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Llevaba unas semanas, varias semanas ya, en ese precioso pueblecito
costero y apenas había hablado con nadie.


 


Mi nombre es Gladys y, a mis 28 años, me encontraba en el más
complicado de todos los momentos de mi vida.


 


Me miré al espejo y me encontré desaliñada. Una amarga sonrisa se
reflejó en él. No podía esperar otra cosa, porque la felicidad que me
caracterizó hasta poco antes se había borrado de un plumazo. Y con ella, el
gesto alegre de mi cara.


 


Aquella mañana debía asistir a una entrevista de trabajo. Siempre me
dediqué a la hostelería y en aquella ocasión no sería distinto. El puesto era
para cubrir una vacante de camarera en un chiringuito de lujo de la playa, pero
en uno de esos que, dado el clima suave de la zona, permanecía abierto todo el
año.


 


Con los pocos ahorros que tenía, fui tirando en aquellos días, pero el
alquiler de la casita y el tener la mala costumbre de comer cada día hicieron
que estos volaran.


 


Seguía sin entender nada, sin entender por qué la mala fortuna nos
había llevado hasta esa situación cuando mejor estábamos.


 


Mi historia con Thiago no había sido
precisamente fácil. Cuando le conocí trabajando en la cafetería del hotel de
aquella gran ciudad en la que ambos vivíamos, él estaba casado.


 


Desde el primer día, ya desde el primero, noté cómo me miraba. Thiago se fijó en mí desde el mismo instante en el que
entré a servir los desayunos. Él era el metre del hotel y, pese a que había
división de opiniones sobre si era verdaderamente guapo o solo atractivo, a mí
me atrajo una barbaridad.


 


No sabría decir en qué momento comenzó el tonteo entre ambos, qué
comentario fue el desencadenante de aquella corriente que me llevó a sentirme
locamente enamorada de él y a poner mi vida al borde del precipicio.


 


Era evidente, eso no podía negarlo, que él ejercía un poder hipnótico
sobre mí, un poder que rozaba el hechizo y que estuvo a punto de dar al traste
con mi cordura.


 


Unos meses después, tan solo unos meses, yo ya no podía respirar otro
aire que no fuese el suyo. Nunca hasta ese momento me había enamorado de un
modo tan… tan desesperante, porque lo cierto es que no puedo describirlo de
otro modo.


 


Lo peor del caso, lo que me llevaba a enloquecer, era que él tenía
mujer y dos hijos, puesto que era diez años mayor que yo.


 


Cuando quieres a alguien con toda tu alma y su vida se halla encadenada
a la de otra persona, la tuya se convierte en un suplicio.


 


Vaya por delante que jamás me había planteado romper una familia. Eso
no entraba en mis planes, pues fue lo que le sucedió a mi madre muchos años
atrás y lo que la llevó por el camino de la amargura durante años, hasta que
una enfermedad le arrebató la poca vida que le quedaba tras haberla malgastado
echando de menos a mi padre. 


 


Nos quedamos solas cuando yo era muy pequeñita, yéndose él con otra
mujer. No fue ese su pecado, pues bien podría haberse enamorado de nuevo y
punto… Su pecado fue abandonarme en todos los sentidos, ya que jamás volví a
saber de mi progenitor.


 


Con esos antecedentes, yo no quería escuchar hablar de ningún casado ni
en broma, aunque la vida a veces te sorprende, poniéndote por delante una
prueba que tenga que ver con aquello que más repulsa te causa.


 


El día que, mientras le miraba como una pipiola, escuché a aquellas
compañeras decir que su mujer tenía la mayor suerte del mundo, el alma se me
cayó a los pies, puesto que para ese momento tanto él como yo estábamos sumidos
en una corriente de atracción de la que no podíamos ni queríamos salir.


 


Thiago me había
enamorado de los pies a la cabeza. Juro que, con los pocos añitos que tenía, me
prometí a mí misma que yo no me metería en ese berenjenal y que saldría a
flote, ya que noté que mi joven existencia se hundía.


 


No, no tiré la toalla… Luché con todas mis fuerzas para olvidarle y
hasta me planteé marcharme del hotel, pero finalmente no pude: ya era tarde
para mí.


 


Thiago desplegó todas
sus dotes de seducción y yo… Yo caí en sus brazos locamente enamorada.


 


No fue fácil, no cuando la lucha vino a ser titánica, ya que romper
lazos familiares cuesta a veces sangre, sudor y lágrimas.


 


Me consta que Belén, su mujer, lo pasó fatal con todo aquello. Y yo,
que no soy la típica persona egoísta que solo mira por sí misma, no lo pasé
mejor.


 


En cualquier caso, en más de una ocasión me vi como la clara perdedora
de aquella historia hasta que la suerte, un buen día, se sentó a mi lado, dado
que él terminó por abandonarla.


 


— ¿Estás seguro de lo que estás haciendo, mi amor? —le pregunté
temblando de ganas porque su respuesta fuese afirmativa.


 


—Jamás en la vida lo he estado más, tienes mi palabra. Estoy locamente
enamorado de ti y nada ni nadie podrá cambiar eso—me contestó.


 


Esas palabras me convirtieron en la más feliz del mundo, porque pese a
mi juventud yo tenía muchas malas experiencias a mis espaldas y me consideraba
una mujer hecha y derecha.


 


Cuando eso ocurre, cuando la vida te vapulea antes de tiempo, corres el
riesgo de pensar que ya lo sabes todo. Y entonces… entonces estás perdida.


 


Tres años nos duró la felicidad. Tres años que precedieron a ese
varapalo que me dejó totalmente hundida… Tras sufrirlo, abandoné mi anterior
vida en la ciudad y encaminé mis pasos hacia ese precioso pueblecito, buscando
la paz interior, por mucho que se tratase de un sitio turístico en el que el
verano se presentaría movidito.


 


Mi desdicha era completa y ello no fue óbice para que tuviese que
buscarme la vida. Por supuesto que debería hacerlo y por supuesto que, una vez
más, las cosas no me serían fáciles.
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El día que llegué al pueblo me encontré a ese hombre que vendía varios
enseres a pie de playa. Se llamaba Jacobo y me contó que era su modo de ganarse
el sustento, que él no necesitaba más, dado que ponerse a vender en el paseo
cada día le permitía contemplar el mar tantas horas que sus pilas siempre
estaban cargadas.


 


Libros, cachivaches varios, lámparas de mesilla de noche… Esas eran las
cosas que vendía, todas de segunda mano. Apoyada en una farola, vi entonces
aquella bicicleta vintage
que llamó mi atención.


 


— ¿La vende o es suya? —le pregunté.


 


—Pues anda que estaría mono un viejo como yo montado en una bici de
colores, para tirarme piedras, vaya.


 


Jacobo logró sacar mi sonrisa en un momento en el que eso parecía
imposible.


 


— ¿Cuánto quiere por ella? —le dije mirándola porque podría convertirse
en mi medio de transporte y porque sus colores verde agua y malva,
perfectamente combinados, me atrajeron.


 


— ¿Cuánto me das?


 


Bien se notaba que era una persona que se conformaba con poco. No había
un ápice de avaricia en su mirada, por lo que llegamos a un rápido acuerdo y me
marché de allí montada en mi nueva bicicleta, esa que también contaba con una
graciosa cesta.


 


Esa misma bicicleta me llevaría aquella mañana hasta el chiringuito, el
cual estaba a un paseo de mi casa, en otra parte de la playa. Podría haber ido
caminando, pero preferí pedalear en mi bici mientras que la brisa acariciaba mi
rostro.


 


Aún estábamos en primavera, pero el pueblo comenzaba ya a recibir
visitantes y pronto el chiringuito estaría hasta la bandera de gente.


 


Para llegar hasta él, había un par de posibilidades: transitar por el
paseo marítimo o bordearlo a través de una tranquila carretera secundaria.


 


Me decidí por la segunda opción, ya que era más relajada, y comencé a pedalear.
La mañana estaba francamente buena y el clima era un gusto, si bien cuando tu
interior está tan muerto como lo estaba el mío nada te seduce.


 


Ignoro en qué momento, ya llegando al chiringuito, hice aquella
maniobra al despistarme, echándome casi encima de un coche que no vi por ningún
lado. 


 


El impacto que recibí fue instantáneo, yendo a caer sobre unos matojos
que había al borde de aquella carretera de pueblo. Sentí mis rodillas arder,
eso no me lo quitaba nadie, pero enseguida supe también que nada grave me había
pasado.


 


Por fortuna, el coche estaba a punto de llegar a su destino y lo hacía
a muy poca velocidad, por lo que fue poco menos que el “beso” de su rueda
contra la mía, como él me diría horas después.


 


— ¿Estás bien? —me preguntó el conductor, bajándose veloz con gesto de
total preocupación y no era para menos, porque podría haberme hecho muchísimo
daño.


 


—Creo que sí, me duelen las rodillas…


 


—Y también te has echado abajo los codos. ¡mierda! —exclamó—. No sabes
cuánto lo siento, de verdad. Te me has tirado encima, no he tenido tiempo para
reaccionar. Ahora mismo te llevo a un centro de salud.


 


— ¿Y mi bici? ¿Le ha pasado algo a mi bici? —le pregunté como si la
vida se me fuera en ello. Cuando estás tan vacía por dentro como yo lo estaba por
aquel entonces, te aferras a cualquier cosa, aunque sea material.


 


—Tu bici está perfectamente, no te preocupes por eso. Déjame que te
ayude, ¿cómo te llamas?


 


—Yo soy Gladys.


 


—Yo soy René, Gladys… Y no sabes lo que siento haberte conocido en
estas circunstancias—me comentó mientras me ayudaba a levantarme.


 


—Déjalo, da igual. Si es normal, no me sale ni una a derechas.


 


—No digas eso, seguro que lo que quiera que sea, mejorará.


 


—No, no lo creo. Oye, perdona, pero es que yo tengo que irme.


 


— ¿Dónde vas a ir? Si estás hecha un cristo y llevas zarzas en el
pelo—me advirtió mientras sacaba alguna de mi dorada cabellera. 


 


—Tengo que ir al chiringuito, me esperan para una entrevista de
trabajo.


 


—No te preocupes, podrás hacerla en otro momento, estoy seguro.


 


—Ya, lo que sucede es que yo no me puedo arriesgar. No sabes cuánto lo
necesito.


 


—Pues entonces, no te preocupes, porque el puesto es tuyo.


 


—Déjate de bromas, está la cosa fatal y ya te he dicho que lo
necesito—insistí.


 


—Y yo te he dicho que asunto resuelto: yo te he atropellado y yo te
contrato.


 


— ¿Eres el dueño del chiringuito? No me lo puedo creer—le dije abriendo
la boca mucho.


 


—Si te digo la verdad, mi madre tampoco lo creía cuando le conté que lo
defendería. Y mira, un buen puñado de años después, viene todos los días a
tomarse el aperitivo como una reina—me comentó entre risas mientras revisaba
mis heridas, todas ellas superficiales.


 


—Qué bueno, ¿de verdad vas a contratarme? 


 


— ¿Tú qué crees? Soy un tipo de palabra—me dijo alargando su mano, esa
en la que acababa su fuerte brazo, y estrechando la mía en broma.


 


—Yo creo que debería incorporarme hoy mismo, no puedo fallarte.


 


—Y yo te digo que ni de coña, que ahora mismo vamos al centro de salud.


 


—No, solo son rasguños, eso sí que no. Lo veo innecesario.


 


—Pues entonces, al menos, iremos a mi casa a curarte esas heridas.


 


—Yo preferiría ir a firmar el contrato, si no te importa. Llámame
desconfiada pero es que yo, hasta que no veo las cosas hechas no respiro…


 


—Y cuando las ves tampoco, ¿me equivoco? Detecto mucha ansiedad en ti,
Gladys.


 


—No, debe ser la adrenalina por lo de la caída, tú sabes.


 


—No, adrenalina y ansiedad no es lo mismo.


 


—Por favor, tenemos que llevarnos mi bicicleta—le comenté
inspeccionándola y comprobando que corrió mejor suerte que yo, puesto que
estaba intacta.


 


—No hay problema, estos bichos sirven para todo—me hizo ver mientras la
cogía y la colocaba en la parte trasera de su flamante pick up. No iba descalzo precisamente, menudo carro el suyo.
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Cuando llegamos a su casa de la playa, la mandíbula se me descolgó.


 


No es que estuviese en las inmediaciones, es que estaba en primera
línea, con dos plantas y una enorme terraza cuyas vistas al mar debían ser
realmente escandalosas.


 


Me puse la mano de visera para mirarla mejor y entonces, al estirar el
codo, di un tremendo respingo.


 


— ¿Te duele mucho? —me preguntó.


 


—No, solo un poco—le quité importancia, aunque lo cierto era que en ese
momento el escozor de mis codos competía con el de mis rodillas.


 


—Entra, por favor—me pidió, cediéndome el paso y entonces me vi en
aquel precioso jardín con piscina que parecía un oasis.


 


— ¿Una piscina con el mar de fondo? Qué pasada—le dije.


 


—Prefiero el mar, no te lo voy a negar.


 


—Y yo—murmuré.


 


—Dicen que el mar lo cura todo.


 


—Ojalá, creo que esa es una frase de esas de automotivación que tanto
se llevan ahora. Lo siento, pero no creo demasiado en ellas.


 


—Yo no pienso que lo sea. Para mí, el mar lo cura todo, ciertamente.


 


—Pues entonces tendré que meterme, aunque menudos saltos daría. Escuece
un poco, no te lo voy a negar.


 


—Pasa al baño y te limpiamos las heridas, ¿ok? Después aplicamos algo
para que no se infecten.


 


—Tampoco son heridas de guerra, no necesitan tanta atención.


 


—No te dolerá nada, ¿tú no serás una quejica?


 


—Todo lo contrario, es que no quiero entretenerte más, ¿ibas para el
chiringuito?


 


—Iba, iba…


 


—Pues eso, que me lavo un poco y ya me voy.


 


—Te apuesto lo que quieras a que el jefe no me pone pega si no aparezco
hoy por allí.


 


— ¿No vas a ir a trabajar? —le pregunté levantando una ceja.


 


—El día está espléndido, yo no sé tú, pero me he llevado un susto de
campeonato… La mejor idea sería librar y tú también librarás, Gladys.


 


—Si yo todavía no estoy ni contratada—resoplé.


 


— ¿Quién dice que no?  ¿Acaso no
te he dado la mano? No me digas que sufres de amnesia.


 


—Ya me gustaría—se me escapó.


 


Se me quedó mirando condescendiente y luego habló.


 


— ¿Necesitas escapar de algo? ¿Quieres contármelo? Podrías hacerlo…


 


—No, no. Oye, por favor, no quiero que te asustes, ¿vale? No soy una
ladrona ni nada parecido, puedes confiar en que trabajaré bien y duro. Si
necesitas referencias o un certificado de esos de que nunca me he metido en
líos…


 


—Solo necesito mirarte a los ojos, nada más… Tus ojos son como el mar,
Gladys.


 


—Ya, azules, de toda la vida.


 


—Y transparentes, muy transparentes. A través de ellos se pueden ver
muchas cosas.


 


Aparté la mirada. Me daba la impresión de que lo decía en serio y yo no
quería que pudiese ver nada, era como si me avergonzase de lo que estaba
sintiendo, de esa tristeza que, al apoderarse de mí, me hacía sentir muy
vulnerable.


 


— ¿Y qué cosas son esas? —le pregunté un tanto nerviosa.


 


—Tristeza, una profunda tristeza. Si quieres hablar…—me volvió a
invitar.


 


—Perdona que te haga una pregunta indiscreta…


 


—Claro, tira.


 


— ¿Tú haces esto con todos tus empleados?


 


— ¿Atropellarlos? ¡Dios me libre! —rio dejándome ver su blanca y
perfectamente alineada sonrisa, la cual estaba enmarcada en uno de los rostros
más bonitos que hubiese visto en mi vida, con un par de ojos verdes inmensos y
un cabello moreno que dejaba caer un simpático mechón sobre su frente. No lo
llevaba demasiado corto y, tanto por ese detalle, como por otras señales que vi
en la casa, entendí que era surfista.


 


—No, lo que me preocupa es que el trabajo sea un poco rollo secta, ya
me entiendes… Una vez tuve un jefe que nos sentaba por turnos a desayunar, cada
uno un día, con el objetivo de que lo contásemos todo sobre nuestras vidas y la
de nuestros compañeros. El tío era como un jodido agente del CNI.


 


—Ya debía estar aburrido, yo no soy de meterme en la vida de nadie,
salvo de las personas que me interesan—se dejó caer.


 


—No hay nada interesante en la mía, te lo puedo asegurar—suspiré.


 


—A lo mejor lo que me gustaría es que no te salieran esos suspiros.


 


—Pues no te preocupes, que los controlaré. Daré el callo como la que
más, ya lo verás.


 


—No me refería a que los reprimas, sino a que no te salgan y a que tus
ojos se alegren.


 


—Pues si sigues dándome con ese algodón en las rodillas, no lo veo nada
de claro, ¿qué le has echado? ¿Fuego? Me arden mucho más.


 


—Ya está, ya está. Mira, han quedado preciosas…


 


—Sí, como las de un mocoso de diez años. Vaya tela…


 


Yo notaba la forma en la que me miraba las piernas y él no opinaba lo
mismo. Mis Converse, blancas y abotinadas, se habían ensuciado bastante,
tendría que lavarlas. Por lo demás, yo llevaba un short vaquero y una camiseta,
porque ya he comentado que la temperatura estaba de escándalo.


 


Me levanté y me di la vuelta, mirando el mar…


 


—Tienes un agujero en el trasero—murmuró cuando le di la espalda.


 


—De toda la vida—le respondí y saqué su risa.


 


—Así que no solo eres guapa e inteligente… Sino que también tienes
sentido del humor.


 


— ¿Me estás tirando la caña? Cuidado, que está la cosa que arde con lo
del acoso laboral.


 


—Nunca te acosaría y no he dicho ninguna mentira. Aparte, tienes un
agujero en el short.


 


Me llevé la mano al trasero y comprobé que tenía razón.


 


— ¡Joder! Tengo que ir a cambiarme.


 


—Te acerco. Y ya que lo haces, ¿por qué no coges ropa de baño y bajamos
a la playa? Tú no eres de aquí, te conocería…


 


—No, llegué hace poco.


 


—Pues entonces aún no habrás descubierto unas preciosas calas que
tenemos y que te enamorarán en cuanto las veas. No están lejos para nada, pero podría
llevarte en brazos si lo quisieras.


 


— ¿Bromeas? Claro que puedo caminar, no me he quedado impedida, aunque
has estado cerca—le sonreí. Era la segunda sonrisa que me salía en aquellas
semanas. Y por lo visto, no hay dos sin tres.


 


 








Capítulo 4





 


Me esperó fuera de casa mientras entraba a por mi ropa de baño. También
me cambié el short y, en lugar de las zapatillas, cogí unas sandalias de playa.


 


Me recogí el pelo, el cual me quedó alborotado tras la caída, dejándolo
caer desenfadadamente y me vi favorecida en el espejo antes de salir con mi
pequeña mochila. Hacía tiempo que no opinaba igual al mirarme.


 


Ciertamente, el lugar al que me llevó era una verdadera maravilla, unas
calas en las que apenas nos cruzamos con nadie.


 


—No tenemos que avanzar más, no deseo que te lastimes—me comentó.


 


—Ya no me arden, solo escuecen un poco. Justo por eso, me vendrá bien
andar, me reactivará.


 


Siempre fui un culillo inquieto y llevaba semanas de total pasotismo.
Algunos días ni siquiera me levanté de la cama y me dediqué a tratar de
escuchar el rumor del mar desde mi casita, esa que me deleitó con una banda
sonora incomparable.


 


Ya he hecho mención a que la mía no estaba tan bien situada como la de
René, por supuesto que no y, aun así, su cercanía a la playa me daba ciertas
posibilidades que me venían de perlas, como la de escuchar ese rumor.


 


René no solo era increíblemente guapo, sino también muy simpático y
dicharachero, aparte de alegre. En cierto modo, me sentía algo mal porque no
sabía qué demonios estaba haciendo allí con un desconocido que además resultaba
ser mi jefe y que pudiera ser que pretendiera ligar conmigo.


 


Yo no estaba para muchos trotes y desde luego que en absoluto para
ligues. No obstante, me intrigó acudir con él hasta allí, aparte de que me trataba
fenomenal y el cariño no era algo que me sobrase.


 


—Otro día avanzaremos más, de verdad. Mira, la vista desde aquí ya es
maravillosa—me indicó.


 


—Lo es, solo que si la hay aún mejor, yo quiera verla—insistí.


 


—Sí, al fondo se encuentra una vista increíble, pero hay que ascender
bastantes metros y dejar abajo una gruta.


 


— ¿Una gruta? ¡Me encantan! —afirmé saliendo de ese tono uniforme que
caracterizó mis palabras en los últimos tiempos.


 


—Sí, es una gruta con una leyenda…


 


—Me apasionan las leyendas, me la tienes que contar.


 


—Es un poco triste, romántica, pero triste. Y yo no pretendo
entristecerte más.


 


—No lo harás, no te preocupes—le aseguré porque ya estaba bastante
triste, no era probable que nada de lo que me dijese lo empeorase.


 


—Pues la leyenda cuenta que hasta la gruta iba todas las tardes una
pareja de jóvenes enamorados. Eran otros tiempos y la chica temía que su padre,
que no veía con buenos ojos su relación, pudiera descubrirlos.


 


—Nadie debería meterse en el amor entre dos personas—suspiré.


 


—Estoy de acuerdo, pero el padre de la chica se presentó una tarde en
la gruta. Temerosa, ella le rogó a su amado que se escondiesen y él trató de
que ascendiesen por el acantilado. Ella se cansó rápidamente, le faltaba la
respiración y cambió de opinión. Le pidió a él que siguiese y se metió en el
mar, esperando que su padre echase un rápido vistazo y se marchase. El hombre,
indignado, estuvo buscando largo rato y, cuando quiso darse cuenta, fue el
cuerpo de su hija el que vislumbró a través de las aguas: ella se había
ahogado. No tuvo valor de enfrentarse a su padre.


 


—Realmente es muy triste. El chico debió volverse loco.


 


—Él no fue consciente de lo sucedido hasta que, desde las alturas,
escuchó los gritos de dolor del padre y entonces bajó. El hombre, fuera de sí,
quiso matarle con sus propias manos, pero el chaval logró zafarse. Nunca más se
le volvió a ver por la zona, la leyenda reza que se fue lejos a llorar a su
enamorada y, sin embargo, muchos son los que afirman haberle visto custodiando
a las parejas que se refugian allí para que nada ni nadie pueda evitar que el
amor siga su curso.


 


—Me has hecho llorar, es muy trágica y muy romántica a la par, ¿tú le
has visto alguna vez?


 


—Yo no…


 


— ¿Crees que realmente se marchó? 


 


—Las cosas no son muchas veces lo que parecen. Igual el padre le mató y
por eso no se le vio más. Quizás por eso su alma merodee por la gruta.


 


—Me estoy estremeciendo y aún no hemos llegado a ella.


 


—Puedes estar tranquila. Todos aquellos que le han visto han sido
parejas enamoradas. Es la única forma.


 


—Ah, vale, yo quiero llegar hasta la gruta.


 


—Está cerca, unos pasitos más—me comentó mientras me daba un
empujoncito y me dedicaba un guiño de ojo. 
René iba en bañador y camiseta y su complexión era realmente llamativa,
tenía un impresionante cuerpazo.


 


A él tampoco se le pasaba por alto el mío. Siempre tuve la fortuna de
contar con una buena genética, por mucho que hubiese adelgazado algo más de la
cuenta en aquellos días que resultaron de lo más complicados de mi vida.


 


Permanecí varias horas más allí con René, contándome muchas cosas sobre
su vida, sobre el chiringuito y sobre lo que me encontraría, por lo que se me
hicieron cortas. Hablaba mucho y su conversación era muy amena, aparte de que
se encargó de llevar bocadillos, bebidas y fruta, por lo que nos permitimos el
lujo de tomar el sol un buen rato.


 


Hacía mucho que no me evadía con nada y para mí fue santa medicina, por
lo que se lo agradecí mucho cuando me dejó en casa.


 


—Es lo menos que podía hacer después de atropellarte—me comentó junto
con una sonrisa—. Por cierto, no te quiero en el chiringuito hasta que te
pongas bien, ¿me estoy explicando?


 


—Perfectamente, mañana estaré allí, ¿o es que se me ve mal? —le
pregunté mirando mis rodillas y codos.


 


—Se te ve espléndida, Gladys, créeme. Pero no es necesario.


 


—No es necesario que insistas, pienso ir.


 








Capítulo 5





 


Cogí mi bicicleta y pedaleé hasta el chiringuito. Ya hacía rato que
amaneció y me dio tiempo a desayunar y organizar mis cosas durante la mañana.
Quería estar allí antes de la hora de mi turno, que comenzaba a las 12, por eso
de ser el primer día.


 


—Hola, ¿eres la nueva? —me preguntó una chica que estaba allí fumándose
un cigarrillo.


 


Ella no lo sabía y, aun así, me costaba trabajo disimular lo que sentía
cuando veía a alguien fumar. Yo luchaba contra lo que seguía sintiendo por Thiago, a pesar de lo que hizo. Supongo que cuando alguien
te da un palo como el que él me dio a mí, no te quedas enganchada exactamente a
su recuerdo, sino al de la persona que tú creíste un día que era. Él fumaba
mucho y por eso me quedé mirando su cigarrillo.


 


—Sí, me llamo Gladys, ¿y tú?


 


—Yo soy Fany, me alegra que estés aquí. Ya
hay más curro en estas fechas. Oye, ¿tú has trabajado antes como camarera?


 


—Desde siempre, por eso no te preocupes.


 


—Qué alivio, hay gente que llega sin saber hacer la “o” con un canuto
y, lejos de sacar trabajo, dan más.


 


—No, no te preocupes que yo soy rápida y los anillos no se me caen por
nada.


 


—Nos llevaremos bien. Tú no eres del pueblo, ¿verdad? Aquí, más o
menos, nos conocemos casi todos.


 


—No, llegué hace unas semanas…


 


— ¿Con tu pareja o algo? —me preguntó y sentí una punzada en el
corazón.


 


—No, no, sola.


 


—Perdona si pregunto demasiado, pero es que soy de hablar mucho.


 


—No pasa nada, con eso compensas, que yo no hablo demasiado—le sonreí
porque me pareció cercana y eso era lo que necesitaba.


 


Me había aislado demasiado del mundo y eso, quisiera o no, me hacía
daño. No es que de pronto me convirtiese en un chorrito de alegría, aunque
aspiraba a que el trabajo me devolviese a una mediana normalidad, a salir de
ese ostracismo en el que yo solita me había metido.


 


— ¿No? Pues yo soy de hablar por los codos, ¿tú siempre has sido así o
estás jodida por algo?


 


—Más bien jodida—le confesé arrugando la nariz.


 


—Ha sido un capullo, ¿verdad? Pero, ¿qué les pasa a los tíos? ¿Es que
no hay ninguno que merezca la pena? Salvo René, claro—me sonrió.


 


— ¿René es buena gente? —le pregunté porque deseaba conocer su opinión.


 


—Es el mejor tío que conozco, y el que está más bueno. Si lo rifasen,
yo compraría todos los números, te lo aseguro. Ya me lo dirás cuando lo veas… Y
también cuando lo trates, si es que no te da un síncope. A mí, la primera vez
que lo vi, el corazón se me desató y casi acabo en urgencias…


 


— ¡Andaaa!


 


 —Bueno, que no fue solo porque
esté cañón, sino porque llegué súper tarde. Era muy cría y me quedé dormida
después de una noche de juerga. Cuando me quise dar cuenta, me planté aquí
resacosa y con una deportiva de cada color. Necesitaba la pasta porque me
habían puesto un par de multas con el coche de mi padre y ni se lo conté, así
que creí que se me caería el pelo en casa. 


 


— ¿Y te admitió así?


 


—Sí, René me advirtió que no toleraría ni una salida de tono más por mi
parte, aunque me pondría a prueba. No le hice la ola porque me dolía demasiado
la cabeza para eso, pero que pensé que sería el mejor jefe del mundo. Y lo es.
El tío lo tiene todo.


 


— ¿Y cómo le convenciste?


 


—Yo no hice nada. Por lo visto, había sido una buena pieza de joven y
me comprendió. A mí me vino que ni de perilla. Eso sí, no le he fallado nunca
ni lo pienso hacer, antes de eso me corto un brazo.


 


—A mí también me pareció muy buena cosa, la verdad.


 


—Pero ¿tú ya has pasado la entrevista? Si no te he visto por aquí. Y
como soy un poco cotilla, yo lo controlo todo. 


 


—A mí es que me atropelló ayer viniendo hacia aquí.


 


— ¡Me parto! ¿Te atropelló? ¿Lo de las rodillas te lo ha hecho él?


 


—Y lo de los codos también—le comenté enseñándoselos—. Eso sí, no digas
nada por ahí, porfi, que yo no quiero que se moleste.


 


—No, no, tranqui. Pero que René no es de ir
escondiendo las cosas, a él le gustan muy claras. No es un tío oscuro ni con
secretos. Eso fue lo que le pasó con Patricia.


 


— ¿Quién es Patricia?


 


—Era su novia. Él estaba súper enamorado. La tía se veía venir, ¿vale?
Era alta y súper vistosa como tú, que pareces una modelo…


 


—Anda ya… si encima me he quedado más delgada…


 


—Eso es verdad, un poco de carne sí que te falta, aunque nada que no se
arregle metiéndote entre pecho y espalda unos buenos platos de la cocina.
Nosotros almorzamos aquí y no veas si se come bien. René es muy generoso y
podemos elegir lo que nos dé la gana. En unos días te entonas, ya lo verás. Yo
tengo que tener cuidado, sobre todo con los postres, que Luis los hace demasiado
buenos. Es el repostero, formamos un equipo guay, tú misma lo comprobarás. Nos
llevamos muy bien, René no tolera los malos rollos en el trabajo, de ahí lo que
pasó con Patricia.


 


—Ah, eso, no me has contado…


 


—A su novia se le subió el éxito de este sitio a la cabeza y, lo que no
hacía él, lo hacía ella… Es decir, se permitió el lujo de chillarnos y de
tratarnos a puntapiés… René le advirtió varias veces que por ahí no iba bien,
pero ella siguió y siguió… Y entonces se hizo influencer y entonces apaga y vámonos.


 


—Ay, la virgen…


 


—Eso decía yo cuando llenó esto de cámaras para hacer sus vídeos con
las degustaciones y demás. Ni te imaginas la cantidad de pamplinas que montó y
a él lo sacaba de quicio. Al final, terminaron como el rosario de la aurora porque
la tía se endiosó un montón y quería que todos le chupásemos el culo. Mira, por
ahí viene René.


 








Capítulo 6





 


Al final del día de trabajo concluí que Fany
tenía razón. Mis compañeros eran estupendos y mi jefe parecía ser el mejor del
mundo.


 


Muy atento, me preguntó varias veces por cómo me encontraba y, a la
hora de salir, le vi trasteando en su pick up.


 


— ¿Todavía estás ahí, René? —le pregunté porque creí que ya se habría
marchado, dado que todos lo hicieron. Yo me quedé sola en la playa, en esa época
en la que aún no anochecía demasiado tarde y en la que encontré la soledad por
compañía.


 


—Te estaba esperando, te llevo—se ofreció.


 


—No, gracias, he venido en bicicleta.


 


—Lo sé, ya la tengo cargada…


 


— ¿Qué dices? Anda, pues es verdad, si no está aquí. Menos mal que me
lo has dicho porque me puede dar algo si la pierdo, le he cogido mucho cariño.


 


—Apego, se llama apego, cariño solo se le puede coger a las personas.


 


—Quizás es que no tenga demasiadas en mi vida—me salió sin pensar.


 


—Quizás es que te apetezca una copa y me lo cuentas.


 


—Quizás es que no quiera hablar de mí…


 


—Quizás es que creas que es mejor y, sin embargo, uno se queda
fenomenal cuando abre el corazón y suelta a los fantasmas que tiene dentro.


 


—Una birra, admito que me invites a una birra. Pero a los fantasmas los
dejamos fuera.


 


—Venga, pues vámonos nosotros.


 


Había de admitir que René tenía algo que hacía que me gustase hablar
con él. Y no me refiero solo a su físico, que eso se veía a las claras. Ese
hombre ejercía sobre mí una especie de efecto calmante que apaciguaba esa
vorágine interna que yo sentía y que me llevaba a convulsionar, metafóricamente
hablando.


 


En realidad, pensé que en ningún lugar mejor que en la terraza de su
casa, la cual debía ser un verdadero muestrario de estrellas. No obstante, no
se me hubiera ocurrido ni insinuarlo para no darle a entender lo que no era.
Sin embargo, pasamos por un par de bares del pueblo y estaban llenos porque
había un partido de fútbol y no cabía ni un alfiler.


 


Aparte, a mí el ambiente del fútbol me ensordecía y más en ese momento
en el que todo me afectaba. Él debió notar mi reacción y fue muy sutil.


 


—De buena gana te invitaría a mi casa, mi terraza resulta ideal en esta
época del año, pero no quiero incomodarte. Es de noche y lo último que quisiera
es eso. Podemos coger las birras de allí y bajar a la playa.


 


—No es necesario, podemos sentarnos un rato en tu terraza si te parece.


 


—Por mí genial, incluso, si te apetece, puedo aporrear la guitarra…


 


— ¿Tocas la guitarra?


 


—No me sobreestimes, he dicho que la aporreo, no es lo mismo.


 


—Me gustará escucharlo, la música me encanta.


 


—Lo mío es el surf rock, supongo que ya te habrás dado cuenta de que
tengo una tara con eso.


 


— ¿Con lo de ser surfista? Sí, ya me he dado cuenta de que te apasiona.


 


— ¿Tú has cogido olas alguna vez?


 


—Más bien alguna que otra ola me ha cogido a mí y me ha dado un
revolcón.


 


—Qué lista la ola—bromeó picante.


 


—Ya ves… No, nunca lo he intentado.


 


—Deberías, la tabla de surf es como la cuchara del jarabe que lo cura
todo.


 


—No creo en curaciones milagrosas…


 


—Tampoco pierdes nada por intentarlo.


 


—En eso tienes toda la razón, igual algún día.


 


—Igual en estos días, ¿no?


 


—Igual, no sé…


 


— ¿Estás bien? —me preguntó un rato después mientras, gracias a la
estratégica iluminación de su terraza, yo contemplaba esas olas que iban a
romper a la orilla del mar, dejando un ribete de espuma en el que fijé mi
vista.


 


No podía evitar que todo me lo siguiese recordando, que al estar allí
se me viniesen a la cabeza la de planes que hicimos en los tres años que
estuvimos juntos para trasladarnos e irnos a vivir a un lugar donde el mar lo
llenase todo, a un lugar en el que pudiésemos empezar de cero y vivir nuestro
amor a tope, aquel amor que resultó ser tan irreal.


 


René supo que algo pasaba por mi mente cuando cogió su guitarra. Era
obvio que se trataba de una persona muy humilde porque sí que la tocaba bien.
No sería un profesional, de acuerdo, y sin embargo sonaba fenomenal.


 


Solo conocía algunas de las canciones más famosas. Las demás, las fui
descubriendo de su mano. 


 


—Ahí ya me pierdo—le decía.


 


—Te saco de los Beach Boys y no hay nada que
hacer, ¿eh?


 


—Más o menos, sí… Suena genial, sigue por favor.


 


Siempre me refugié en la música y hasta eso había dejado. Me gustaba de
los géneros más variados. Todo lo que tuviese ritmo era susceptible de ser
bailado o cantado por mí.


 


Conforme fui cogiendo confianza, me quedé con los estribillos y comencé
a corearlos con él. 


 


— ¿Cuándo pensabas decirme que tienes esa voz? Por favor, dale—me
pedía.


 


—No es para tanto…


 


—No, no, yo soy un astro de la guitarra y tú no cantas nada, ¡venga ya!
¡Me has dejado alucinado! —me comentó mientras agarró mi brazo en un gesto muy
cariñoso.


 


Lo aparté de golpe porque, por un instante, todo lo sucedido
desapareció de mi cabeza y me vi a mí misma traicionando a Thiago
y a todo lo que fue nuestra vida juntos.


 


—Perdona, ¿te he hecho daño en el codo? —me preguntó.


 


—Sí, sí, justo es que me has rozado. Oye, se está haciendo un poco
tarde, ¿te importaría si me voy ya para mi casa?


 


—No, no, por supuesto. Ahora mismo te llevo.


 


—No, no es necesario, gracias. Iré dando un paseo.


 


—No te lo crees ni en broma, no lo pienso consentir—me aclaró.


 








Capítulo 7





 


Me metí en la cama y me eché a llorar. Le extrañaba tanto… Extrañaba
tanto el mundo que juntos construimos.


 


Cuando crees que tu vida está edificada sobre una base sólida y de
pronto caes en la cuenta de que no se trata más que de un castillo de naipes,
tu mundo entero se desploma de golpe igual que ese castillo.


 


El tiempo que viví con Thiago, tal como
rememoraba ya metida en mi cama, fue maravilloso. Con ello no quiero decir que
todo fuese miel sobre hojuelas, ya que al principio Belén nos lo puso muy
difícil.


 


Ni siquiera le creí el día que, abrazándome, me prometió que la dejaría
definitivamente. Me encontraba muy asustada y pensé que se comportaría como el
típico vendeamores que te pone el caramelo en la boca
para luego quitártelo, cuando él mismo se ha comido varios.


 


Le pedí que se apartase de mí porque no era el primer intento
infructuoso que hacía y yo ya me encontraba muy mal, con la moral por los
suelos.


 


—Esta vez es verdad. Reconozco que las anteriores no pude por Belén y
los niños. No es fácil decirle adiós a una familia, tú no sabes lo que es eso,
nena—me decía, refiriéndose a mí con ese término que utilizó conmigo desde el
principio.


 


—Me estás haciendo mucho dado, Thiago, ¿es
eso lo que quieres?


 


—Estoy seguro de que no lo preguntas en serio. No puedes pensar eso de
mí.


 


—Es que yo ya no sé qué pensar del hombre que me ha engatusado para
destrozarme el corazón y luego seguir con su vida como si nada.


 


— ¿Es que no me estás escuchando? Belén se acabó, hoy mismo hablaré con
ella. Forma parte de mi historia.


 


—Te creeré cuando te vea aparecer por mi casa con las maletas, no
antes—le aseguré.


 


No es que le estuviese dando un ultimátum, es que mi paciencia se había
agotado al mismo tiempo que mi energía. Cuando te encuentras metida en una
historia a tres como yo lo estaba, tu día a día es una constante lucha contra
tu contrincante y contra ti misma, puesto que no solo quieres lograr llevarte a
esa persona, sino quitarte esa sensación de culpa que la situación te acarrea.


 


—Ya está, ¿lo ves? —me preguntó cuando esa
misma noche apareció. Y no solo, sino con las aludidas maletas.


 


— ¿Ya está? —le pregunté loca de contenta, tirándome encima de él.


 


—Sí, confía en mí. Es un paso definitivo.


 


No me mintió, con Belén no hubo vuelta atrás y eso que las discusiones
entre ambos fueron monumentales porque ella no se conformaba con su marcha y
reclamaba su vuelta a casa, según me contaba él en los momentos en los que yo
le decía que se abriese conmigo, que éramos un equipo.


 


A mí se me abrían las carnes al escucharlo, al principio, porque me
quería morir solo de imaginar que ella consiguiera llevárselo de nuevo a casa,
aunque con el tiempo me demostró que no me dejaría, que Belén ya no tenía el
más mínimo poder sobre él.


 


Comenzó entonces la etapa más dulce de nuestras vidas y eso que sus
hijos, Begoña y Héctor, tampoco es que me adorasen precisamente. De todas
formas, Belén tiraba cuanto podía para ella y no era tanto el tiempo que Thiago los podía disfrutar, entre su trabajo y lo que ella
evitaba, por lo que tampoco supuso un gran problema para mí, por mucho que me
pareciese muy injusto.


 


—Algún día, tú y yo tendremos un hijo y entonces podrás disfrutarlo
todo el tiempo que desees, mi amor.


 


—Un hijo contigo… Es la idea más maravillosa del mundo, será el bebé
más bonito de todos.


 


Yo crecí sin hermanos y eso hizo que siempre tuviese mucho instinto
maternal. La idea de tener hijos me fascinaba y, si Thiago
era el padre, para qué querría más felicidad.


 


Juntos proyectábamos un futuro que nos llevaría, como ya he dicho, a
vivir cerca del mar. Ese era el lugar en el que yo deseaba que nacieran mis
hijos y, cuando perdí a Thiago, entendí que debía ir
a parar a ese mismo mar en espera de que curase los males de mi corazón.


 


En el fondo, yo también pensaba que el mar es una cura fenomenal, igual
que René. Ahora bien, luego me ponía pesimista y me daba por pensar que mis
heridas solo podían recibir cuidados paliativos porque no tenían cura.


 


El rumor de las olas me seguía llegando y con ellas, el recuerdo de Thiago. Si quería salir de aquella, si pretendía conservar
la cabeza, lo mejor que podría hacer sería tratar de olvidarme de mi primer
gran amor, del amor que me asestó una puñalada que hizo sangrar mi corazón.


 


Se me hacía muy cuesta arriba porque en aquellos tres años conocí la
felicidad en estado pleno, a su lado. Incluso hablamos de que en ese lugar con
mar podríamos abrir nuestro propio negocio, ahí es nada. 


 


Thiago y yo siempre nos
dedicamos a la hostelería y, si trabajábamos duro para otros, con más razón
podríamos hacerlo para nosotros, por supuesto que lo haríamos.


 


El problema era que yo me veía envejeciendo a su lado tras vivir la más
apasionada de las vidas. Cuando te has enamorado hasta las trancas, cuando
Cupido ha llegado enviando flechas a diestro y siniestro, no imaginas más vida
que aquella que te proporcione un amor que ocupa toda tu existencia.


 


Ese fue mi gran error: el amor que sentía por él lo ocupó todo y, por
tal razón, el día que no le tuve entre mis brazos me sentí más perdida que
nunca. 


 


A veces, lo que es negativo en general, puede volverse positivo en
particular. Me refiero al hecho de que, al no tener familia ni perrito que me
ladrase, no pude meterme indefinidamente en una cama porque ese habría sido el
final. Yo tuve que levantarme y luchar, pelear y comerme las lágrimas, y en
esas estaba.


 








Capítulo 8





 


Un mes y medio más tarde, la vida me había dado una segunda
oportunidad. Nunca hubiese imaginado que sucedería, pero mucho menos que lo
haría tan rápido.


 


Fany bromeaba sobre ello
mientras echábamos el último rato de trabajo aquella noche.


 


—Si Patricia lo viera, se caería muerta, ¿qué le has hecho a René? Si
es que está loquito por tus huesos, le has enamorado en un santiamén… Tú tienes
que patentar la fórmula porque te digo que te harás rica.


 


—A mí no me preguntes porque no tengo idea… Yo no sé cómo ha sucedido,
solo que estoy muy contenta.


 


—Me tendré que comprar también una bicicleta a ver si llega alguno y me
da por detrás—me decía.


 


—Eso solo tienes que pedirlo por la boquita y tus deseos serán órdenes
para mí. Y sin bicicleta, ¿eh? Para qué vas a gastar, Fany—le
decía Luis, el repostero.


 


—Mira que serás cotilla, ¿nos estabas espiando?


 


—Y mira quién fue a hablar. Para tu información, os estaba trayendo un
par de trozos de tarta de la abuela, cortesía del jefe—lo señaló.


 


René estaba fuera hablando con unos proveedores, aunque eso no
obstaculizaba que tuviese detalles conmigo, detalles de los que también se
beneficiaban los de mi alrededor.


 


—Por favor, ¡qué rica! Si yo creí que no quedaba.


 


—Y no queda—me aclaró.


 


— ¿Y entonces? ¿Esto es realidad virtual? —le pregunté.


 


—Te digo yo que es real. Por favor, si me ha producido un orgasmo—me
soltó Fany al probar una cucharadita.


 


—Pues que sepas que he sido yo, porque para eso la he hecho.


 


—Luis, apártate de ahí si no quieres cobrar…


 


—Antes os voy a contar un secreto: René me ha pedido que guarde todas
las noches los últimos dos trozos para su chica y quien se tercie que esté con
ella en la cocina.


 


—Para mí, para mí, nosotras seremos como siamesas a partir de hoy.


 


— ¿Rollo gatitas ronroneando? —le preguntó él.


 


—Tú no vas a ronronear, vas a llorar como te pille yo…


 


Luis se largó y enseguida entró René.


 


—Muchas gracias, está buenísima—le comenté cogiéndole la mano.


 


—Todo para mi niña—me contestó besando la mía.


 


Era así desde el principio. La historia se repetía, pero en esta
ocasión todo era más fácil, ya que con él no hubo lazos que romper y yo ya
llevaba unos días viviendo en su casa.


 


Todo fue muy natural… Nos acostumbramos a quedar a la salida del
trabajo y ya nos íbamos del tirón a su terraza. Allí se repetía el ritual de
las birras, de la guitarra y de las canciones… Y una buena noche, él me besó.


 


Para ese momento, yo ya me sentía muy atraída por René, aunque tendía a
pensar que igual solo me engañaba y que aquello que estaba naciendo entre ambos
solo era el fruto de mi necesidad de pasar página.


 


Ni siquiera el hecho de que fuese el hombre más guapo, y a la vez el
más cariñoso y atento del globo, me ayudó a ver con claridad. Finalmente, hubo
de ser un beso, nuestro primer beso, el que me sacase esos fantasmas que, más
que en mi corazón, habitaban en mi cabeza.


 


René supo hacerlo todo de un modo tan delicado que, cuando quise darme
cuenta, también me estaba enamorando de él y los fantasmas dieron paso a las
mariposas de colores, a esas que seguían revoloteando en mi estómago cada vez
que le veía acercarse hacia mí como lo estaba haciendo.


 


En ocasiones, nos quedábamos mirando al mar y entonces concluíamos que
tenía razón en su poder sanador. Yo me reía y él se reía conmigo. Me costó
volver a hacerlo, pero le cogí el gustillo y la mía volvió a ser esa risa que
un día encandiló a Thiago, pero en la que yo
consideraba ya mi otra vida.


 


Jamás hubiera pensado, cuando llegué a aquel pueblecito, que mi vida
fuese a cambiar así de golpe y que la ilusión se instalaría de nuevo en mi
corazón. Jamás cuando llegué hasta allí con el alma rota y sin sueños, como un
alma en pena, y de repente volvió a salir la guerrera que habitaba en mí.


 


Todos mis compañeros estaban encantados de ver al jefe así, con una
nueva compañera de vida que, además, era una más de ellos. Yo no cambiaría por
ser él quien era, yo arrimaría el hombro como la primera y no se me subiría a
la cabeza.


 


De hecho, cuando en ocasiones René tenía otros compromisos, seguía
yendo a trabajar en mi bici, en esa bici que para mí se había convertido en un
símbolo de supervivencia. 


 


La primera noche que me besó, supe que no era cierto eso de que solo
uno pudiese ser el hombre de mi vida porque, si en su día lo fue Thiago, en René descubrí un amor desmedido y pasional. De
hecho, era la constatación de que el primero solo fue un error y de que, por
fin, Cupido me había disparado en condiciones.


 


Desde ese instante, me olvidé de mi anterior vida no sin antes
contársela por completo a René, sin dejarme un punto ni una coma.


 


Él, que tanto me había pedido que le hablase de mí, me escuchó con mimo
y me ofreció todo su apoyo al saber el trágico final de lo mío con Thiago.


 


—Ahora entiendo lo mucho que has sufrido, mi niña. Te prometo que
nunca, jamás, tendrás que volver a pasar por nada así.


 


—Es que todo está demasiado reciente—le confesé con miedo.


 


—El tiempo no significa nada cuando el corazón vuelve a latir con
fuerza y el tuyo lo hace—me dijo llevando su mano a mi pecho.


 


Ya no quise que la apartase, a partir de ese instante sus dedos
comenzaron a explorar mi cuerpo al completo y yo hice el saludable ejercicio de
dejar la mente en blanco.


 


Hacer el amor con René aquella primera noche supuso para mí una especie
de reseteo, una oportunidad de comenzar a escribir el primer episodio de mi
vida amorosa obviando la pasada, como si esa no existiese, como si todo hubiera
quedado atrás, en el olvido.
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Cada día al lado de René constituía una aventura. No era solo él, sino
también Candela,  su madre, quien me
adoraba.


 


Candela era viuda. Manuel, su difunto marido y el padre de René, fue el
fundador del chiringuito, del que siempre vivieron.


 


A la muerte de Manuel, Candela lo dejó en manos de su hijo, el cual
hasta entonces vivió la vida loca. De ahí su sorpresa cuando René le pidió
hacerse cargo del negocio.


 


—Yo es que no apostaba un euro entonces por él. Para mí que, en lugar
de un hijo, había tenido un vividor—me contaba ella cuando aparecía por allí a
tomarse su aperitivo diario. 


 


Candela era súper simpática y me había cogido gran cariño. En sus
palabras, yo era la chica que le convenía a René y no la niñata esa de Patricia
que opinaba que solo quiso chupar del bote.


 


A ella le vino genial que su hijo sentara la cabeza y se hiciera cargo
del negocio, pues le permitió jubilarse y vivir como una condesa, según decía.


 


Me encantaba charlar con ella porque me contaba muchas cosas de René,
hasta las que él no quería que soltara.


 


—Se lo rifaban, aquí en el pueblo se lo rifaban. Cómo sería la cosa que
un día, resultó que dos chicas se tiraron de los pelos por…


 


—Mamá, ¿ya le vuelves a poner la cabeza como un bombo a Gladys con eso?


 


—Si a ella le encanta escucharme, mira cómo se ríe—le decía.


 


—Se ríe por no llorar, déjala ya un poquito, anda, que eso no le
interesa.


 


—Sí que me interesa—intervenía yo—, que me interesa mucho saber la
clase de bala perdida que eras.


 


—Ni te lo imaginas, niña, ni te lo imaginas—continuaba ella partida de
la risa.


 


Yo con Candela terminaba doblada en dos y ella solía llegar antes de
que comenzase el jaleo fuerte para que pudiera sentarme un ratito en su mesa.


 


Era la primera vez que tenía una suegra y encima me encontré con la
mejor. Con Thiago no pude conocer a sus padres porque
en el divorcio se pusieron del lado de Belén, ella logró hasta eso. De manera
que nunca quisieron saber de mí.


 


Con Candela me estaba desquitando y me echaba unas risas impresionantes
cada día. Solo que por eso, y por mucho que se quejase de lo que cascaba, René
deseaba que llegase para oírme reír.


 


—Mamá, ¿se está convirtiendo o no en la más alegre del mundo? —le
preguntaba mientras me besaba.


 


—Pues claro que sí, hijo, entre esa sonrisa tan bonita que tiene y tú a
su lado, está de lo más feliz, ¿no la ves? Ya solo falta que os animéis a
hacerme abuela…


 


—Mamá, no me la espantes, que bastante he logrado que corra.


 


—Si ella dice que los niños la vuelven loca, ¿me lo has dicho o no me
lo has dicho, Gladys?


 


—Sí que te lo he dicho, a mí me encantaría ser madre un día.


 


—Un día y unos pocos. Tened varios niños, que a mí lo que me sobra es
tiempo para ayudaros y ya me veo con mis nietos haciendo la croqueta en la
arena.


 


—Tú la primera, mamá. Te imagino haciendo travesuras antes que ellos.


 


—Mira quién fue a hablar. Te voy a contar una cosa, Gladys, como los niños
os salgan igual que el padre, ya tenemos distracción. Aquí donde lo ves,
inventaba las diabluras de dos en dos. Un día se nos perdió y apareció al final
de la playa. Para entonces, a mí ya me habían tenido que sedar porque más
bonito no lo había y pensé que me lo habían secuestrado. Ya ves, con esa cara
de muñeco no sería de extrañar. Pero no, apareció entre las rocas con una niña
mayor que él jugando a los médicos… Le di unos cuantos sopapos bien dados en el
culo, que ahora eso ni se puede decir porque te meten en la cárcel, pero a mí
me supieron a gloria, ¿y sabes lo que hizo? Salir corriendo e ir a buscarla
otra vez, que decía que se había dejado el palo de mirar la garganta. El palo
se lo hubiera arreado yo a él, pero claro, luego me aparecía con esa carita de
ángel y me lo terminaba comiendo a besos.


 


—Y así sigue, mírala—me decía él cuando su madre lo agarró por el
cuello y lo hartó a besos. Yo también comencé por el otro lado y nos lo comimos
entre los dos.


 


— ¡Socorro, socorro! —chillaba entre risas.


 


—Eso decía también de niño y una vez logró que viniese hasta la
Policía. Me dijo que me iba a denunciar porque no le dejaba bañarse en la
playa. Ya era más mayorcito y había hecho novillos en el colegio. Al final, se
ganó otro sopapo por mi parte y una reprimenda por la de los agentes, ¿y sabes
lo que hizo? Salir corriendo hacia el agua y faltar de nuevo al cole al día
siguiente. Era incorregible, te digo yo que lo era.


 


A Candela se le pasaba el rato contándome de él y yo me lo pasaba
bomba.


 


—Mamá, di algo bueno de mí, que me la vas a asustar.


 


—Pues que más gracioso no lo había ni tampoco con mejor corazón. Mira
que hacía trastadas, pues más ayudaba a todos los niños. Y después, ya de
adolescente, no había una niña a la que no acompañase a su casa por la noche,
no dejaba que ninguna llegase sola. Eso sí, más de una vez se entretenía más de
la cuenta, ya me entiendes, y luego tenía yo a la novieta
de turno llorando en casa, que anda que no han echado lagrimones.


 


—Mamá, que te dije algo bueno…


 


—Ah, vale, que sí, hijo… Que ya sentaste cabeza de golpe cuando se nos
fue tu padre. Debe estar flipando desde el cielo, porque a ti no te
enderezábamos ni por equivocación. Y ahora mírate, supiste darle un nuevo aire
al chiringuito y eres un empresario de éxito.
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Comenzaban los que estaban siendo unos de los días más bonitos de mi
vida.


 


René estaba logrando, al enamorarme, que me olvidase de todas las
penurias que viví con Thiago en la última y
agonizante etapa de nuestra relación, en esa en la que descubrí su verdadera
esencia y lo equivocada que estuve al volcarme por completo en él, al no ver
más que por sus ojos.


 


Como ya he dicho, el surf le apasionaba y estaba loco por contagiarme
su pasión.


 


—Si aprendes a coger olas conmigo, podremos hacerlo por todas las
playas del mundo—me decía mientras me animaba a que hiciese mis pinitos.


 


Él tenía muchas inquietudes. No era el típico hostelero que se anclaba
a un lugar y de allí no salía por vigilar su negocio. Me explico, René se lo
había currado a tope durante años para llevar su negocio a lo más alto, razón
por la que había creado un gran equipo en el que podía confiar. Así las cosas,
tenía muchas ganas de viajar a playas de cualquier rincón del planeta, a que la
adrenalina corriera por sus venas subido en su tabla igual en las aguas de Malibú, en California, que en Gold Cost en Australia o en Sunset Beach, en Hawái.


 


Yo sentía que con él iba a ver mundo, pero os prometo que no por eso me
volví una interesada, porque para mí el principal aliciente de estar con René
no era contar con una buena posición económica o ir de escapada en escapada.


 


No voy a ser hipócrita, a nadie le amarga un dulce y, aun así, mantengo
lo dicho: yo estaba con él porque René me había enamorado con su frescura, con
su forma de tratarme, con su sentido del humor y, sobre todo, con esa manera
que tenía de encarar la vida y de valorar a todas las personas. 


 


En esencia, René no solo era precioso por fuera, sino que también lo
era por dentro.


 


La playa en la que intentaba ir introduciéndome poco a poco en el surf,
distaba algunos kilómetros de nuestra zona y allí estaba la escuela de surf de
Oliver, un amigo suyo, en la que René era muy popular.


 


Desde el principio, todos allí me trataron muy bien, a excepción de
Violeta, una chica que parecía enamorada de mi novio hasta la médula y que, por
razones obvias, me miraba poco menos que con asco.


 


Nunca llueve a gusto de todos y para Violeta yo era una piedra en su
camino, puesto que se notaba de lejos la mucha tirria que me tenía.


 


—Es que me mira de un modo que si pudiera me fundiría—le solía comentar
cuando ella llegaba y no podía evitar posar sus iracundos ojos en mí.


 


—Es que tienes lo que ella nunca tendrá y eso le jode.


 


—Ya, tengo al bombón René—le decía yo sin poder reprimir darle un beso
o un montón de ellos, porque me atraía muchísimo y yo no me creía aún lo que estaba viviendo a su lado.


 


No voy a negar, eso sí, que las heridas de mi corazón todavía estaban
por terminar de cicatrizar. Es decir, yo no tenía ninguna duda sobre lo que
estaba viviendo con él, sobre que era más que real lo que mi corazón sentía
24/7 a su lado, pero también era cierto que Thiago se
colaba en mis pesadillas más de una noche, removiendo mi interior con todo lo
que ocurrió.


 


No, no es que tuviese la más mínima duda de que René merecía la pena,
de que era el hombre de mi vida y de que con él, y solo con él, quería estar. A
lo que me refiero es que al otro le quedaba aún cierto poder para atormentarme
cuando, entre sueños, me asaltaba por las noches.


 


René lo sabía y derrochaba paciencia conmigo. En cada ocasión que me
despertaba tan sobresaltada, hacía todo lo posible por calmarme, dándome besos
por doquier y recordándome que todo seguía bien.


 


El mar, ese mar que ciertamente tenía propiedades curativas, actuaba
como la mejor medicina y, tras varios días de intentos, hasta logré coger
alguna pequeña ola y mantenerme en pie con cierta destreza durante unos
segundos nada más, que nadie se llame a engaños.


 


Lo más bonito era la forma en la que René celebraba cada uno de mis
logros, aplaudiendo y llenando mi cuerpo de besos… Unos besos que también
contaban con propiedades balsámicas.


 


—Toda una proeza—decía con retintín en esos casos Violeta, con un mohín
que demostraba el mucho coraje que me tenía.


 


De todas las personas que me encontré desde que llegué allí, ella era
la única que me desagradaba.


 


—Lo es, lo es—añadía en esos casos René con el mismo retintín. Mi
novio, porque lo era de pleno derecho, no le dejaba pasar ni una y me
demostraba a cada segundo de parte de quién estaba.


 


Su interés en que yo amase el surf era total. He de decir que solo por
eso ya lo habría intentado, pero es que además comenzaba a amarlo por mí misma
también. Era como si René me hubiese contagiado su amor por un deporte que me
hacía sentir libre, como si subida a aquella tabla entrase en comunión con ese
mar que me sanaba.


 


He de admitir que no solo me había enamorado de René, sino también de
su mundo y eso era algo desconocido para mí ya que, en contra de lo que sucedió
en el caso de Thiago, que tuve que luchar contra
viento y marea por estar a su lado, con René fue todo tan fácil que en muchos
momentos me costaba creerlo.
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Aquel jueves por la noche, René chapaba el chiringuito cuando vi esa autocaravana a la salida.


 


—Qué chulada—le comenté porque, por muchas que hubiese por la zona,
aquella era muy llamativa, al tratarse de una muy grande y que se suponía súper
bien equipada.


 


Yo no era como Fany y, aun así, no pude
evitar la sensación de acercarme a ella a olisquear, porque nunca se lo había
comentado a mi chico, pero me gustaban muchísimo.


 


— ¿Tanto te ha molado? —me preguntó risueño mientras me abrazaba por
detrás, dándome uno de esos chutes de energía que me cargaban a tope.


 


—Ya ves que sí, siempre he querido tener una de estas… Bueno, no tanto,
que se me está yendo la pinza. Menudo pastón debe costar este bicho. Me refiero
a que estuvo en mi mente tener una furgoneta que pudiese camperizar
y…


 


Hablé en singular, si bien era una idea que compartí en su día con Thiago y con la que estuvo de acuerdo.


 


—Pues bueno es saberlo, más que nada porque esta es nuestra—me anunció
de inmediato.


 


— ¡No, no puede ser! —le chillé volviéndome y dándome con sus labios,
con esos gruesos labios que tanto y tanto me gustaba besar.


 


—Sí que puede ser, sí. Algo me decía que te encantaría y la he recogido
esta tarde para nosotros, ¡es una sorpresa!


 


René lo tenía todo, porque a sus muchas virtudes había de sumarle el
hecho de que no hacía diferenciación en nada. Es decir, que aunque ningún
vínculo legal nos uniese, lo suyo era mía a sus ojos y siempre me lo demostraba
al hablar.


 


—Pues es la sorpresa más chula del mundo, ¡es que no me lo puedo creer!
—exclamaba yo con lágrimas en los ojos porque no podría haber acertado más.


 


—Y no es la única, amor—me indicó.


 


—Es que ya no sé qué más puedes hacer para sorprenderme, de veras que
no lo sé—le respondí impactada porque ciertamente lo estaba.


 


—Muy sencillo: nos vamos a primera hora de la mañana—me indicó.


 


— ¿Nos vamos? ¿Qué quiere decir que nos vamos? Si tenemos que
trabajar—le recordé como si le hubieran reseteado el cerebro.


 


—Te dejé muy claro desde el principio que quiero viajar—me recordó
dándome empujoncitos que me llevaron hasta el interior de la magnífica autocaravana, de esa que estaba haciendo que me temblasen
las canillas.


 


Aquella, no hace falta ni decirlo, era una de esas autocaravanas
integrales de las consideradas “tops” con todo lujo de detalles: una auténtica
casa con ruedas en la que debía estar instalado Cupido, pues sentí amor del
bueno por ella desde el primer momento en que la vi.


 


No se había equivocado en su elección, eso era evidente, René se rascó
el bolsillo y, a cambio, nos encontramos con aquel espectacular vehículo en el
que viajaríamos como reyes con sus asientos reclinables, el amplio salón al que
no le faltaba ni un detalle, su espaciosa cocina, su cama trasera súper grande
y cómoda, así como su garaje.


 


Creo que sobra decirlo porque, una vez dentro de ella, lo primero que
probamos fue la cama. El sexo con René me generaba adicción y solo hacía falta
que nos rozásemos para que las chispas amenazasen con quemarlo todo a nuestro
alrededor.


 


—Ven aquí, preciosa—me pidió mientras iba retirando la blusa de mi
cuerpo y los ojos le hacían chiribitas al comprobar que no llevaba nada debajo
de ella.


 


Con los senos al aire y a la altura de su boca, la cual sabría muy bien
qué hacer con ellos, solo le restaba por quitarme el short vaquero y ya me
quedaría con ese tanga que tan poco tiempo me duraría sobre la piel.


 


Nada más observar la forma en la que me miraba ya constituía un
espectáculo. Yo siempre le decía que comenzaba a degustarme con la mirada,
aunque luego doy fe de que también lo hacía con su lengua, con sus dedos y con
esa masculinidad suya que siempre estaba presta para ensartarme, para llegar a
mis entrañas y para recordarme lo bien que me sentía cada vez que me hacía
suya.


 


Ya le iba conociendo y sabía lo mucho que le gustaba que juguetease con
mi pelo mientras me ponía a horcajadas sobre él.


 


—Igual las olas todavía no las cabalgas del todo, pero me vuelve loco
ver cómo me cabalgas a mí—murmuraba mientras yo me derretía con su miembro
dentro, con ese erecto miembro viril que correspondía a un tipo tan enamorado y
lleno de vida como lo estaba él.


 


Con René me llevaba menos años que con Thiago,
aunque por supuesto que era mayor que yo y eso se notaba en todo. Además, había
vivido siete vidas y muy intensas, algo que me seducía mucho.


 


Aprovechamos genial ese estreno de la autocaravana
en la que permanecimos por espacio como de una hora. Por supuesto que aquel
vehículo tan lujoso venía con un sistema de aire acondicionado al que ya le
dimos uso en aquella primera noche, dado que con él combatimos el extremo calor
y humedad que nuestros cuerpos produjeron.


 


Tumbada sobre aquella cama, y tras hacer el amor con él, me dejaba
acariciar y recolocar el pelo.


 


—Ahora nos la llevamos a casa y mañana salimos a primera hora.
Volveremos el lunes: tenemos tres días por delante—me anunció.


 


— ¿Y dónde nos vamos? —le pregunté con tanta ilusión contenida que no
cabía en mí.


 


—A un destino precioso. Espero que no hayas estado allí y que te guste.


 


—Ya puedes apostar a que no porque no he estado en demasiados sitios—le
aclaré.


 


—Pues ya es hora de que eso cambie y, además, que Ericeira
te va a enamorar.


 


— ¿Nos vamos a Ericeira? ¿A Portugal? —le
pregunté entusiasmada.


 


—Sí, amor, y te repito que…


 


—Que me va a enamorar igual que tú.


 


—Tú sí que me tienes enamorado, no sé qué me has hecho.


 


—Anda, lo mismo dice Fany—añadí entre risas.


 


— ¿Que también la has enamorado? —se hizo el ofendido arqueando una
ceja.


 


—Deja, deja. Dice que no sabe lo que te he hecho.


 


—Hechicería, magia, amarre, llámalo como quieras.


 


—O llámalo amor—le respondí besándole.
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No se trataba solo de disfrutar en el destino, sino también de hacerlo
desde el minuto cero, desde aquel en el que subimos nuestras cosas a la autocaravana y él se puso al volante a primera hora de la
mañana.


 


No era un hombre convencional, René no lo era. Otro, en sus
condiciones, fardaría de coches deportivos y demás, pero él era feliz
recorriendo nuestra zona en su pick up y llevando el mando de ese enorme bicho
con el que nos marchábamos, ¡rumbo a Portugal!


 


Por lo que me contó, había estado cantidad de veces allí porque Ericeira era el mejor lugar de Portugal para hacer surf. Yo
me interesaba por sus cosas y me contagiaba de la emoción con la que las
contaba.


 


—Es que su costa combate el poder del Océano Atlántico y el resultado
son unas enormes olas que rompen en la playa—me contaba.


 


Yo le escuchaba feliz. Sabía que pasaríamos unos días increíbles y la
entrada del verano era ya un hecho. Por cierto, que se trataba de temporada
alta en el chiringuito y, aun así, no dudó en que hiciésemos esa escapada.


 


Sin duda que se lo había currado durante años para poder hacer y
deshacer a su antojo y en ese momento recogía los frutos de su duro trabajo,
por lo que yo le alababa el gusto, entendiendo que él tenía los pies en la
tierra y sabía lo que hacía.


 


—Me encanta, me encanta—le comentaba yo un ratito después trasteando en
la guantera de la autocaravana, la cual estaba
plagada de detalles para hacer la estancia en ella más cómoda.


 


La música sonaba de fondo y el trayecto me resultaba de lo más ameno y
divertido, con él charlándome en todo momento.


 


— ¿La autocaravana? ¿A eso te refieres?


 


—Sí, a eso, pero también a todo, a todo esto tan loco… A salir de
pronto, sin nada preparado y por sorpresa, a escaparme contigo. Es muy guay.


 


—Se le llama vivir, cariño, y de eso vamos a disfrutar mucho.


 


—Eres más bonito… Y la autocaravana también
me tiene enamorada, te ha salido competencia.


 


—Vaya por Dios. Oye, que a mí me encanta, pero que si una vez allí
prefieres que nos alojemos en un hotel de esos de “todo incluido”, yo te pongo
la pulserita, como si hay que ponerte el anillo—me soltó mientras me hacía el
más sexy de los guiños de ojos y provocaba que las mariposas aleteasen en mi
estómago.


 


—No, no, yo también prefiero algo más natural y salvaje.


 


—Tú sí que eres natural y salvaje, Gladys. Bueno, pues que sepas que
allí hay zonas donde podemos quedarnos y con unas vistas espectaculares al
amanecer, aunque si te digo la verdad, a mí las que más me gustan son las
tuyas…


 


— ¿Cómo las mías? No entiendo.


 


—Tus vistas, las que me proporciona tu cuerpo desnudo, me vuelves loco,
Gladys, me vuelves loco—afirmó mientras resoplaba y me hacía una carantoña.


 


Y aquel moreno de ojos verdes también desafiaba mi cordura en unas
horas de viaje en las que paramos varias veces para tomar algo y hacer acopio
de fuerzas para vivir los sensacionales días que estaban por llegar.


 


Yo me sentía muy a gusto allí, con él, cantando y haciendo todo tipo de
payasadas porque René había logrado rescatar de mi interior a la niña que
seguía llevando dentro, a esa que se ahogaba de la pena hasta poco tiempo
atrás.


 


—Ahora te voy a poner yo una en español que me encanta—le indiqué en
referencia a la música que fue eligiendo hasta ese momento—. Y te puede
resultar un poco ñoña, pero es que a mí me puede esta canción, me gusta
muchísimo.


 


Me refería a ese himno a las relaciones bonitas y transparentes que es
ese “Vivimos siempre juntos” de Nacho Cano, una canción que más de una vez le
canté a Thiago y que, por esa razón, renuncié a
volver a escuchar pese a que era una de las preferidas por mí.


 


No es que no me gustase la música actual, sino que también me pirraba
la de años anteriores: los prodigiosos 80 y 90 nos dejaron perlas auténticas.


 


—“Nadamos por las olas de la 


Inercia y la rutina


Con la ayuda del amor


 


Vivimos siempre juntos


Y moriremos juntos


Allá donde vayamos seguirán 


Nuestros asuntos”


 


—Ostras, hacía mucho que no escuchaba esa canción y lo cierto es que
nunca me había detenido a oír su letra, es muy guay. Dale otra vez, por
favor—me pidió.


 


— ¿De verdad te ha gustado tanto o te estás burlando de mí?


 


—Cuando me burlo de ti se nota porque pongo estas caras—me dijo
mientras tiraba de sus orejas y sacaba la lengua.


 


—Qué bobo, me haces reír.


 


—Para eso lo hago, justo para eso. Venga, cántamela tú.


 


—Vale.


 


Me encantaba cantarle. Formábamos un dúo muy chulo y, aunque él no
podía coger la guitarra en esos momentos, le canté esa canción y otras muchas
que busqué a partir de ese instante y hasta el final del trayecto.


 


Nos compaginábamos muy bien y nos gustaba disfrutar con lo que entusiasmaba
al otro. La música era uno de nuestros puntos de unión, aunque lo cierto es que
nada nos separaba.


 


Llevábamos nuestras tablas de surf y la ilusión abanderaba esa autocaravana con la que por fin llegamos a Ericeira a media tarde, después de un viaje de varias horas
que disfrutamos muchísimo y tras el que teníamos muchas ganas de estirar las
piernas.


 


Esa primera noche, nos limitamos a buscar un buen restaurante y a
cenar, para luego quedarnos al fresco, tomando unas birras mientras el cielo
nos hacía de estrellado manto y él tocaba la guitarra mientras yo le cantaba.


 


De nuevo teníamos el mar delante, ese mar que siempre nos acompañaba en
nuestras vidas y que se había convertido en testigo de un amor con notas
musicales como era el nuestro.


 


 








Capítulo 13





 


El verano había llegado a Ericeira y, con él,
también lo hicimos nosotros.


 


Los rayos solares se colaron por la ventana y René me cubrió de besos a
modo de buenos días.


 


—Mi pequeña holgazana, ya es hora de levantarse—me picó.


 


— ¿Holgazana me vas a decir? Si yo curro como la que más y lo sabes.


 


—Pues no deberías hacerlo tanto, te lo digo siempre—me recordó.


 


—Forma parte de mi ADN, no lo puedo remediar—resoplé.


 


—Pues deberías. Oye, vamos a ir a desayunar a un sitio que está aquí
cerca y se te van a saltar un par de lagrimones cuando veas lo que nos ponen.
Los portugueses hacen un arte de cada una de las comidas del día—me informó.


 


—Ya te digo yo que sí, lo comprobé anoche. Hasta me costó dormirme de
lo pesada que me sentía.


 


—Pero luego bailaste una sugerente danza sobre mí y lo bajaste todo.


 


—Te referirás a la cena, porque hay cosas que no se bajan nunca. Lo
digo porque tu pollo vuelve a piar—le comenté al notar cómo su masculinidad iba
a más de buena mañana.


 


Cogimos nuestras bicis, que también las llevamos para movernos por allí
y, al llegar a aquella terraza con las mejores vistas al mar ya comprobé que la
gente se estaba poniendo las botas.


 


—Yo uno como ese no me puedo meter—le señalé al desayuno.


 


—Mejor no me hagas hablar que te he visto yo…


 


— ¡Calla, loco! —le pedí mientras me cogía entre sus brazos y me
besaba. Lo hizo en un gesto espontáneo que a punto estuvo de dar al traste con
la bandeja que portaba una camarera que a lo justo nos esquivó.


 


—Lo siento, la culpa no ha sido mía. Ha sido de ella, que me ha
embrujado o algo así—le dijo en portugués porque él lo hablaba. Tenía mucha
facilidad para los idiomas.


 


—Tendrás morro… Hay que ver lo que le has dicho a la chiquilla.


 


—Nada que no sea verdad. Y ahora vamos a pedir uno de esos platos
combinados y a decirles que nos pongan unos cruasanes aparte, que aquí están de
muerte. Y del café no te digo nada, ese es igual de adictivo que tú.


 


—Qué loquito estás. Y yo que me había quedado en los huesos cuando
llegué y mira, me vas a poner un culo como el de Georgina—le solté entre risas.


 


— ¿Y se puede saber qué tiene de malo el culo de Georgina? —me preguntó
con mirada pícara.


 


—Mucho cuidadito, ¿eh? Que de su culo puedo hablar yo, pero tú no.


 


—Claro, como que tú no le miras la tableta de chocolate a Cristiano.


 


—Apenas—disimulé.


 


El desayuno fue, como diría un gaditano, todo un bastinazo: café, zumo de naranja, huevos
fritos, chorizo a la llama, pan de campo, jamón, bacon y los aludidos cruasanes. Lo que se dice algo ligerito.


 


Desde allí nos fuimos a por las tablas y la intención era la de comer
más tarde en un chiringuito, aunque bendito sea Dios si nos quedaría hambre
después de eso.


 


La mañana la pasamos entre varios ratos en los que yo le demostré mis
avances y otros en los que me quedaba tostándome al sol mientras él iba a coger
olas a lo grande, algo que me encantaba ver porque era verdadera pasión la que
derrochaba sobre la tabla.


 


Otra cosa que me llamaba poderosamente la atención de mi chico era el
don de gentes que tenía, puesto que él hablaba hasta con las piedras y
enseguida hizo amistades allí.


 


—Ya tengo referencias de dónde iremos a almorzar y no está lejos de
aquí—me indicó mirando a un local de lo más bonito que, efectivamente, estaba a
un tiro de piedra, a modo de lujoso chiringuito.


 


Ericeira tenía magia y
yo me sentía encantada allí, en aquel lugar que rezumaba libertad.


 


— ¿A almorzar? Pero si yo todavía…


 


—Anda ya, ¿dónde habrá quedado tu desayuno? Si comiste como un
pajarito.


 


—Menos guasa, ¿eh? Di más bien que me quieres cebar como a una gorrina.


— ¿Qué dices de gorrina? Con lo limpia que eres tú y lo mucho que…


 


—Como sigas así, terminaremos de nuevo en la autocaravana
dándole al tema.


 


—No, eso luego para bajar el almuerzo. Corre, ven—me animó tirando de
mi mano.


 


—Y encima a correr. Esto es un sinvivir.


 


Me llevaba hacia un restaurante que estaba a cierta altura donde, de
nuevo, las vistas al mar eran prodigiosas. Su gran terraza, la cual se veía que
cerraban con una cortina de cristal para preservar las vistas en invierno,
lucía abierta y en varias mesas se dejaba ver ya ese plato tan típico de la
gastronomía portuguesa como es la famosa cataplana.


 


—No jodas que nos vamos a comer una de esas—resoplé al ver su tamaño.


 


—Eso es de lo que tengo pensamiento, pero si no te importa, prefiero
comer primero y joder después—bromeó mientras me enseñaba esa irresistible
sonrisa que me hizo dudar sobre el orden en el que deberíamos hacerlo.


 


Aunque la cataplana portuguesa es un plato
originario del Algarve, no hace falta decir que también aquella que nos
sirvieron estaba increíble. La elegimos de marisco y, como es costumbre, nos la
sirvieron cerrada en la mesa, momento en el que se abre.


 


—Para mí, la cataplana encierra esos aromas
que funden mar con montaña en una sintonía tan oculta para la vista como para
el paladar—me decía.


 


—Anda, si le ha salido el chef que lleva dentro.


 


—Sabes que no soy chef, pero sí hostelero y me gusta saborear todo lo
bueno que me ofrece la vida—me corrigió echándome una miradita lasciva que me
indicó que yo era uno de esos platos que tanto le gustaba paladear.


 


No solo fue la cataplana, que nos dejó sin
sitio para el postre en el estómago, sino el Albariño con el que la bajamos, el
que hizo que, camino a la autocaravana, yo fuese
haciendo eses.


 


—Tranquila, amor, que te vas a caer—me decía él.


 


—Sí, que hay mucho loco suelto en la carretera, no sea que me
atropellen—me burlé.


 


—A ti solo te atropello yo, preciosa. Para, para, que vas como una
loca—me pedía.


 


Se puso a mi lado de lo más protector porque no dejaba que me diese ni
el viento. Cuando fui consciente de ello, me paré y le sonreí.


 


—Es que eres muy bonito—me salió llorando y riendo a la vez, en una
mezcla de lo más pava. Si es que yo no estaba acostumbrada a beber.
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La tarde resultó muy divertida. La primera parte la pasamos en la autocaravana, con el aire acondicionado puesto a tope y
dándonos un revolcón. Yo le busqué muy achispada y él bromeaba al respecto.


 


—Estás un poco perjudicada, cariño.


 


—Y otro poco cachonda, así que tú a cumplir, venga—le decía yo.


 


— ¿Estás segura? Mira que mejor te achucho y duermes la mona en mis
brazos.


 


— ¿Estás borracho? Ay, no, que la borrachina soy yo. Venga, a cumplir.


 


Sería de botar encima de él o de la mucha candela que me dio,
moviéndome como si fuera una coctelera, que terminé rendida en esos brazos
suyos. Una horita después, ya me espabilé y salimos de nuevo despavoridos hacia
la playa, pues no queríamos perdernos nada.


 


—Ya verás como esta tarde me mantengo mejor
sobre la tabla—le decía yo.


 


—Ya, ya, porque todavía andas un poco perjudicada. Mejor te tumbas en
la toalla, vente.


 


—No, no, de eso nada. Te voy a sorprender, ¿qué te juegas?


 


—Nada, nada. Si sé que nadie como tú para sorprenderme.


 


—Pues eso, mira y aprende—le dije sin parar de reír.


 


Me subí a la tabla y me concentré. El caso fue que sí, que le
sorprendí, ya que se trató de la vez que más tiempo me mantuve sobre ella.


 


— ¡Toma ya! Eres la surfista más guapa del mundo. Eres la caña, eres mi
niña—me dijo cuando me bajé haciendo el símbolo de la
“V” con los dedos.


 


El resto de la tarde la pasamos entre el agua y la arena, y por la
noche, salimos a cenar y a tomar unas copas.


 


—Cuidado con lo que pedimos, que esta noche quiero bailar hasta que me
duelan los pies. Y llevo las Converse, así que tardará en pasar.


 


No era lugar para mucho arreglo, sino para llevar un atuendo más
desenfadado, como mi pelo, el cual recogí graciosamente. Lucía un vestidito
blanco, rollo ibicenco, monísimo y muy sexy.


 


—Muero contigo—me decía camino del lugar de tapas en el que nos
pasamos, porque había que morir con la comida de allí y, pese a no pretenderlo,
nos pasamos cantidad.


 


De allí nos fuimos a un local de copas, también en la playa, en el que
sonaba salsa.


 


— ¡¡Quiero este!! ¡¡Quiero este!! —le dije y él no dudó en tirar de mí
hacia dentro.


 


Gente había allí para parar el tren. El local estaba súper animado y
enseguida comenzó a sonar “Yo también” de Romeo Santos y Marc Anthony, con esa
letra que él me cantaba mientras me derretía en sus brazos y que venía mucho al
caso, puesto que contaba la historia de dos hombres que se disputaban el amor
de una mujer.


 


En mi caso, ya no había disputa ninguna, pero sí que mi vida pivotó
sobre dos amores: un primero irreal y otro que estaba resultando no solo muy
real, sino fantástico y maravilloso, el más romántico de todos.


 


—“Yo también la amé y le
entregué


El alma


Con una sonrisa alumbraba mis


Mañanas


Yo también sentí que ella fue
mi


Todo


No solo pasión entre las
sábanas mojadas”


 


La forma tan sensual en la que me la cantaba provocó que me fundiese
con él en un largo e intenso abrazo mientras mi pecho latía a toda velocidad
apretado contra el suyo.


 


Fue el inicio pasional de una noche en la que reímos, cantamos y
bailamos hasta delirar. Por mucho que él trató de controlar mis copas, un
poquillo sí que me pasé y estaba borrachita, para qué voy a decir otra cosa.
Suerte que me dio por reírme y por pasármelo sensacional, porque si me llega a
dar llorona hubiera arruinado la noche.


 


Todo lo contrario, fue memorable y él negaba con la cabeza mientras
veía lo mucho que me desinhibía el alcohol y la forma tan descaradamente sexy
con la que le buscaba por toda la pista.


 


—Me estás haciendo arder, muñeca—me decía al final de cada canción,
cuando yo me tumbaba hacia atrás y él buscaba mi boca con la suya.


 


Una noche inolvidable plagada de los mejores momentos, una especie de
dulce tarta cuya guinda fue el colosal polvo que echamos al llegar a la autocaravana.


 


—Ten a mano el extintor porque pronto echarás fuego—le advertí divertida—.
Ay, no, si ya lo tienes aquí—le decía mientras echaba mano a su entrepierna.


 


—Eres la monda, pequeña, la monda—me decía él mientras me tomaba por
las caderas y se reía.


 


—No, no, ponte serio. Que a mí me gusta cuando me posees ahí a tope,
cuando te concentras en plan macho ibérico.


 


— ¿Qué dices de macho ibérico? Espero que no me consideres un machirulo.


 


—No, no, eso no, pero el pirulo que tienes entre las piernas, ese lo
voy a saborear yo ahora mismito. Venga, en marcha…


 


—Que me haces cosquillas—me decía él mientras yo buscaba entre sus
bermudas.


 


—Cosquillas dice, anda que no vas a chillar nada…


 


Y chilló, chilló. Y yo también chillé porque de milagro no necesitamos
el extintor de lo mucho que allí nos sofocamos. En fin, que era un no parar y
que mi vida había dado el más excitante de los giros al lado de un hombre con
el que lo quería todo. Y lo tomaba sin pedir permiso.
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El domingo, nos habíamos pasado de nuevo toda la mañana en la playa.
Era nuestro último día en Ericeira y, por la tarde,
paseamos por ese precioso pueblecito costero.


 


Tomábamos un helado por sus calles, por esas calles que tan bien nos
sabían, igual que el delicioso helado. Nos sentíamos muy cómplices,  aquellos días allí habían servido para
consolidar más lo que estábamos viviendo, ese romance incipiente que había
nacido sin fecha de caducidad.


 


Yo contaba con esa certeza porque no me parecía que fuese un amor de
verano para René, no cuando no solo me había contratado, sino que me había
metido en su casa y en su vida, así como en la de su madre, esa Candela a la
que tanto adoraba.


 


Ericeira no solo era la
meca de los surfistas, como algunos la llamaban, sino un lugar que te hacía
enamorarte de él de golpe, además de por sus playas de finísima arena y por su
magnífica sucesión de acantilados, por el encanto de su pueblo desde el que se
disfruta de unas extraordinarias vistas al océano, así como por el atractivo de
perderte entre sus callejuelas.


 


En su caso antiguo, nos detuvimos en la plaza principal, la denominada
de la República. Allí fue donde un restaurante llamó mi atención gracias a esas
langostas que servían.


 


—Luego cenaremos aquí—me indicó.


 


—Sí, claro, y si quieres cenamos también ahora y así lo hacemos dos
veces. Jesusito de mi vida, qué manera de comer.


 


Por cierto, que un rato antes nos desplazamos a Mafra,
otro pueblo cercano, donde nos tomamos unas fotos ante ese emblemático edificio
que es el Palacio Nacional de Mafra, el mayor
convento—palacio de toda la Península Ibérica y, por tanto, todo un símbolo del
poder de los soberanos con sus 880 habitaciones y las 4500 que sumaban entre
ventanas y puertas.


 


Él me leía esa información y yo me tronchaba.


 


—Mira, solo de pensar en la de cristales que hay que limpiar, es que me
estoy poniendo mala.


 


—Tú sí que me pones malo a mí. Y, además, que sepas que hay empleadas
más de 50000 personas, aunque muchas de ellas lo están en su biblioteca—seguía
leyendo en Internet.


 


—De puta madre y el resto con la bayeta limpiacristales. Vámonos ya,
que todavía nos dan una y nos dejan aquí hasta el día del juicio final.


 


Más tarde, volvimos a Ericeira e hicimos
tiempo entre sus calles empedradas y sus encaladas fachadas, que le seguían
dando el toque tradicional a ese pueblecito que yo ya llevaba en mi corazón. 


 


Me resultaba muy curioso porque tanto te encontrabas eso, un guiño al
pasado en estado puro en casas y calles, como el contraste que le daban las
escuelas de surf, los restaurantes y los variopintos hostales que estaban a
tope de surfistas que nos encontrábamos por sus calles.


 


Al final de la tarde, y antes de ir a cenar, disfrutamos de un
agradable paseo por la cima de los acantilados desde el que divisar la puesta
de sol. Nada me gustaba más que comprobar que el astro rey se marchaba mientras
mi chico me abrazaba, para volver a salir por la mañana mientras de nuevo me
encontraba en sus brazos.


 


Muy contenta, me di la vuelta y le besé. Le besé mucho y él me devolvió
otro montón de besos antes de marcharnos hacia ese restaurante en el que nos
sirvieron un par de langostas que no se las saltaba un galgo.


 


—Menos mal que ya mañana nos vamos, porque me estás engordando como a
un pollo. Oye, supongo que, si salimos al amanecer, hoy nos acostaremos pronto,
porque ya sabes que tampoco nos dormimos justo cuando nos acostamos, ni en broma—le
decía yo.


 


—No tengas tanta prisa, da igual si llegamos mañana por la noche.


 


—Vas a lograr que nos despidan. Y entonces, ¿qué tienes pensando para
esta noche?


 


—Iremos a una discoteca muy chula que se llena de surfistas. Ya verás
qué ambientazo, ponen música de todo tipo y…


 


—Qué guay, tengo ganas de bailar.


 


—Y entonces, ¿por qué me decías de acostarnos pronto?


 


—Porque pienso que tenemos que volver ya en nada, por eso.


 


—Hazme un favor, cariño: tú limítate a disfrutar. Sé bien lo que
necesita y no el chiringuito. Allí está todo controlado y, si nos escapamos, es
para hacerlo también de las preocupaciones, ¿vale?


 


—Vale, prometo firmemente no ser aguafiestas.


 


—Así me gusta. Y yo te recordaré tu promesa, bonita.


 


Echamos para abajo la cena bailando en aquella cosmopolita disco en la
que se daban cita surfistas de todas las nacionalidades.


 


Tan pronto bailábamos solos como nos veíamos dando saltos como locos
con gente que no conocíamos. Daba igual: hablábamos el idioma universal de la
diversión, aparte de que René se entendía más o menos con todos.


 


Yo me manejaba en inglés por eso de que siempre trabajé en hostelería y
eso me servía también.


 


René se divertía mirando cómo un chico británico me entraba. Resultó
simpático porque era un yogurín y, por más que yo
trataba de quitármelo de encima, me lo volvía a encontrar por todo el local.


 


—Te lo estás pasando bien a mi costa—le reproché entre carcajadas
porque ya venía de nuevo el chiquitín a por mí.


 


—Si es que me hace mucha gracia, míralo. Lo tienes loquito, algo que no
me extraña en absoluto.


 


—Pero quítamelo de encima ya, que ese en cualquier momento me mete mano
y yo lo que le meteré será una hostia.


 


—No, no, eso sí que no.


 


Ya avanzaba hacia mí cuando él me tomó por la cintura y, pellizcando mi
trasero, ese que iba dentro de mi falda mini, le paró los pies besándome
apasionadamente.


 


El otro se dio por vencido, no era para menos.


 


—Le has destrozado el corazón—me reprochaba risueño.


 


—Mira, que se vaya a hacer unas pocas de puñetas ya el niño, que me
estaba dando la noche.


 


—Espera, preciosa, que me llaman por teléfono—me hizo un gesto y, al
descolgar, vi su cara de preocupación.
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Un cuarto de hora después, ya estábamos subidos en la autocaravana camino de casa.


 


—Amor, no le pasará nada, ya lo verás—le aseguraba yo de lo más
inquieta.


 


—Eso espero, porque no podría soportarlo—me contestó con cara de
cordero degollado.


 


No es que fuese, ni mucho menos, un tipo de esos enmadrados que solo
ven por los ojos de su madre, pero sí la adoraba de un modo sano y natural,
como Candela se merecía por ser tan buena persona.


 


Fue Fany quien le llamó para decirle que la
habían encontrado inconsciente en la playa y que una ambulancia se la llevó
urgente al hospital, donde le estaban haciendo pruebas.


 


—Es genial tu madre y le quedan muchas cosas bonitas por vivir. No te
preocupes porque el destino no le jugará esa mala pasada.


 


—El destino es que a veces es un poco cabrón, por eso no lo digas. A mi
madre no es la primera vez que se la juega—me confesó.


 


— ¿Y eso por qué lo dices? ¿Es que le tocaron las de perder alguna vez
en la vida a mi condesa? —le pregunté llamándola así porque ella decía que en
ese momento vivía como tal y eso me hizo apodarla de ese modo.


 


—Alguna vez no, mogollón de años—me confesó con ojos tristes.


 


—No te entiendo, ella parece muy feliz.


 


—Porque ya mi padre pasó a mejor vida, si es que en su caso se puede
decir así porque no se lo merece.


 


— ¿Me puedes explicar de qué hablas? ¿Es que tu padre no fue un buen
hombre?


 


—Ni mientras dormía lo fue, aunque eso no sea algo que yo suela ir
pregonando, como ya imaginarás.


 


—Joder, pues no tenía ni idea. Lo siento mucho…


 


—Mi padre fue un mujeriego toda la vida. Currante, eso sí, pero toda la
simpatía la dejaba para sus clientes. Además, empinaba tela el codo y eran
muchas las noches que llegaba a casa buscando guerra.


 


— ¿Era un maltratador? ¿A eso te refieres?


 


—Sí, claro que lo era. Verás, en la vida hay matices. No todo es blanco
o negro, existen los grises.


 


—O sea, que no era el peor, pero distaba mucho de ser el mejor.


 


—Exacto. Él era un tipo déspota y soberbio a quien no se le podía
llevar la contraria. No era de sacar la mano a pasear, pero todo se lo tomaba a
mal y nos hacía la vida imposible a mi madre y a mí.


 


—Y ella no lo veía claro…


 


—No, cuando vino a verlo, cuando tomó la decisión de dejarlo, surgió lo
de su enfermedad y entonces, por caridad, se quedó a su lado. En su lecho de
muerte le reconoció que había sido un mal marido, pero eso no arreglaba nada;
lo hecho, hecho estaba.


 


— ¿Por eso te metías en líos de jovencito? 


 


—Sí, ver cómo la trataba hacía que la sangre me hirviera en las venas,
aparte de que a mí me consideraba un “mierdecilla” como solía decir.


 


—Qué mal, qué mal… Con el buen corazón que tuviste siempre, como me
cuenta ella.


 


—Sí, pero eso no evitaba que me metiese en líos. La rebeldía la llevaba
dentro y sentía la necesidad de destacar en ciertos ambientes que muchas veces
eran chungos. Supongo que quise denostarme a mí mismo que no era ese
mierdecilla. Y lo hacía peor, claro, porque me juntaba con quien no debía, solo
para ser el más chulillo.


 


—Hasta que tu padre murió y te hiciste cargo del negocio.


 


—Ya te digo que sí, para que mi madre no trabajase más y para
demostrarme a mí mismo que podía hacerlo mejor que él: llevar el chiringuito a
lo más alto, porque mi padre no me dio jamás un voto de confianza.


 


—Y hasta a tu madre sorprendiste.


 


—Sí, pobre mía, porque ya me consideraba un caso perdido. Un vacilón
que iba de un lío en otro. Eso no te lo cuenta porque tampoco se lo hice pasar
bien. Ella se limita a hacerte reír con mis anécdotas de crío y poco más.


 


—O sea, que nuestra Candela vale más por lo que calla que por lo que
cuenta.


 


—Siempre le ocurrió lo mismo, sí, que calló demasiado—se lamentó.


 


Acababa de revelarme un gran secreto de familia. Esa mujer que no solo
era todo corazón, sino la alegría personificada, había dejado atrás el calvario
que vivió junto al que fue su marido.


 


Aquel susto aterrorizó a su hijo, dado que René no podría soportar que
algo malo le ocurriese en el momento en el que ella tomó las riendas de su vida
y vivía a su manera, a la manera que la hacía tan feliz.


 


Las muchas horas que pasamos de vuelta se nos hicieron eternas. Suerte
que Fany estaba en el hospital y enseguida nos comentó
que ella había vuelto en sí, aunque los médicos vieron algo que no les
convencía y no le darían el alta.


 


Esas palabras supusieron un mazazo para René quien esperaba que todo
estuviese solucionado a nuestra vuelta.


 


—No tiene por qué significar nada malo, mi amor. Es mejor que la dejen
allí y la tengan controlada.


 


—Ya. Bueno, supongo que tú sabes bien por lo que estoy pasando. Soy un
tonto, perdiste a la tuya y me comporto como si no supieras de qué hablo.


 


—Te comportas con naturalidad y eso me vale mucho. Que perdiera a la
mía no significa que a ti te vaya a pasar lo mismo. Aparte, que mi madre no
tenía ganas de vivir ni encontraba motivos para hacerlo y la tuya cuenta con un
buen puñado de ellos, ¡buena es mi Candela!


 


Solo quería subirle el ánimo, aunque en realidad la actitud, en muchas
ocasiones, es cierto que cuenta muchísimo.


 


Cuando llegamos, él se fue directamente a hablar con los médicos del
hospital y yo me quedé en la sala de espera.


 


—Temen que pueda tratarse de una cardiopatía, cariño—me contó cuando
vino a buscarme—. No se sabe de su naturaleza ni de su gravedad, pero no parece
nada descartable.
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Candela era quien nos daba ánimos a todos, si bien René se negó a
apartarse de su lado.


 


—Yo puedo quedarme con ella esta noche—le indiqué la siguiente porque
él aún no había descansado y pretendía quedarse en el hospital.


 


—No, amor, tú vete a casa que ya me quedo yo, pero que te lo
agradezco—me comentó.


 


—No, de eso nada, que yo me quedó aquí contigo.


 


—Vaya dos pánfilos, ¿se puede saber a santo de qué haréis eso? Si yo
estoy como una rosa. A mí lo que me dio fue un síncope, porque vi pasar a un
africano vendiendo sus cositas y me creí que era el negro del WhatsApp—nos dijo
causando nuestras carcajadas.


 


—Mamá, por favor…


 


—Ni por favor ni por nada, René. Si hubiera sido él, te lo meto de
padrastro y punto. Nadie manda en mi vida ahora.


 


—Di que sí, Candela, que cada cual tiene que elegir a quien le
guste—añadí.


 


—Eso es, mi niña, así que dile al cabezota de mi hijo que una condesa
tiene que dormir bien para tener buena cara por la mañana, así que ya os estáis
largando.


 


—No me pienso mover de aquí, mamá—le advirtió él.


 


— ¿A que me levanto y te mueves? Mira que te pones pesadito cuando
coges una canción, hijo.


 


—Hablando de canciones, no veas si hemos cantado en el viaje,
Candela—le conté.


 


—Es que no sabes cuánto me alegro…


 


—Y bailado, mamá. Aquí donde la ves, esta chica encierra mucho.


 


—Oye, explícale eso, no se vaya a creer tu madre que soy una lagarta.


 


—Su madre no juzga, cariño, tú por eso tranquila—me despreocupó ella.


 


—Lo que digo, mamá, es que se convierte en la puta ama en los locales.
Si hasta la persiguen…


 


—No me hables, no me hables. Candela, lo que pasó es que un niñato me
perseguía y tu hijo le dio cancha, por lo que el otro pensó que estaba sola. Y
no veas el calor que dio el niño…


 


—Ay, qué edades tan bonitas tenéis, quien cogiera una así. Yo tenía que
haber nacido ahora, que hay mucha más libertad, porque antes te daba la matrona
una palmada en el culo y te ponía una venda en los ojos. Ahora las niñas ya
nacen sin vendas—opinó.


 


—No creas, que alguna de ahora también la ha llevado un tiempo—le
confesé refiriéndome a mí.


 


—Bueno, ya está bien de cháchara, ¿os marcháis o tengo que llamar al de
seguridad para que os eche a patadas? Que yo tengo mucho poder, para algo
pertenezco a la realeza—nos decía causando nuestras risas.


 


Era muy bonita, era preciosa nuestra Candela, pues por algo yo también
la consideraba mía.


 


Nos fuimos a casa y yo me sentía muy cansada. Sus pruebas aún no
arrojaban luz sobre el tipo de dolencia que ella podía sufrir y yo, que tampoco
dormí la noche anterior, aún no había descansado.


 


Me lo vio en los ojos, René me lo vio camino de casa.


 


En cuanto lleguemos, me metí en la cama y él detrás. El susto de
Candela hizo mella en mí y me sentía no solo cansada, sino mal, porque oriné
con cierto dolor.


 


Hacía meses que arrastraba algunos problemas como irregularidades
menstruales debido a unos pequeños quistes que me encontraron y que yo tenía
que ir controlando con un ginecólogo, algo en lo que me dejé de ir en los
últimos tiempos.


 


Debía volver a la consulta porque, además, contaba con peligrosos
antecedentes familiares en el sentido de que mi madre murió de un tumor de
cuello uterino, por lo que había de ser especialmente cautelosa.


 


Mi vida había vuelto a la normalidad y me prometí que haría las cosas
bien, que no actuaría a tontas y a locas.


 


— ¿Te pasa algo más, cariño, aparte de lo del cansancio? —me preguntó
René mientras me ahuecaba en su pecho.


 


—Nada, tú tranquilo—le contesté porque bastante tenía con lo de su
madre, no quería alarmarlo más, solo debía ponerme manos a la obra.


 


Por la mañana, se fue para el hospital y le acompañé a ver a Candela.
Eso sí, me llevé mi bicicleta e insistí en acercarme al chiringuito para ver si
necesitaban algo mientras él se quedaba acompañando a su madre, a quien le
practicaban más pruebas ese día.


 


Mientras pedaleaba, notaba que el cansancio no me había desaparecido y
que iba a más. Incluso se me llegó a nublar la vista en ciertos momentos.


 


Era muy bruta, lo era porque no me dirigí al ginecólogo y esa mañana
noté de nuevo los ardores al orinar.


 


Al llegar, le di las noticias de Candela a Fany,
quien se llevó las manos a la cabeza cuando le conté que no me encontraba bien
y que René no sabía nada.


 


—Pues si no quieres que se lo casque ahora mismo por teléfono, ya estás
llamando al ginecólogo. Te paso el contacto del mío, que encima está que cruje,
aunque a ti eso te da igual porque estás bien servida. Tú eres muy lista,
llegaste la última y te lo comiste todo la primera—me soltó uno de sus
disparates.


 


—Yo también te puedo comer todo lo que tú quieras—le indicó Luis con
tono libidinoso.


 


— ¿Tú siempre tienes las parabólicas puestas? Ni que las tuyas fueran
las orejas de Dumbo. Tira ya para la cocina, que esta
es una conversación de chicas.


 


Le hice caso y cogí hora para la consulta, la cual me dieron para el
siguiente día. Tras eso, Fany sacó de la cocina un
buen puñado de arándanos y me los puso por delante.


 


—A comer, venga… Que estos son buenos para las infecciones de ahí
abajo.


 


—Anda, lo has dicho como el nombre de la serie “Ahí abajo”.


 


—Guapa, esa serie ya tiene sus añitos, que tú eres más moderna que eso.


 


— ¿Y qué? ¿No escucha René música de hace tela de tiempo de esa de
surf? Hay clásicos que no pasan de moda.


 


—Y tú no vas a pasar, pero de mí, ¡que te los comas!


 


No tenía apetito y pese a todo le hice caso.


 


—Cariño, las infecciones no se pueden dejar avanzar libres como el
viento. De tanto darle al mete saca, a veces las
cosas se resienten, Pero que en dos días estarás bien, no como mi tía Auxi, la pobre.


 


— ¿Qué le pasa a tu tía Auxi? —le pregunté
por condescendencia sobre esa mujer a la que no conocía.


 


—Que lo de ella sí que fue gordo: empezó con una de esas infecciones,
estaba que no se tenía en pie. Se encontraba muy cansada, de un día para otro
no abría el pico porque no tenía hambre y al final le diagnosticaron un cáncer
de cuello uterino. Y chica, que vino por ella, que se la terminó llevando.


 


Los ojos se me llenaron de lágrimas y normal que no lo entendiese
demasiado, pues desconocía que tan cruel enfermedad se llevó también a mi
madre.


 


—Gladys, que no te lo he dicho para ponerte triste, mujer, que yo ya lo
tengo superado, ¿dónde vas? —me preguntó mientras salí corriendo.
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Sentí un tremendo miedo en mi interior. Desde la muerte de mi madre,
alguna que otra vez me dio por emparanoiarme con esa
idea.


 


Thiago lo sufrió en sus
propias carnes y él, en más de una ocasión, me ayudó a que se me pasara un
miedo que de pronto volvió a mí con todas sus fuerzas, un miedo atroz que me
llevó a meterme en el agua del mar incluso vestida como estaba, pues no llevaba
ropa de baño.


 


Hasta la cabeza metí debajo del agua y me quise convencer de que eso no
podía estar pasándome, de que era imposible que en el momento en el que volvía
a sonreírme el amor, me asaltase una enfermedad tan maligna.


 


Yo no había recibido ninguna herencia por parte de mi madre porque ella
nada tenía, ni siquiera una vivienda en propiedad. Siendo así, qué putada del
destino la de hacerme heredera de una enfermedad que podría cambiar el curso de
mi vida.


 


Cuando salí del agua, todos los bañistas me miraban. Eché a andar y
cogí mi bici para acercarme hasta casa, hasta la casa de René, en la que me
había acogido con tanto cariño y en la que me sentía como una reina.


 


— ¿Estás bien, Gladys? —me preguntó Gertrudis, una vecina que apreciaba
mucho a René y que se extrañó al verme llegar empapada, en tan lamentable
estado y como en shock, puesto que así seguía.


 


—Sí, sí, perfectamente, gracias—murmuré entrando en casa y yéndome a
dar una ducha.


 


A la hora del almuerzo, volví al chiringuito y les llevé a René y
Candela comida que el cocinero, Gaby, me había preparado para ellos. 


 


—Es pescado a la plancha para que también lo pueda comer Candela. Y os
he echado varios pedacitos de tarta de la abuela, no sé si esa la podrá
probar—me comentó.


 


En realidad, el paquete pesaba tela porque nos echó de todo y,
pedaleando, llegué hasta el hospital.


 


—Aquí viene tu nuera con comida exquisita para la condesa—le dije a
Candela.


 


—Alabado sea Dios, me han traído antes la bandeja y la he dejado
entera, qué cosa más insípida, ¿qué me traes, hija? —me preguntó.


 


—Mamá, lo que sea, pero tendremos que preguntar antes si lo puedes
comer, no vaya a ser malo—le advirtió su hijo.


 


—Mira, René, malo es meterse por donde yo te diga un palo, ¿tú te crees
que a mí me puede hacer mal alguna de estas exquisiteces?


 


—Dice Gaby que viene sin sal y tal, que está todo pensado. Otra cosa es
lo de la tarta—le dije a René mientras encogía los hombros.


 


—Oye, preciosa, ¿y a ti qué te ha pasado? —me preguntó cogiéndome por
los hombros y mirándome fijamente.


 


—No me asustes, ¿qué me ha pasado? ¿Es que se me ha corrido el rímel?
—le pregunté.


 


—No, que tienes los ojos rojos. Tú has llorado…


 


—Qué va, eso será que me ha entrado champú, más torpe yo. Es que me he
dado una duchita, mira, todavía vengo con el pelo húmedo—le invité a que me lo
tocase.


 


—Pues claro, hijo, ¿por qué va a llorar esta niña tan bonita que lo
tiene todo? Si se os ve muy felices. Tenéis que ir pensando en lo de mis
nietos, que de esta salgo bien. Otra cosa será que me escacharre de lo que sea
más adelante y os quedéis sin canguro. Yo no es por meteros prisa, pero la
ocasión la pintan calva.


 


Más ganas no podía tener de ser abuela y yo tuve que reprimir las
lágrimas porque me daba una pena tremenda que, de pronto, todo pareciese
torcido.


 


Era la historia de mi vida que se repetía como de forma cíclica: una
especie de montaña rusa que me llevaba a lo más alto para luego dejarme caer en
picado y sin paracaídas. Y así me sentía, en una especie de caída libre sin
frenos que me llevaba a querer gritar para soltar tanta presión como sentía,
que iba a coger complejo de olla exprés.


 


Comenzaron a comer y yo que seguía sin poder probar bocado.


 


—Es que tengo el estómago fatal—les comenté para que no insistiesen
mucho mientras jugaba con el tenedor y divagaba.


 


—Hija, a ver si son gases. Mira, yo, por muy condesa que sea, cuando
los siento, cojo el pescante y me tiro…


 


—Mamá, que ya lo imaginamos—le paro los pies René.


 


—Hijo, si yo lo digo por su bien, es por su bien.


 


—Eres única, Candela. Me alegro tanto de haberte conocido—le solté
emocionada.


 


—Niña, ¿es hora de confesiones o algo? Porque yo también estoy loquita
perdida contigo: eres lo que necesitaba mi René y nos has caído como agua de
mayo. Normal, que para eso llegaste en primavera. Y ahora a comer, que la
comida es salud, bonita.
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No le comenté nada a René de mi visita al ginecólogo porque fui incapaz
de preocuparle más.


 


A la mañana siguiente, pasé a ver a Candela y luego les dejé allí a
ambos, a él haciéndole compañía y a ella a la espera de nuevas pruebas que
determinasen cuál era su verdadero estado de salud.


 


Antes de ir a la consulta, me pasé por el chiringuito porque René, que
no sabía lo que yo traía entre manos, me hizo un encargo.


 


Con él disimulé todo lo que pude, pero cuando me encaminé hacia mi
lugar de trabajo lo hice en un mar de lágrimas. Bajé de la pick up mi bici y me
puse a pedalear como loca. Ni siquiera reparé en que iba a mucha velocidad,
como un tiro, y no lo hice hasta que unos pipiolos comenzaron a decirme cosas
por la ventanilla de su coche.


 


— ¿Dónde vas a esa velocidad, guapa? ¿A batir un récord olímpico? Sube
ese trasto y te llevamos donde quieras—me comentaron mientras que yo saqué a
pasear mi dedo corazón y se lo enseñé en forma de peineta, ¿es que a todos los
críos les daba por mí? Vaya tela.


 


Cabreadísima y con un enorme agobio, llegué al chiringuito en el que se
encontraba ya Fany.


 


—Cariño, menos mal que llegas porque tenemos un problema y… Oye,
Gladys, ¿estás aquí? —chasqueó los dedos delante de mi rostro.


 


—Sí, sí, dime.


 


—No, niña, tú dices que estás, pero no estás, ¿qué es lo que te pasa?
¿Te sientes peor de la infección? Me dijiste que te tomarías algo, ¿no pasaste
por la farmacia?


 


—Sí, sí, eso está más controlado. Son cosas mías, ¿qué es lo que
decías?


 


Me había llevado toda la noche en vela, sin poder apartar de la cabeza
la idea de que hubiese enfermado como mi madre, algo que me daba verdadero
terror, no lo pude evitar.


 


A lo que se refería ella era a un problema con unos proveedores al que
tuve que hacer frente antes de marcharme a la consulta. Se habían equivocado con
un pedido y no fue moco de pavo dar con el error, por lo que me llevó un buen
rato.


 


Cuando miré el reloj, tenía el tiempo justo para pedalear hasta la
consulta del ginecólogo, a la cual llegué por los pelos.


 


—El doctor me acaba de pedir que entre la siguiente paciente, se le ha
pasado un poco la hora, igual tiene que volver mañana—me comentó la chica de
recepción.


 


—Dígale al doctor que es una cuestión de vida o muerte, se lo pido por
favor. No puede dejarme así—le dije cogiéndole la muñeca porque estaba
desesperada.


 


—Está bien, espere aquí.


 


Unos segundos más tarde me indicó que pasase y Eugenio, que así se
llamaba, me pidió que me sentase.


 


Para mí, que para gustos los colores, el doctor no tenía un nombre
bonito, aunque sería lo único que no tuviese bonito porque, tal y como me
advirtió Fany, era un chico muy guapo. Y suerte que
no solo era guapo, sino amable y paciente, porque yo comencé a hablar
atropelladamente y ni siquiera se me entendía.


 


—Está bien, ¿me lo puedes explicar un poco más despacio?


 


—Lo intentaré—le dije tratando de coger aire porque hasta me estaba
mareando—. Verá, doctor, es que se trata de los mismos síntomas y la tía de mi
amiga murió, y no es ya eso, es que yo lo llevo en el ADN porque mi madre
falleció de lo mismo. Y usted dirá que lo de la tía de mi amiga me coge a mí
muy de lejos, pero ¿qué me dice de lo de mi madre? Eso es muy fuerte, yo sé que
tengo más posibilidades que otras mujeres y…


 


—Y deberías coger aire o tendremos que ponerte oxígeno. Párate, por
favor, no has dicho nada que me preocupe por el momento, absolutamente nada.
Vamos a hacerte una revisión.


 


—Vale, agradezco que trate de tranquilizarme, pero no soy tonta y puede
que ya esté sentenciada. Si es así, no quiero que se ande con paños calientes,
quiero saberlo y…


 


—Si fuera así, la mayoría de las pacientes con un tumor de ese tipo
sobreviven a la enfermedad, pero nada apunta a eso. La enfermera te dará las
instrucciones, ahora te veo. Y háblame de tú, por favor, te sentirás más
cómoda.


 


— ¿Más cómoda teniendo que subirme en ese potro de tortura? Ni en
broma—le dije mirando a la camilla, porque de siempre me daba muy mala espina
la consulta de ese tipo de especialistas.


 


—Venga, mujer, que no es para tanto. Luego sales y, viendo que todo va
fenomenal, lo celebras tranquilamente.


 


—No estoy yo para mucha celebración. Llevamos unos días que parece que
nos ha mirado un tuerto.


 


La enfermera llegó y me dio las típicas explicaciones de que me pusiera
la bata y toda la parafernalia. Será muy profesional, pero eso de esperar a
alguien que no conozco sin ropa interior y con esa horrible bata, me resulta de
lo más desagradable.


 


Eugenio entró y, tras comenzar a hacerme una ecografía, procedió a
formular las preguntas de rigor.


 


— ¿Cuándo tuviste tu última regla, Gladys?


 


—Hará un par de meses. No es raro porque con lo de los quistes he
llegado hasta a estar mucho más tiempo sin ella, esto es un lío. Las dos
últimas fueron un poco raras, apenas sangré, ya te digo que tampoco les eché
mucha cuenta, porque yo he pasado una temporadita que para mí se queda. Ahora
es cuando estoy genial, o estaba, porque desde ayer no me llega la camiseta al
cuerpo de lo mala que me he puesto y…


 


—Y será mejor que te lo vayas tomando todo con un poco más de calma,
porque a las futuras mamás les viene fatal tanto estrés—me soltó a bocajarro
callándome la boca de golpe.


 


— ¿Cómo? No, no, tú estás equivocado. Yo no vengo porque esté
embarazada, sino porque puede que esté en un marrón tremendo, ya te lo he
comentado antes. Lo de mi madre, ¿recuerdas?


 


—Perfectamente y no hay ninguna señal de que nada vaya mal ahí dentro.
Ahora bien, que tienes un pequeño inquilino es un hecho. Míralo—me dijo
señalándome a la pantalla y entonces dos gruesos lagrimones se derramaron por
mis mejillas.


 


— ¿Mamá? ¿Voy a ser mamá? —le pregunté.


 


—Sí, señorita. Vas a ser mamá—me contestó con una sonrisa de esas que
resultan de lo más confiables.


 


—Dios mío, su padre se va a volver loco, si él siempre está con la
broma del bebé, pero yo pensaba que eso era imposible, aunque lo cierto es que
no hemos tomado demasiadas medidas. Vaya, que hemos sido un poco inconscientes
y, como estamos todo el día liados, pues más de una vez lo hemos hecho a lo que
saliera—le contaba yo sin poder dejar de hablar. Qué manera de cascar la mía.


 


—Pues se va a poner muy contento, ya lo verás.


 


—Ay, madre mía, y yo pensando que estaba enferma. Es muy fuerte esto,
es súper fuerte. Qué cosa tan grande—le decía sin poder dejar de llorar.


 


—Lo más grande, y si quieres ya llevarte la sorpresa completa, puedo decirte
ahora mismo cuál es el sexo del bebé porque lo estoy viendo con total
nitidez—me comentó.


 


—Cielos, cómo avanza la tecnología. Si yo creí que esas cosas no se
veían bien así en los monitores hasta los tres meses de embarazo—le dije
riéndome porque estaba en shock.


 


 No esperaba esa noticia, pero en
el fondo me llenó de alegría. A René le volvería loco, a Candela no digamos ya
y a mí… A mí se me acababa de cumplir un sueño porque siempre quise ser madre,
y madre joven.


 


—Y así es, Gladys, porque lo curioso del caso es que tú no te has
enterado hasta ahora, pero estás de más de tres meses—me comunicó—. Tengo que
hacer las mediciones y demás para concretarte, pero que estás de más es seguro.
Yo apostaría que de cerca de cuatro.


 


En ese instante sentí un escalofrío que me atravesó por completo y
lancé un hondo suspiro.


 


—No, perdona, eso no puede ser, Eugenio—le dije negando—. Ya te he
comentado que hace un par de meses que tuve una última regla y…


 


—Y no fue nada abundante, lo mismo que la anterior. Un ligero sangrado
que se produce a veces en ciertos embarazos sin que represente ninguna amenaza.
Déjame que te lo confirme, pero ya te digo a ojo de buen cubero que estás de
casi cuatro meses.


 


Guardé silencio con los dedos cruzados para que hubiese alguna equivocación
porque mi momentáneo gozo, se fue a un pozo.


 


—Efectivamente, no me había equivocado, ya hace varias semanas que
dejaste atrás el primer trimestre de embarazo. La buena noticia, por tanto, es
que el riesgo de pérdida se ha minimizado ya muchísimo, ¿quieres saber ahora el
sexo? ¿Gladys? ¿Qué te pasa?


 


— ¡No! ¡No quiero saber nada! Déjame, Eugenio…


 


—Gladys, tengo que recetarte el ácido fólico, al menos eso. Y tienes
una ligera infección de orina, nada reseñable, aunque precisa de medicación y…


 


—Aquí tienes mi tarjeta, haz lo que tengas que hacer. Y ahora sal, por
favor.


 


Desconcertado, salió de allí y me dejó a solas. Me vestí a toda prisa
mientras las lágrimas salían a pares de mis ojos. Si estaba de casi cuatro
meses, el bebé no era de René, sino de Thiago.


 


Vale que no estaba enferma, vale que un hijo siempre es una bendición y
que yo anhelaba convertirme en mamá, pero no de esa forma, no de esa manera tan
extraña que acababa de transformar mi alegría en la más absoluta desesperación.


 


Thiago, ese hombre con
el que acabé del peor de los modos, era el padre de mi bebé. Yo, que creí roto
para siempre el vínculo con ese oscuro ser, resultaba que de pronto estaba de
nuevo unida a él a través de una vida que se estaba gestando en mi interior.


 


Quise pensar que era un mal sueño, que era víctima de una pesadilla que
me sacaba las lágrimas sin remedio, causándome una enorme desazón.


 


En determinados momentos de mi vida me vi descolocada, pero en ninguno
tanto como en ese momento. Ni siquiera cuando descubrí quién era realmente Thiago y la forma en la que estuvo jugando conmigo, ni
siquiera en ese momento sentí el abatimiento que sentía tras esa noticia.


 


Lo que Eugenio me había lanzado era una verdadera bomba, una bomba que
no sabía cómo gestionar y que llevaba encima, tan unida a mí que la tenía
dentro de mi cuerpo.


 


Estaba embarazada y eso nada ni nadie lo podría cambiar. Os soy
sincera, yo no me hubiera deshecho de ese hijo, pero es que además, en el
momento en el que me enteré y cuando el embarazo ya estaba tan avanzado, no
había nada que plantear.


 


Las lágrimas inundaban mi rostro. Quedé con René en que me pasaría por
el hospital y se me olvidó. Cuando quise darme cuenta, llevaba un rato en casa
y él no había llegado.


 


Le llamé al teléfono y no atendió mi llamada, como si de una broma
macabra se tratase. Era la primera vez que no estaba pendiente de mí, como si
de algún modo supiera que estábamos abocados a separarnos, porque mi
desconcierto era total y solo podía pensar en que aquel embarazo lo cambiaba
todo.


 


Desesperada, probé más veces con idéntico resultado. En realidad, solo
quería decirle que no pasaría por el hospital, aunque eso no era algo de lo que
él pareciera demasiado pendiente.


 


Las lágrimas me comían y mi amargura era total. Ni siquiera me dejaban
pensar con claridad. Yo estaba allí, malpensando de él, cuando igual le habían
dado alguna mala noticia de Candela o al saber qué podía estar pasando. No,
René me lo había dado todo y yo no podía comportarme como una egoísta, no
cuando estaba a punto de hacerle un daño increíble.
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Me metí en la ducha y confié en que el agua cayendo sobre mi cuerpo
mejorase en algo mi estado.


 


En realidad, no sé por qué pensé en una cosa así, puesto que antes de
meterme era una embarazada y dentro de ella una embarazada mojada, esa era la
única diferencia.


 


Mientras el agua me empapaba, pensé en lo horrible que había sido todo,
en lo traumático de mi ruptura con Thiago.


 


Nunca, nunca, hubiera podido imaginar que acabaríamos así, con lo mucho
que yo le amé.


 


Dicen que cuando las cosas suceden, normalmente, ya han dejado varias
señales antes por el camino. Cuando eres objetivo, detectas cada una de esas
señales, pero cuando estás enamorada como una burra como yo de él, obvié cada
una de ellas.


 


Thiago llevaba semanas
sin ser el mismo. Yo trataba de preguntarle el porqué de su comportamiento y
siempre se mostraba esquivo. Las palabras bonitas para mí habían desaparecido
de su vocabulario y ya ni siquiera me tocaba en la cama.


 


Una no es tonta y, cuando un hombre tan fogoso como él te mira como si
viera llover, las alarmas se te encienden todas a la vez.


 


Comencé a sospechar que había otra y hasta se lo llegué a preguntar una
noche, abiertamente.


 


—Estás paranoica, así es como estás, ¿me oyes? —me preguntó cogiéndome
por el brazo y hasta me hizo daño. Sé que no fue aposta y enseguida me soltó,
ya que se alteró tanto que perdió el control.


 


— ¿Y entonces? ¿Entonces qué es lo que pasa?


 


—Perdóname, mi amor. No pasa nada, de veras. Todo está bien. Son los
problemas, esos de los que a veces procuro no hablarte porque no te quiero
agobiar—salió por la tangente y yo piqué el anzuelo.


 


— ¿Es por Belén? ¿Ella sigue en sus trece? —le pregunté desesperada
porque había pasado el tiempo suficiente para que se olvidase de él.


 


—Sí, es por ella. Pero tú no te preocupes que sabré ponerla en su
sitio. No quiero que esto nos afecte, mi amor.


 


—Es que ya lo está haciendo, ¿no lo ves? Llevas semanas distante, ni
siquiera me pones un dedo encima.


 


—Tienes toda la razón, toda… Y te quiero tanto. Gladys, ¿tú sabes que
yo no podría vivir sin ti? —me preguntó con lágrimas en los ojos sentado en el
borde de nuestra cama y con sus brazos rodeando mi cintura.


 


—Yo tampoco podría vivir sin ti, cariño. Solo te pido que confíes más
en mí. Ya llevamos juntos tres años, no puedes andar ocultándome las cosas y
menos cuando son como estas, cuando nos terminarán explotando en toda la cara
si no las aclaramos.


 


Esa noche me hizo el amor con verdadera desesperación, como
enloquecido, dejándome entrever lo mucho que me amaba. Yo me sentía un tanto
desbordada, aunque en el fondo creí que había logrado mi objetivo de volver a
acercarme a él o, mejor dicho, de que Thiago se
acercase a mí, puesto que fue él quien se distanció.


 


A partir de ese día, la cuenta atrás comenzó. Yo no era consciente,
pero lo fui en 48 horas, las mismas que tardaron en detenerle.


 


Nunca, ni en mis peores pesadillas, habría imaginado ver a Thiago salir del hotel como lo hizo, esposado por un par de
agentes de policía.


 


Todo comenzó un rato antes, con un enorme revuelo que venía de la
segunda planta del hotel y que nos dejó a todos consternados.


 


Al parecer, una clienta había sido víctima de un intento de agresión
sexual del que pudo zafarse en el último instante. No obstante, el agresor no
estaba identificado y, aunque en un primer momento afirmó que no le había visto
la cara, bastó con que diera el dato de un tatuaje pequeño que llevaba en el
torso para que Thiago fuese detenido.


 


Su testimonio fue realmente revelador, puesto que Thiago
no llevaba ese tatuaje al aire ni mucho menos, aparte de que le pillaron
tratando de deshacerse de la camisa, a la cual le faltaba más de un botón a
consecuencia de que la clienta trató de defenderse.


 


Me quedé muerta en la piedra, como suele decirse. Thiago
negaba la mayor y yo estaba horrorizada. Ni siquiera fui a verle cuando, desde
el juzgado, le ingresaron en prisión preventiva.


 


Confundida, llegué a pensar que su actitud de aquellas semanas tuviese
que ver con que planease asaltar sexualmente por primera vez a alguien, con que
esa horrorosa idea se le hubiese metido en la cabeza, pero resultó que no era
así, ya que a la denuncia de Zoe, que así se llamaba
la clienta, se añadió otra por parte de una chica que también se alojó en el
hotel semanas atrás y que se llamaba Dámaris. O sea,
que ya lo había hecho antes.


 


Si con la primera denuncia el alma se me cayó a los pies, ¿qué decir de
lo sucedido con la segunda? Pues que supuso la confirmación oficial de que
llevaba tres años conviviendo con un ser repulsivo, con una alimaña sexual, con
alguien que no valoraba a las mujeres por lo que eran, sino que solo veía en
ellas a trozos de carne que manejar a su antojo.


 


Solo quería que la tierra me tragase o que su mundo y mi mundo se
separasen definitivamente para siempre. La segunda chica declaró que también
sufrió un ataque despiadado por su parte y que pudo salir corriendo después de
que la besara y la manoseara. No denunció el caso por miedo, pero al saberle
detenido, reunió el valor y le dio fuerza a la denuncia que ya había
interpuesta sobre él.


 


Thiago ingresó en
prisión preventiva, como he dicho, y mi mundo se paró. Poco después decidí ir,
ya sola, en busca de ese mar con el que un día soñamos juntos, llegando a un
pueblo en el que pretendía encontrar trabajo y en el que, sorpresivamente,
encontré de nuevo el amor. Un amor que tenía visos de ser mucho más puro, pero
al que ya no le veía futuro. No cuando el pasado me buscó para darme caza y me
encontró.
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No vi a René hasta por la noche. Me pasé toda la tarde acostada y,
finalmente, tan solo intercambié algunos mensajes con él.


 


Por supuesto que yo no debía ser egoísta y que no podía pensar mal de
él. René no era Thiago y no podía pagar el pato de mi
anterior relación, de la forma tan mezquina en la que se comportó.


 


En realidad, ya todo daba lo mismo porque mi relación estaba rota.
Tenía que contarle a René lo de mi embarazo, darle la más emotiva de las
noticias para él, ponerle el caramelo en la boca para quitárselo de inmediato,
¿qué pensaría cuando supiese que el bebé no era de él? Y, para más inri, que su
padre era Thiago, ese ser depravado de cuyo recuerdo
ya no podría huir nunca porque llevaba un hijo suyo en mis entrañas.


 


No sabía ni cómo iniciar la conversación, de modo que cuando entró por
las puertas, me tiré de la cama abajo y fui a darle el encuentro con el ánimo
de contarle.


 


—Buenas noches, mi amor, tienes mala cara…


 


—Apenas he sabido de ti hoy—le contesté porque, en el fondo, me sentía
tan mal que un poquillo sí que deseaba arremeter contra él.


 


—Lo siento mucho, he estado súper liado. Creía que tú pasarías por el
hospital, ¿va todo bien? —me preguntó un tanto extrañado.


 


— ¿Qué tal tu madre? —esquivé su pregunta porque me sentía incapaz de
contarle.


 


—Tengo buenas noticias, tu condesa está bastante bien. Su corazón nos
ha dado un aviso y es cierto que deberá medicarse, pero el cardiólogo me ha
dicho que se trata de una dolencia leve y que no le traerá mayores
complicaciones siempre que haga las cosas como es debido. No te figuras el
alivio que siento, porque podía haberse tratado de cualquier cosa y resulta que
es la menos importante.


 


— ¡Qué alegría! —exclamé lanzándome en sus brazos y echándome a llorar.


 


—Ay, mi niña, cómo se ha emocionado—me decía acariciándome.


 


—Sí, mucho.


 


—Estoy muy contento, Gladys, muy contento.


 


—Candela no se merecía menos. Es la mujer más buena del mundo y el
destino no podía hacerle esa faena, te lo dije. 


 


—Eso es cierto. Me lo dijiste y, aun así, me moría de miedo, no veas el
que he pasado. Ahora solo quiero celebrarlo quedándome aquí en casa,
tranquilito y contigo—me dijo mientras se tumbaba en el sofá—. Mañana le darán
el alta.


 


— ¿Mañana ya estará en su casa? ¡Es la mejor noticia del mundo!


 


—Sí, ¿y a que no adivinas cómo quiero celebrarla? —me preguntó mientras
comenzaba a tirar de mi camiseta.


 


—René, espera—le paré en seco.


 


— ¿Qué te pasa, cariño? ¿Es que quieres contarme algo? Perdona si he
sido un poco lanzado, debí escucharte, ¿te pasa algo? —me preguntó y, al ver la
ilusión en su rostro, esa brillante mirada suya, como que no pude lanzarme  a decirle.


 


—Es solo que estoy muy cansada, mucho—le contesté tras titubear una
serie de segundos durante los que barajé cómo comenzar una conversación que fui
incapaz de abordar.


 


—Pues entonces hagamos una cosa: quédate tranquilita aquí en el sofá y
yo te preparo la cena. Haré uno de esos sándwiches con salmón y aguacate que
tanto te gustan, ¿te parece?


 


Afirmé con la cabeza mientras él me dedicaba una carantoña antes de
perderse en dirección a la cocina. Suerte que mi embarazo no daba señales en
forma de náuseas y demás. Eso fue lo que propició que pudiera vivir aquel
tiempo fantástico con él, la ignorancia sobre lo que estaba ocurriendo en mi
cuerpo.


 


Algunas lágrimas rodaron hacia mis mejillas mientras René ponía música
en la cocina. Se le notaba feliz por la noticia recibida y no era para menos.
Yo sentí mucha alegría por Candela y alivio por él, ya que la putada hubiera
sido doble si me hubiese marchado de su vida estando su madre mal.


 


Tenía que decírselo. Había decidido afrontar yo sola mi destino, un
destino que no podía compartir con él porque llevaba implícito una enorme carga
emocional por mi parte y René no se merecía que yo le machacase con mis
problemas.


 


Cuando se sentó a mi lado, decidí poner la mejor de mis sonrisas.
Pronto, muy pronto, hablaría con él y le comunicaría mi decisión de que nos
separásemos, si bien aquella noche le suavicé una velada en la que me contó
pormenorizadamente todo lo de su madre.


 


Yo le escuchaba, o hacía como que le escuchaba, porque mi mente volaba
lejos. La pena me ahogaba sintiendo que todo el mundo que había levantado con
él volvía a ser un castillo de naipes y que mi guapísimo surfista pronto no
sería más que un recuerdo en mi magullado corazón, ese al que no le daba tiempo
a reponerse cuando ya estaba siendo atacado de nuevo.


 


Después de la cena, tomó un par de birras y quiso que saliésemos a la
terraza con su guitarra. Insistió en que cantase y yo terminé haciéndolo,
aunque no bebí, aduciendo que no me apetecía. Pese a todo, y a que ese embarazo
me sentó como un tiro, me cuidaría todo lo que pudiese.


 


—Esa no te la había escuchado nunca—me comentó cuando comencé a cantar
“El sol no regresa” de La Quinta Estación, una canción que tantas veces ponía
mi madre, cuya gris vida sentía esa noche más pareja a la mía, que también se
ensombreció de golpe.


 


—“Hoy te intento contar


Que todo va bien, aunque no te
lo


Creas


Aunque a estas alturas


Un último esfuerzo, no valga
la 


Pena


 


Hoy los buenos recuerdos


Se caen por las escaleras


Y tras varios tequilas, las
nubes


Se van


Pero el sol no regresa”


 


Cuando terminé, tuve que hacer el esfuerzo una vez más de no dejar
escapar las lágrimas de mis ojos.


 


— ¿Estás bien de verdad, mi niña? —me preguntó él mientras me ahuecaba
en su pecho y yo solo podía pensar en que jamás habría querido salir de allí.
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Me desperté con el firme propósito de hablar con él y entonces vi que
no estaba en la cama.


 


—Cielo, ¿te apetece venirte a recoger a mi madre? Me dice que ya le han
dado el alta y que le encantaría verte—me comentó colgando el teléfono.


 


Me quedé parada por un momento y pensé en lo injusto de contarle en ese
justo instante, por lo que tras vacilar unos segundos, le contesté
afirmativamente.


 


— ¿Estás segura? Si sigues cansada o algo, se lo cuento y no habrá
problema. Sabes que Candela solo quiere lo mejor para ti.


 


—Sí, sí, lo sé. Pero no te preocupes, voy contigo.


 


—Pues entonces, te pongo un desayunito rápido y para el hospital que
nos vamos.


 


Cómo echaría pronto de menos lo mucho que me cuidaba. René era pura
sensibilidad conmigo y estaba en todo. Aún no me había separado de él y ya le
estaba echando irremediablemente de menos. No obstante, sabía que era lo mejor
para ambos. No podía involucrarle en aquello: yo debía apechugar sola con los
actos de mi pasado, de ese pasado que me perseguía allende los mares, y nunca
mejor dicho.


 


Candela se alegró una barbaridad al verme.


 


—Mi niña bonita, has venido—me dijo dándome un beso.


 


—Tú me dirás, me ha dicho un pajarito que estás como un roble, de lo
más fuerte—le contesté abrazándola.


 


—Por supuesto, pienso durar más que un martillo enterrado en paja. Ya
sabes que se me ha metido entre ceja y ceja lo de ser abuela y no pienso parar
hasta conseguirlo—me soltó y, sin saberlo, lo que en realidad había soltado era
una patada que me dolió una barbaridad dadas las circunstancias.


 


—Ya—murmuré.


 


—Cielo santo, si se te han puesto los ojos vidriosos, ¿a que te hace ilusión convertirme en abuela? Por favor, no
puedes ser una niña más bonita—me decía mientras yo contenía el llanto.


 


A la par, su hijo iba de acá para allá como una polilla, preparándole
la bolsa con sus cosas y encargándose de todo, porque valía un potosí René.


 


—Mamá, ahora mismo te llevo a casa—le comentó.


 


— ¿A casa? Hijo, parece que no me conoces, ni borracha—le contestó.


 


—Mamá, no empieces. Tampoco creas que te vas a ir ahora de juerga. El
médico dice que…


 


—El médico dirá misa, pero yo lo que necesito es tomarme una tapita de
pimientos asados con melva en el chiringuito y otra de…


 


Los ojos le hablaban solos. Estaba tan contenta de poder salir de allí
que ya se las prometía de lo más felices.


 


—No, mamá. Te lo pido por favor, no me digas que pretendes ir al
chiringuito ahora.


 


—Pues claro que pretendo ir, ¿tú qué te has creído? Y no se te ocurra
objetar nada o quien se quedará sin ir serás tú, jovencito—le advirtió como si
fuese un crío.


 


—Mamá, yo dirijo el chiringuito ahora, ¿lo recuerdas?


 


—Y bien orgullosa que estoy, pero yo soy la dueña emérita, como la
reina Sofía en lo suyo, ¿o es que acaso tengo algo que envidiarle a esa señora?
—le preguntó ella arqueando la ceja.


 


—Mamá, tú no tienes nada que envidiarle a nadie—le aseguró él.


 


No tuvimos más remedio que hacerle caso porque su intención era la de
pasar ese ratito, tapear a gusto y demostrarles a todos que había salido de
aquella como una rosa.


 


Cuando Fany nos vio aparecer por allí,
comenzó a tocar las palmas y Candela, sin más, se echó a bailar.


 


— ¡Arsa
y toma! —decía mientras taconeaba porque arte derrochaba a raudales en
presencia de su hijo, quien se partía con ella, y de todos los demás, que le
dieron una preciosa bienvenida.


 


Gaby y Luis se deshicieron en atenciones con ella, poniéndole primero
las mejores tapas y luego la famosa tarta de la abuela.


 


—Eso, eso, trae—le pidió a Luis—, que a ver si es verdad y se cumple—le
decía mientras metía la cuchara y se relamía—. Esto, esto es lo que le carga a
una las pilas y no esas dichosas pastillas, ¿acaso me han visto a mí pinta de
vieja? —preguntaba mientras todos le reíamos las gracias.


 


Cuando terminó, quiso hacer un brindis e invitó a chupitos a todos los
de la plantilla, así como a cuantos clientes estaban allí.


 


Fue el mismo René quien los sirvió y, al llegar a mí, me hice la tonta
y le pedí uno sin alcohol.


 


—Es por solidaridad con tu madre, que la pobre no puede beber—me
excusé.


 


—Te hubieras callado, bonita, que por un chupito no me iría yo al patio
de los callados y no que esto parece meado de burra—advirtió riéndose cuando
nos lo echó.


 


—Si es de manzana, no vayas a decir que no está bueno, Candela.


 


—Y tú no vayas a decir que, donde se ponga un licorcito de hierbas….
Vamos, por favor.


 


El ambiente resultaba de lo más festivo y René buscaba mi mirada en
todo momento. Me costaba mantenérsela y más cuando, pese a su enorme alegría,
en ciertos momentos también le notaba como ausente, como si algo en él no
casara del todo, como si hubiera alguna cuestión que le inquietase.


 


Pensé que podía tratarse de que igual yo no disimulaba tan bien como
creía y él se percatase de que estaba rara, por lo que traté de animarme,
aunque lo mío no era más que una pantomima, porque mi pensamiento estaba en lo
que estaba: en una huida sin rumbo en la que me sentiría más perdida que nunca,
puesto que dejar atrás a René me costaría la misma vida.


 


No sabía cómo hablar con él ni en qué momento, no sabía cómo hacerlo y
eso me comía el coco en unos días en los que el tiempo jugaba en mi contra,
pues yo tendría que contarle lo antes posible, antes de que se me notase.


 


Mi fisionomía me estaba ayudando a guardar un secreto que pronto
dejaría de serlo. De un momento para otro se me notaría la barriguita,
demasiado estaba tardando en hacerlo, y yo no me arriesgaría a que él lo
descubriese y sobre mi pesase la acusación de estar ocultándole mi estado de
buena esperanza, que, debido a cómo lo estaba viviendo, hacía que esa manera de
definirlo me resultase sarcástica.
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Habían sido varios días sin trabajar y René llevó a su madre a su casa,
tras lo cual volvió. Debíamos dar el callo y yo me quedé allí.


 


Mientras íbamos y veníamos, Fany me
preguntaba por mi visita al ginecólogo y me hice la tonta, puesto que no podía
contarle a ella antes que a René.


 


—Todo bien, la infección ya va remitiendo.


 


—Me alegro mucho, cariño, me has tenido preocupada—me comentó porque se
trataba de una buena amiga, de la mejor que tenía allí.


 


—Gracias, corazón. Oye, ¿no es esa Violeta? —le pregunté poniendo mis
manos de visera al mirar hacia la zona de aparcamiento. Ella la conocía porque
formaba parte del círculo de René.


 


— ¿La estúpida esa? A ver, que mire yo. Pues sí, está hablando con
René. Esa es que no para, se debe haber pensado que todavía se llevará el gato
al agua, más tonta y no nace.


 


—Oye, pues qué quieres que te diga, pero yo veo a René sonriente, no me
parece que le moleste su presencia—le dije un poco mosca.


 


—Oye, cariño, que la conoce de toda la vida, tampoco la debe tratar a
patadas. Es una borde y sé que no le simpatizas, lo cual no significa que
tengan que entrarte los miedos ahora.


 


—Si yo no digo nada…


 


—Tú no dices nada, pero tu carita sí que lo dice todo. No seas boba,
¿vale? No tienes ningún motivo para ponerte celosa. A los tíos no les gustan
esas cosas y, además, que las celosas suelen ser inseguras y tú no tienes
ningún motivo.


 


—Tienes razón, es que estoy muy sensible.


 


—Madre mía, qué piel más finita tienes, ni que estuvieras embarazada—me
soltó ella junto con una carcajada.


 


No tenía otra bromita que hacer. Los pelos se me pusieron como
escarpias y me fui para la cocina, donde Luis estaba terminando de preparar
otra de sus tartas.


 


— ¿Es de la abuela? —le pregunté.


 


—No, bonita, es de tres chocolates. Pero aparta tus zarpas de ahí o se
quedarán en dos, ¿se puede saber qué te pasa?


 


—Que está sensible, ¿qué pasa? ¿No puede estarlo? —le preguntó Fany.


 


—Puede estar como tú quieras, reina mora—le contestó él.


 


—Ah, vale, me creía.


 


Fany diría lo que
quisiera pero yo, en cuanto Luis terminó con su tarta, le metí mano. A la
tarta, que a él no hubiera estado bonito y que para eso tenía yo justamente el
cuerpo.


 


Por la noche, ya llevaba todo el día rara y René se afanaba en hacerme
sonreír camino de casa, algo que yo hacía forzada. Las personas somos como
somos y no se puede evitar: yo planeaba dejarle y, aun así, me dolía una
barbaridad que pudiese estar acercándose a Violeta, más que nada porque lo
amaba con toda mi alma.


 


Justo entró a ducharse cuando vi que el teléfono le sonaba. Se lo había
dejado en el dormitorio y lo más jodido fue que lo descubrí porque me pilló al
lado guardando mi ropa interior, ya que él lo había silenciado, ¿Por qué hizo
eso cuando no era su manera de operar? Además, que Candela estaba recién dada
de alta y podía necesitar algo por bien que estuviera aparentemente, aquello no
me cuadraba.


 


Me acerqué y, por si eso me comía poco el coco, quien llamaba era
Violeta. Se me debió subir hasta la tensión y más cuando, a continuación, hice
una llamada a su móvil y comprobé que la mía sí que sonaba, de modo que solo la
tenía silenciada a ella.


 


Me pareció increíble, era evidente que entre esos dos se estaba
cociendo algo y, dado que ya no tenía nada que perder, tomé su móvil entre las
manos y lo desbloqueé. Prometo que no lo hice a propósito, sino que más de una
vez vi cómo René lo hacía y el PIN se me quedó.


 


Para mi total disgusto, tan solo me dio tiempo a abrir el chat antes de
que René cortara el chorro del agua. Le quedaba poco para salir del baño y,
aunque la conversación entre ambos debía ser periódicamente borrada porque solo
quedaba un mensaje de un rato antes, este era bastante clarificador.


 


Violeta: “Formamos un equipo cojonudo y pronto todo volverá a ser como antes.
Te quiero, tormento”.


 


Si a eso añadimos que acompañaba el texto con el emoji del guiño de ojos y con
otros de besitos con corazones… No, yo no pensaba tragarme aquel sapo, no una
vez más en mi vida. Yo ya había pasado porque me destrozaran el corazón una vez
y no actuaría a pecho descubierto otra vez más. Y menos cuando tenía un bebé en
mi vientre al que proteger porque vale que yo no lo hubiese buscado, pero él
crecía en mi interior y yo tenía el deber de velar por él.


 


Comprobé que, tras salir de la ducha, René puso música y comenzó a
afeitarse. Yo ya estaba recogiendo mis cosas y calculé que tenía unos minutos.
No me llevaría más que lo necesario y lo demás lo dejaría todo allí.


 


Hacía poco que cobré y tenía dinero, por lo que coger un taxi no me
supondría un problema. Igual que un día llegué hasta allí, iniciaría un camino
de retorno hacia mi ciudad.


 


El mar, lejos de lo que ambos pensamos, no lo había curado todo. De
aquel pequeño pueblecito costero en el que puse todas mis esperanzas me
marchaba con más heridas en el corazón de las que tenía cuando llegué.


 


Salí de puntillas y cerré la puerta. Lo único que me dio pena dejar
atrás fue mi bici, pero no me la podía llevar. Tampoco me sería útil en esa
ciudad plagada de coches, motos y patines en la que no me resultaría en
absoluto segura.


 


Me habría gustado despedirme de Candela, pero obviamente no era
posible. Ella había sido, en el poco tiempo en el que la traté, como una
segunda madre para mí. Lástima que en mi vida nada perdurase y que la felicidad
no fuese más que un espejismo.
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Al salir, me topé con Gertrudis, nuestra vecina. Esa mujer parecía
estar en todos lados a la vez y me miró con extrañeza al verme con un par de
bolsas y saliendo despavorida de la casa.


 


Sé que hubiese querido pararse a hablar conmigo, pero no le di opción.
Mi idea era avanzar varias calles mientras iba pidiendo un taxi, de modo que si
René salía a la puerta no me encontrase.


 


En cinco minutos le estaba indicando al taxista que me llevase de
vuelta al lugar en el que viví toda mi vida. Me costaría una pasta la carrera y
no sabía ni por dónde empezar, pero era evidente que tomé una determinación y
debía ser consecuente con ella.


 


Ya en el taxi, dejé que las lágrimas rodasen por mis mejillas como si
estas fuesen un par de trampolines. El hombre, que me dijo que se llamaba
Bernardo, se conmovió. Se trataba de uno que podría tener la edad de mi padre
y, de hecho, más tarde me contaría que tenía un par de hijas de mis años.


 


— ¿Mal de amores? —me preguntó cuando escuchó
que rompí a llorar.


 


—Eso mismo…


 


—No deberías llorar así. Si merece la pena, volverás a estar con él y,
si no la merece, tampoco debes llorar por su persona. Ocurrirá lo que tenga que
ocurrir, mi niña—me comentó de lo más cariñoso.


 


Supuse que tenía razón, pero es que ya no lloraba solo por René,
lloraba por todo. Mi vida volvía a estar patas arribas, más que nunca, porque
esa vez ya ni siquiera podía huir, presa de una responsabilidad que crecía en
mis entrañas.


 


El único lugar en el que se me ocurrió refugiarme, ya casi de
madrugada, fue en casa de mi amiga Mariví, una
compañera del trabajo a la que siempre quise mucho, lo mismo que ella a mí. A
pesar de eso, apenas tuve contacto con ella desde mi marcha, razón por la que
me abrazó fuerte cuando me vio en el umbral de su puerta.


 


— ¿Qué haces aquí, cariño? —me preguntó un buen rato después—. Pero no
te quedes ahí, pasa…


 


Tenía mucho que contarle, mucho hasta ponernos al día, aunque en
realidad a la única que le había cambiado la vida en ese tiempo fue a mí, ¡y
cómo!


 


A mi amiga se le pusieron los ojos como platos con mi relato y no era
para menos, puesto que todo lo que le conté le resultó muy sorprendente. Hasta
que llegué al episodio del embarazo y casi entra en trance.


 


—No puede ser, es que no puede ser—repetía.


 


—Eso mismo creí yo y mira… Resulta que estoy esperando un hijo del
pervertido de Thiago, ¿es para morirse o no es para
morirse?


 


Noté cómo las facciones de su cara iban variando. Mi amiga era de
gesticular mucho, muchísimo y me quedé extrañada.


 


— ¿Qué pasa, Mariví? ¿Qué he dicho para que
te quedes así?


 


—Es que hay algo que debes saber, cariño: Thiago
no es ningún pervertido.


 


—Perdona, ¿tienes fiebre o algo? ¿Estamos hablando del mismo Thiago? Porque te recuerdo que está en prisión a la espera
de juicio por haber tratado de agredir sexualmente a dos clientas distintas. Si
eso no le convierte en un pervertido, que venga Dios y lo vea—le expuse.


 


—Es que Thiago está en la calle—me soltó y yo
lo que solté fue un sonrisa burlona.


 


—No, no puede ser, ¿le han dejado salir? Pero que puede escaparse antes
de que se celebre el juicio, ¿no se dan cuenta? La justicia es una…


 


—Le han soltado porque es inocente—me espetó y sentí hasta una punzada
en la nuca.


 


— ¿Inocente? Eso no puede ser, es imposible…


 


—Todo fue una maniobra orquestada por Belén, por su ex. Ella pagó a
esas chicas para que dijeran esas barbaridades sobre él, incluso la segunda llegó
a fingir el ataque, tirando de su camisa y demás.


 


— ¿Belén? ¿Belén ha hecho esa barbaridad? —le pregunté llevándome la
mano al vientre porque no podía sentirme peor.


 


—Sí, la policía está contrastando toda la información. Parece ser que
ella no soportó que su exmarido se pensara marchar contigo lejos y montó todo
el tinglado. El mismo Thiago me lo contó hace un par
de días, en cuanto le soltaron, y vino a buscarte al hotel.


 


— ¿Thiago fue a buscarme? Es que no me lo
puedo creer, no puedo—le dije comenzando a llorar a mares.


 


—Sí, fue lo primero que hizo. A ver, él estaba muy preocupado porque
imaginaba que si, no le has vuelto a visitar, es
porque creíste en su culpabilidad.


 


—Y lo hice—repetí casi sin aliento.


 


—Pues eso, que dice que no puede vivir sin ti. Le aseguré que no sabía
dónde estabas, pero que te marchaste de la ciudad.


 


— ¿Y él qué hizo?


 


—Su mirada fue la de un hombre que se volvió loco de dolor. Estaba
desesperado, cariño, totalmente desesperado. Thiago
no puede vivir sin ti y cree haberte perdido, imagina cómo se siente.


 


Me tumbé en su sofá, pues sentí que me mareaba, y entonces ella me
trajo un vaso de agua: Thiago era inocente, terminó
cayendo en las redes de una Belén que se la tuvo jurada todo el tiempo y acabó
con él finalmente.


 


Mi interior estaba reducido a cenizas. Todo lo que un día sentí por Thiago, todo ese amor y pasión lo transformé en rechazo y
mi interior se sintió muerto, resucitando en brazos de René: el hombre que me
devolvió la vida. Y de pronto, resultaba que Thiago
siempre me quiso y que para René no fui más que un capricho pasajero, optando
por enseguida compartir su cama con otra.


 


A veces, muchas veces, las cosas no son lo que parecen, ¡ni mucho
menos!
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Mariví se quedó toda la
noche conmigo en el sofá. Una noche que se me pasó entre suspiros, no pudiendo
dar crédito a cuanto me había sucedido.


 


A la hora del desayuno, puso un vaso de su preparado lácteo con Omega 3
y nueces en mi mano.


 


—Esto te viene genial para el embarazo, Gladys—me recordó.


 


— ¿Qué voy a hacer, Mariví? Es que no lo sé…


 


—Tú siempre lo has amado, siempre. Y lo sabes. A mí no me puedes
engañar: yo pasé aquellos años contigo. Sé lo que sufriste hasta llegar a estar
con Thiago.


 


—Le busqué la ruina y ahora lo veo—murmuré.


 


— ¿De qué estás hablando, taradita? No me puedo creer lo que escucho,
es que lo estoy flipando.


 


—Pues que yo jamás tuve que meterme en ese matrimonio. Fíjate el precio
que Belén le ha hecho pagar. Es horrible: ha pasado tiempo en prisión y pudo
ser mucho más. Fue por derecho a por él, a llevárselo por delante.


 


—Oye, que tú no le arrancaste de su pecho. Thiago
era muy mayorcito y tomó su propia decisión. Prohibido sentirte mal. Es que no
te lo pienso consentir, vaya.


 


—Tarde… Por eso me ha ocurrido, porque el karma no se queda con nada de
nadie. Yo me metí en su matrimonio y Violeta se ha metido en mi relación con
René. Es justo, me lo merezco.


 


— ¡De eso nada! Ambos eran mayores y tenían su mucha responsabilidad,
no los disculpes. No te voy a dejar que lo hagas. Cada palo que aguante su
vela. Thiago te quería y tomó una decisión. Lo que ha
sucedido con Belén es el fruto de la perversidad de esa mujer. No cargues con
sus maldades—me pidió.


 


—No sé qué hacer. No sé lo que siento, no lo sé.


 


—Estás confundida y es normal. Enterraste tu amor por Thiago, pero eso puede cambiar en cuanto le vuelvas a tener
delante. Él te adora, soy consciente de ello. Tenías que haberle visto, debes
buscarle.


 


—Yo no puedo. He estado de por medio con otro hombre, eso no me lo
perdonará.


 


— ¡Que estás hablando de Thiago! Él siempre
te amó con locura.


 


—Ya, ya lo sé—le dije sollozando.


 


—Y aparte, ¿sabes lo mucho que le contentará saber que vais a ser
padres? Para él será todo un regalo del destino: vuelves y con sorpresa, ¡como
un huevo Kinder!


 


—Y tú, ¿por qué eres tan tonta? —le pregunté negando con la cabeza.


 


—Porque la vida es más sencilla de lo que parece. Tienes que
contárselo, no te arrepentirás.


 


—Estoy hecha un lío y, además, es que no tengo dónde caerme muerta.
Traigo algo de dinero, el cual gastaré en un suspiro.


 


—Thiago se reincorpora ya mismo a su antiguo
puesto de trabajo, ¿por qué no te planteas hacer lo mismo?


 


— ¿Vuelve a ser el metre del hotel? ¿Cuántas sorpresas más me quedan
por escuchar?


 


—No muchas, ya se me están acabando. Tú también podrías volver si
quieres. A él se le echó de menos en lo profesional porque su sustituto no le
llegaba ni a la suela del zapato, tanto es así que el director no ha dudado en
rescindirle el contrato en cuanto han soltado a Thiago.
Estoy segura de que a ti también te readmitirían. Todos sabemos por qué te
fuiste y el director te aprecia, eres genial currando…


 


—Estoy hecha un lío, de verdad que lo estoy.


 


—Pues menos líos, que tu vida volverá a ser la que era, la que quedó en
suspenso cuando todo saltó por los aires.


 


—Es que teníamos proyectos, ambos iríamos a vivir cerca del mar y
ahora, ahora…


 


—Ahora lo normal es que lo aparquéis todo un poco hasta que las aguas
vuelvan del todo a su cauce, cariño. Vais a ser padres, tiempo tendréis de
enredar por aquí y por allá, pero agarraos a la posibilidad de empezar juntos y
de cero.


 


—Es que no me lo puedo creer, sé que parezco un disco rayado, pero es
así.


 


—Tienes derecho a mostrar toda la incredulidad que quieras, siempre que
seas lista y asumas tu total derecho a ser feliz, porque te asiste y porque no
voy a dejar que lo arruines todo, tirando tu felicidad por la ventana.


 


— ¿Y crees que él me perdonará? No le creí, no le concedí ni el
beneficio de la duda y enterré nuestra historia sin titubear: eso fue lo que
hice.


 


—Si hay alguien a quien no podrá perdonar es a Belén. Thiago te sigue amando con todo su corazón, no te quepa la
menor duda.


 


Ríos de lágrimas corrían por mi rostro en un día en el que de nuevo se
le dio la vuelta a la tortilla. Eran tantas las emociones que sentí que el
pecho me dolía. Supuse que sería dolor contenido, dolor por el mucho daño que
siempre recibimos de manos de Belén, quien en aquella ocasión se había cubierto
de gloria.


 


La guerra abierta que mantuvo con Thiago se
había extendido a un terreno, el penal, que la convirtió en una sucia y atroz,
en la peor de las guerras y en una que estuvo a punto de terminar con nuestro
amor para siempre. 


 


Pasé horas charlando con mi amiga hasta que me pidió que me duchara y
ella misma hizo la llamada. Quedó con Thiago para que
pasase por su casa un rato después, a la hora del almuerzo, haciéndole ver que
necesitaba hablar con él. Bastó con que él pensase que podía tener alguna pista
sobre mi paradero, para que estuviese allí, como un clavo, a la hora convenida.
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Le vi muy guapo, como siempre me pareció, aunque francamente
desmejorado. Eso sí, su reacción cuando salí fue desmesurada, echándose sobre
mí y comenzando a llorar como si de un crío pequeño se tratase.


 


—Nena, nena, ¿eres tú de verdad? —Thiago
miraba a Mariví, me miraba a mí y, a partir de ahí,
comenzaba a llorar de nuevo.


 


—Soy yo, soy yo—le decía algo más distante porque me asustaba su
reacción, la que pudiese tener cuando conociese la verdad.


 


—Es lo más bonito que me ha pasado en la vida, ¿de dónde vienes? ¿Cómo
es que has aparecido por aquí? ¿Has vuelto por mí? —me preguntaba hecho un
manojo de nervios y con lágrimas como puños saliendo de sus ojos.


 


—Esta pajarita ha caído del cielo, ha vuelto al nido—le contestó mi
amiga mientras me guiñaba el ojo—. Y ahora, me vais a perdonar, pero yo tengo
turno de tarde, así que os largáis que me tengo que vestir—nos invitó a hacerlo
para dejarnos a solas.


 


A mí no me salían las palabras del cuerpo y era Thiago
quien hablaba de forma compulsiva, haciéndome ver que se sentía el hombre más
afortunado del mundo.


 


No vaciló al cogerme de la mano y, cuando lo hizo, fueron muchas y muy
contradictorias mis sensaciones. Él lo notó y me abrazó.


 


— ¿Qué te pasa? ¿Es que te siguen quedando dudas, mi amor? Sé que todo
lo que ha pasado es muy fuerte, pero la justicia caerá sobre Belén. A ella no
la han retenido en prisión, lo cual no significa que no dé con sus huesos en
ella cuando salga el juicio, porque entonces lo hará. De momento, lo están
comprobando todo con lupa.


 


—Eso hará que puedas quedarte también con tus hijos—cavilé en un
momento y lo verbalicé.


 


—Es que Belén tiene mucho que pagar. Se propuso acabar con nosotros y
lo hizo a toda costa. Nena, no me imagino por lo que has tenido que pasar, ha
debido ser un infierno todo este tiempo creyéndome culpable. Sé que te
marchaste de la ciudad, ¿cómo has estado? ¿Y dónde? —me interrogó, como era
lógico por otra parte.


 


La culpabilidad se hizo patente en mí, puesto que en ese instante
pasaron por mi cabeza mogollón de imágenes en las que me veía con René, como
los días fantásticos que pasamos en Ericeira,
mientras Thiago se pudría en una cárcel pensando en
mí.


 


—Tengo que contarte algo, amor, no puedo esperar más—le confesé hecha
un mar de dudas.


 


—Lo que quieras, claro, por supuesto. Estoy aquí para escucharte, te lo
prometo. Nada de lo que me digas me sentará mal. Habrás malpensado de mí y con
toda la razón, habrás llegado a pensar en mí como en el monstruo que Belén
quería hacer que pareciese ante tus ojos.


 


—Así es. Thiago, yo no pude resistirlo. A mí
me dolió demasiado que te llevaran preso y te acusaran de todas esas infamias.
Yo, debes entenderlo, estaba muy confundida…


 


—Claro que lo entiendo, ¿dónde quieres ir a parar? —me preguntó tomándome
de las manos.


 


—Es que no te gustará lo que tengo que decirte, no te va a gustar y es
normal.


 


— ¿Estás con alguien, Gladys? —me preguntó con ojos aterrorizados.


 


—No, no lo estoy, pero lo he estado. He tenido una relación con una
persona. No sé ni cómo ocurrió, yo me fui lejos en busca del mar y…


 


—No tienes que sentirte mal, por mucho que me duela como una puñalada,
sé que no has pretendido asestármela. Si se ha acabado, si ya no representa
nada para ti, te prometo que jamás te reprocharé nada—me dijo besándome las
manos.


 


—Eres muy bueno, Thiago. Se ha acabado porque
él comenzó a tontear con otra.


 


—Entonces no te quería bien, Gladys, y eso es algo que no puedo
entender porque eres una mujer a la que amar con total pasión. Evidentemente,
él no ha sabido verlo y, si te soy sincero, le agradezco al universo que así
haya sido, puesto que yo no podría vivir sin ti. Esta libertad de la que vuelvo
a gozar carecería de todo sentido si tú no estuvieses a mi lado, nena—me
confesó con los ojos empañados por sus lágrimas.


 


—Es que hay algo más, algo muy fuerte, amor—le comencé a contar.


 


—Pues tú me dirás qué puede ser más fuerte que ambos volvamos a estar
juntos—murmuró.


 


—Que estoy embarazada—le solté a bocajarro.


 


Se quedó sin palabras. Cuando por fin pudo comenzar a hablar, cuando
recobró el hilo de la voz, me hizo la pregunta de rigor, algo que no tuve la
cautela de clarificarle durante aquellos interminables segundos en los que duró
su silencio.


 


— ¿Es de él? —me preguntó con la voz entrecortada.


 


—No, mi amor, es tuyo. Ya voy para los cuatro meses de embarazo aunque
no lo parezca, echa cuentas—le dije.


 


Su estupefacción dio lugar a una felicidad extrema, a una que percibí a
la par por su brillante mirada y por la curva que se dibujó en su rostro a modo
de la más resplandeciente de las sonrisas.


 


— ¿Vamos a ser padres? —me preguntó y, justo en ese momento, me volvió
a vibrar el móvil y era René de nuevo, quien no paraba de llamarme en espera de
una explicación que ya jamás le daría porque no se la merecía. Esperé a que
pasase aquel emocionante momento y luego le bloqueé.


 


— ¡Vamos a ser padres! —le chillé—. Te lo dije, te dije que un día te
daría un hijo sin restricciones ni horarios y ahora parece que te encontrarás
con los tres igual, porque tus hijos también vendrán a vivir con nosotros, ¿no
es así?


 


—Así es, cariño. ¡voy a disfrutar de mi familia numerosa! —chilló
mientras me cogía en brazos y me comía a besos.


 


—Sí, Thiago, ya es hora de que la vida te
compense por lo mucho que has sufrido. Ya va siendo hora.
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Tuvimos la suerte de que el piso que siempre compartimos, de alquiler,
seguía vacío. Las cosas de Thiago las sacó de allí un
amigo suyo que se las guardó durante aquel tiempo, el mismo que nos ayudó a
volver a llevarlas a casa.


 


De repente, y en cuestión de unas horas, todo había pasado del vértigo
a la máxima de las calmas. Thiago estaba nuevamente a
mi lado y me miraba con el mismo cariño de siempre, con sumo amor y con una
inmensa alegría por esa paternidad que no esperaba y que provocó que la
felicidad le embargase.


 


La primera vez que entré de nuevo en el piso apenas podía creerlo,
apenas daba crédito a que estuviésemos allí juntos como si nada hubiese
sucedido.


 


Lejos de notarle más distante por mi aventura con René, que a la postre
no quedaba en eso, en más que una aventura, le notaba más cercano que nunca.


 


Cómo pueden cambiar las tornas, por favor. El día que tuve conocimiento
de mi embarazo, lloré desconsoladamente porque mi hijo no fuese de René, algo
que habría resultado un completo desastre, dado cómo se fue desarrollando todo.


 


De golpe, me encontraba con que había sucedido como tenía que suceder,
y mis lágrimas se convirtieron en sonrisas al estar junto al verdadero padre de
mi bebé.


 


A decir verdad, no voy a ser hipócrita, mi corazón había estado
enamorado de ambos, pero la balanza se equilibró del lado del que de veras fue
el amor de mi vida, haciendo que me decidiera a borrar a René para siempre del
catálogo de mis mejores recuerdos.


 


—Esta será la habitación del bebé—murmuró Thiago
mientras me tomaba por la cintura y desde atrás, en referencia a ese dormitorio
que en su momento tuvimos como pequeño gimnasio.


 


—Es que ya lo veo, ¿te imaginas cuando lo estemos decorando? —le
pregunté.


 


—Y cómo no me lo voy a imaginar, amor. Lo haremos en cuanto tú quieras…


 


—Es pronto, hay que esperar un poquito más—le aseguré.


 


— ¿Lo dices por el color? Si eso ahora da lo mismo.


 


—Oye, ¿tú me has visto cara de llevarla como una nubecita rosa de
caramelo solo por el hecho de ser niña? ¿Por ejemplo? —le pregunté con los
brazos en jarra.


 


— ¿Es que sabes que lo será? —me preguntó entusiasmado.


 


En realidad, no tenía preferencias porque él ya contaba con la
parejita, si bien todo lo que me ilusionara también le hacía estar contento.


 


—No, todavía no lo sé. Ha sido un decir. Ni lo sé ni quise saberlo, me
quedé demasiado aturdida cuando me dieron la noticia—le confesé.


 


—Entiendo que debió ser un momento muy complicado para ti y ya lo
siento—me dijo besándome de nuevo.


 


—Tú no tienes ninguna culpa. La buena noticia es que ahora podremos
enterarnos juntos del sexo del bebé.


 


—Sí, por favor, tienes que coger hora para el ginecólogo, ¿ok? Y
dejarte cuidar, te voy a cuidar mucho.


 


—Ok, aunque yo quiero volver a trabajar. Mariví
dice que el director me readmitirá, ¿tú también lo crees?


 


—Sin lugar a ninguna duda, nena, aunque deberías esperar a que el bebé
nazca, esa es mi opinión.


 


—No te pongas tan protector, aún puedo volver al tajo unos meses. No se
trata de ir a picar piedra. No se te ocurra llevarme la contraria.


 


—Es que no osaría hacerlo, te veo más fuerte que nunca.


 


—Es que lo estoy—le aseguré—, ahora voy a ser mamá, ¿te parece poco
motivo?


 


—Me parece mucho y, aparte, el mejor motivo del mundo.


 


La sonrisa volvía al desmejorado rostro de Thiago.
Por mucho que yo le siguiera viendo con ojos enamorados, era cierto que me lo
encontré muy apesadumbrado y que eso hizo mella en su semblante.


 


Sin duda, estaba demostrando mucha fortaleza al volver a coger el timón
de su vida sin apenas hacer aprecio al calvario por el que tuvo que pasar.


 


Por mi mente, daba vueltas la idea de que Belén no solo se había pasado
tres pueblos en su afán de venganza, sino que había puesto en juego todo lo que
tenía, perdiéndolo. Ella jugó y lo hizo con fuego, por lo que las llamas la
abrasaron y yo no me alegraba, pero apenas podía mostrar piedad por la mujer
que quiso reducirnos a esas cenizas en las que me llegué a sentir en más de un
momento.


 


Thiago y yo nos fuimos a
la cama al rato. Lo hicimos temprano porque teníamos ganas de volver a medirnos
sobre un colchón.


 


—Seré muy cuidadoso, no quiero que le suceda nada al bebé—me comentaba
mientras me iba desvistiendo.


 


—No has de serlo tanto, el bebé está genial y en lo tocante a la mamá…


 


—En lo tocante a la mamá está espectacular, más que nunca. Cielos, mira
esos senos, siempre me gustaron, pero ahora…


 


—Ahora parece que les han metido aire, es verdad—observé.


 


—No hables de meter, no hables de meter—me advirtió.


 


—Ya, que me quieres meter de todo menos miedo—bromeé mientras me dejaba
abrazar por él.


 


—Te quiero mucho, nena, te quiero mucho. No sabes cuánto te he
extrañado entre las paredes de esa prisión. Llegué a creer muy en serio que me
moriría sin ti. Y ahora te tengo aquí y me parece un sueño—me confesó
emocionado.


 


—No se trata de ningún sueño. Es una bonita realidad y solo tienes que
disfrutarla igual que la disfrutaré yo.


 


—MMMM, tú eres para disfrutarte, nena, y tanto que lo eres.


 


—Pues al lío, ¡no se diga más!


 


Nos perdimos entre las sábanas y yo notaba lo entrecortado de su
respiración por las ganas de hacerme sentir suya. Eso me ponía muchísimo porque
vibraba gracias a la necesidad de recobrar esa sensación que siempre primó
entre nosotros, esa complicidad que nos llevó a ser uno.


 


Rezumamos pasión sobre unas sábanas que fueron testigo sin palabras de
cómo nos volvimos a amar, pese al tiempo, pese a la maldad, pese a todo.
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No pudimos esperar para saberlo. Insistí y la ginecóloga, llamada
Berta, me hizo un hueco.


 


Los nervios eran patentes entre ambos ya en la sala de espera. Yo me
había despertado con la ilusión de que nos lo pudieran decir. Esa incógnita que
no quise que Eugenio me despejase, ahora me sería revelada por parte de una de
sus colegas.


 


Todo lo ocurrido en el pueblo me sonaba ya a otra vida, como si nada de
aquello quedara, como si todo fuese un sueño que hubiese quedado en el olvido.


 


No es que fueran recuerdos malos y, sobre todo, siempre llevaría en mi
corazón a personas como Candela y Fany, pero René me
traicionó y eso las convirtió en personas de tránsito en mi vida.


 


Eso sí, me habría encantado que mi bebé tuviese una abuela como mi
condesa, pues mi madre ya no estaba en este mundo y la de Thiago,
pese a las fechorías de Belén, seguía distanciada de su hijo igual que su
marido.


 


Sea como fuere, a nuestro bebé no le faltaría cariño porque su padre se
mostraba enloquecido con su venida al mundo y yo igual o más. Cuando llegó el
momento de entrar a la consulta, Thiago me cogió de
la mano.


 


Berta era una chica joven y amable que nos anunció con inmensa alegría
su sexo.


 


— ¡Es niña! Ya estarás pluriempleado para cuando sea adolescente, es lo
que les pasa a los papás de niñas: que si este no me gusta para ella, que si el
otro…


 


Ella charlaba y charlaba dirigiéndose a Thiago
mientras nosotros nos besábamos.


 


—Y la futura mamá, ¿cómo está? ¿Contenta? —me preguntó mientras yo no
despegaba mis labios de los de mi pareja y, por toda respuesta, le ofrecí mi
pulgar en alto.


 


Claro que lo estaba, lo estaba muchísimo. Además, que pudimos verla muy
bien gracias a una de esas modernas ecografías a través de las que Berta nos
fue mostrando cada una de las partes de su cuerpecito.


 


Si lágrimas de pena derramé meses atrás, más derramaba en ese momento
de alegría, puesto que el bebé parecía sano y perfecto.


 


—Te invito a almorzar en la calle, hace un precioso día y para nosotros
es maravilloso: Martina está en marcha—me anunció Thiago
al salir de la clínica.


 


— ¿Martina? ¿Estás seguro? —le pregunté ilusionada.


 


—Claro que sí, es el nombre que siempre te gustó por si teníamos una
niña.


 


—Pues es verdad, amor, ¿por qué iba eso a cambiar?


 


—Nada ha cambiado, nena, nada… A excepción de que tú y yo ahora estamos
esperando, y esa es la mejor de las noticias del mundo.


 


Thiago había sufrido
mucho por no ver demasiado a sus hijos mayores, a los que pronto les daríamos
la noticia. En su momento, tendríamos varias barreras que salvar, ya que ni
Begoña ni Héctor me tragaron nunca y, si la justicia se ponía de parte de su
padre, Belén terminaría encarcelada y los niños con nosotros.


 


A esas alturas de la peli, ya iba viendo yo que todos los problemas
tienen solución, a salvo de la muerte, que es lo único irreversible en la vida.


 


De la consulta de Berta nos fuimos hacia un bonito restaurante en cuya
terraza almorzamos. Los gestos de complicidad entre ambos eran evidentes,
aparte de que Thiago estaba muy pendiente de los
críos de alrededor.


 


—Mira, como ese estará Martina en breve—me comentaba señalando a un
bebé que parecía morder con voracidad su juguete de plástico.


 


— ¿Tú crees? Roe más que un cachorrito—bromeaba yo.


 


—Es que en cierto modo lo será, será nuestra cachorrita. Os voy a amar
tanto que a veces me da la impresión de que no eres consciente—me confesó.


 


— ¿Me estás llamando inconsciente? ¿Es eso lo que estás haciendo? Oye,
que te la cargas, ¿eh?


 


Nos lo estábamos pasando muy bien y, al terminar de almorzar, se empeñó
en que debíamos ir mirando cositas para la cría.


 


—Es que me da un poco de miedo, aún es muy pronto y, si le sucediera
algo a Martina…—comencé a hablar de ella por su nombre, con propiedad.


 


—Nada malo le sucederá. Ya ha pasado el período más peligroso y esta
niña nos ha unido todavía más. Yo sé que nacerá sana. Mira, ¿qué te parece ese
dormitorio para ella?


 


—Un poco rimbombante, ¿no? —le contesté porque así me lo pareció, con
tanto adorno por aquí y por allá.


 


— ¿Tú crees? Bueno, nunca tuve demasiado gusto para esas cosas, yo lo
tengo mejor para las mujeres—bromeó.


 


—Espero que lo digas por mí, porque el resto te están vetadas de por
vida.


 


—Eso no hace falta que me lo digas tú, nena. No he pasado por todo lo
que he pasado para terminar fallándote. Antes te quería, te quería con locura,
pero lo de ahora ya es difícil de explicar.


 


Se notaba porque le costaba hasta soltarme. Me llevaba en todo momento
cogida de la mano, de la cintura, con el brazo echado por encima de mi hombro… Thiago sentía la necesidad de estar en contacto permanente
conmigo.


 


En algunos momentos me ponía en su lugar y lo entendía. Yo ignoraba
cómo llevaría el saber que él hubiera estado con otra persona mientras yo me
devanaba los sesos en el interior de una prisión. Sin embargo, si él sentía
algo, nada se le notaba. Igual la procesión iba por dentro, que todo podía ser,
pero a mí no me refería absolutamente nada.


 


Estuvimos plantados delante de ese escaparate largo rato, entre risas,
y tomando nota mental de cuántas cositas necesitaría la niña.


 


Otro tema era que no contábamos con apuros económicos porque, a los
pocos días de la detención de Thiago, falleció un tío
suyo sin hijos que, a diferencia de sus padres, tenía muy buena relación con su
sobrino, el cual se convirtió en su heredero por expreso deseo suyo dejado en
testamento.


 


Quién nos iba a decir que no solo volveríamos a estar juntos, sino sin
ninguna estrechez económica. Eso nos daría la posibilidad de plantearnos más
adelante dónde vivir definitivamente y dónde invertir en una vivienda propia.


 


La suerte nos veía de cara y no podíamos más que sonreírle, porque ya
era hora de dejar de pasarlo mal.


 








Capítulo 29





 


Con la satisfacción de saber que Martina crecía sana en mi interior,
volví a mi puesto de trabajo.


 


El director me admitió sin problemas e incluso dio una copita el día
que me reincorporé a mi puesto, pues era cierto que me tenía en gran estima, lo
mismo que a Thiago.


 


—Este par ya se merecía buenas noticias y la vida les ha dado una
segunda oportunidad. La vida y la cigüeña, que se ha posado en su tejado—bromeó
mientras les hablaba a todos nuestros compañeros.


 


He de decir que la mayoría de la gente es buena y, cuando la desgracia
te sacude como nos sacudió a nosotros tiempo atrás, se muestra condescendiente.
No obstante, no es el caso de todas las personas, siempre hay quien que dé la
nota.


 


—Esperemos que la cigüeña no se haya equivocado, porque no sería yo
quien me arriesgase a tener un hijo con ese, al saber—soltó Merche, una chica
que trabajaba en cocina y que estaba más quemada que la pipa de un indio porque
su novio la plantó a pie de altar.


 


—Eso digo yo también, que hay que tener valor—añadió Lola, su
compañera, que era más fea que un pie y siempre estaba criticando a todo hijo
de vecino.


 


Esas dos eran como un par de especies de hurracas parlanchinas, dos
pájaras de mal agüero a las que escuché y me volví con energía.


 


— ¿Tenéis algún problema? —les pregunté por lo bajini porque eran
especialistas en tocar los ovarios sin título de ginecólogas y sin nada.


 


—Nosotras ninguno, mientras no lo tengas tú….


 


—Yo estoy más feliz que un regaliz, lo digo por si las dudas.


 


—Pues nada, deja que te chupe tu Thiago, regalicito, ¿o eres un bombón relleno?


 


Ya digo que hay gente mala y esas dos estúpidas lo eran de condición,
tratando de amargarnos un momento tan feliz y emotivo como el que estábamos
viviendo.


 


Yo no era tonta y me figuraba que no serían las únicas que pensasen así.
El problema de cuando una persona le echa tanta mierda a otra como la que Belén
le echó a Thiago, es que al margen de lo que decida
la justicia, se celebra un juicio paralelo en la calle en el que cualquiera se
convierte en juez.


 


Esa es una realidad triste, pero realidad. Cualquiera que haya sido
calumniado y vilipendiado de un modo tan infame lo sabe. No debería ser así,
aunque yo nada podía hacer por remediarlo.


 


Por suerte, la mayoría de las personas son empáticas y se ponen en los
zapatos de quienes han pasado un trance tan amargo como aquel por el que tuvo
que transitar Thiago. Al fin y al cabo, ninguno
estamos a salvo de que alguien nos quiera joder la vida y, por ese motivo, casi
todos nos acogieron con enorme cariño en el hotel.


 


De entre todas esas personas, destaco a mi querida Mariví,
que estaba muy feliz por nosotros y que actuó como casamentera. Resulta lógico
pensar que trabajar codo con codo con alguien así es un privilegio y, tanto por
eso, como por todo lo demás, yo consideraba que era una privilegiada.


 


A partir de ese día, me sentí muy cómoda y mimada en el hotel. Thiago no me perdía de vista y el resto de nuestros
compañeros hacían todo lo posible por quitarme trabajo.


 


—Si seguís así, tendré que repartir mi nómina entre todos vosotros—me
quejaba entre risas—. Que estoy embarazada, no inútil—les explicaba.


 


—Y eres la embarazada más bonita del mundo y a la que todos quieren
cuidar—replicaba Thiago—, ¿no has visto lo mucho que
te quieren? Soy un suertudo de libro—reía él.


 


En pocos días era otro hombre. Thiago
recuperó su semblante habitual y la sonrisa no se le borraba del rostro cada
vez que nos cruzábamos en el restaurante, cosa que sucedía a todas las horas.


 


Me sentía muy orgullosa de él como profesional y como pareja, ya que se
ocupaba de todo y lo hacía con un mimo y una delicadeza exquisitos. Mi amor me
cuidaba y no se apartaba de mí más que en los momentos indispensables.


 


Cuando llegábamos a casa, me hacía un masaje de pies que a mí me
encantaba y con el que aliviaba mis fatigados pinreles. Además, en aquellos
días comencé a vivir con ilusión que se me pronunciase la barriguita.


 


— ¡Ya era hora! —me decía Mariví—. Hija de mi
vida, que a este paso vas a ir a parir como si tuvieras una aceituna y no un
niño dentro.


 


Mi amiga era muy divertida y me recordaba en muchas cosas a Fany, quien tanto me hizo reír siempre. Allá donde vayas,
conocerás a personas buenas, aunque solo hay un lugar para ti. El mío estaba al
lado de Thiago, al ser el hombre que me demostraba
que siempre, siempre, permanecería inalterable a mi lado, contra viento y
marea.


 


A menudo le encontraba mirándome mientras me miraba al espejo. Yo solía
ponerme de perfil para disfrutar de la visión de esa curvita que me indicaba
que allí abajo estaba mi hija.


 


— ¿Qué miras? —le preguntaba yo en esos momentos.


 


—Miro que eres la futura mamá más bonita del mundo. Y la única que
puede hacerme inmensamente feliz—me reconocía mientras yo me echaba a reír y
mis risas de felicidad nos servían de hilo musical.


 


Martina nacería siendo la niña más sonriente porque su padre tenía
razón en que me hacía sentir así. Y yo tenía la certeza de que, a través del
cordón umbilical, no solo se traspasa el alimento, sino también las emociones.


 


Adoraba a mi pequeñita y al hombre que hizo el milagro de que fuéramos
a convertirnos en padres. A la vida solo le pedía que nos dejara como
estábamos, dado que era hora de saborear la dulzura que nos producía el haber
creado una familia así de bonita.
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Un par de semanas después, mi embarazo seguía su curso. Esa dulzura que
ya he mencionado seguía imperando en mi vida, seguía siendo la reina de mi
existencia.


 


Thiago me mimaba a todas
las horas del día y de la noche. Esto último, lo de la nocturnidad, lo menciono
porque se me dio la circunstancia de que una noche se me antojaron unas moras,
cosa que me pilló por sorpresa, puesto que pocas veces las había comido.


 


Él me comentó que comencé a pedirlas en sueños. Por lo visto, y según
me recordó, las vi en un spot televisivo por la tarde y me las quedé mirando
con ojos golosones. De modo que, de madrugada, me
vino el aludido antojo.


 


No hace falta decir que, en su línea, se vistió y se fue a buscar las
moras. No fue moco de pavo, tardó mucho, supongo que porque a esa hora apenas
estaban abiertas las gasolineras y poco más. Y encima no se trataba de un
alimento de los más comunes que encuentras en cualquier lado como una lata de
atún.


 


En fin, que un buen rato después, cuando yo ya me había dormido, le vi
entrar con las moras en la mano y con una sonrisa como la boca de un buzón.


 


— ¡Las has encontrado! —le chille echando mano de ellas.


 


—Un beso antes, ¿no? —me preguntó poniendo graciosamente la cara.


 


—No, no, antes las moras, ¡qué ricas! —exclamé abriendo el envase de
plástico y poniéndome ciega.


 


Cuando por fin acabé con ellas, las cuales me zampé todas, me lo comí a
besos a él. El siguiente día era el de su cumpleaños y tendría más sueño que
una canasta de gatitos, ya que se había pasado la noche en misión de búsqueda
especial.


 


Me dio penita, que conste, aunque ya os digo que mi antojo comenzó
entre sueños y que no fue el fruto de un capricho, sino uno de verdad.


 


Pocos días después de eso, me ocurrió algo muy impactante, mucho. Os lo
detallo porque fue algo que me marcó y que alteró en parte la paz que yo estaba
viviendo con Thiago en el que consideraba el mejor
momento de mi vida.


 


Estaba en espera de que un compañero me sirviera un café que llevar a
una mesa, cuando charlaba con Mariví.


 


—A tus doce, mira con disimulo, ¡tío bueno a la vista! —exclamó.


 


—Que yo tengo novio, tontona—murmuré un poco ruborizada porque el
compañero también se enteró de su comentario. No era ella de tener mucho tacto
con esas cosas.


 


—Tienes novio, pero también tienes ojos. Eso sí, lo que debes tener es
cuidado, no sea que semejante bombón como ese se te antoje—me soltó junto con
un guiño de ojos.


 


Miré a sus doce en el sentido de las manecillas del reloj, como me
pidió, y entonces las piernas me temblaron al ver allí a René, ¿qué mierda
significaba aquello? ¿Es que se había vuelto loco?


 


—Mariví, tienes que cubrirme—le pedí mientras
me fui hacia él y le cogí por el brazo.


 


—Por fin te encuentro, mi vida, por fin te encuentro—me dijo nervioso.


 


— ¿Mi vida? Hace falta ser cabrón—le solté sin ningún tipo de
miramiento porque no tenía por qué hacerlo.


 


—No te entiendo, de veras que no lo entiendo. Había una llamada tuya en
mi teléfono, pero yo estaba en la ducha. Y, a partir de ahí, me volví loco
buscándote. Hasta hoy que por fin he dado contigo, vida, ¿qué se supone que he
hecho? ¿En qué te he ofendido?


 


—Hace falta ser cínico. Ven, ven, que te lo voy a contar—le aseguré
mientras tiraba de él hacia la calle.


 


No quería cruzarme con Thiago porque entre
hombres el tema podría terminar zanjándose a puños y, en realidad, a René le dolería
tanto o más lo que yo le dijese que el hecho de que Thiago
le partiese la cara por presentarse allí. Y eso sin mencionar que René era el
que estaba más fuerte de los dos y que, bien mirado, había más posibilidades de
que fuese él quien le pusiera al padre de mi niña la cara como un mapa.


 


Le llevé hacia una salida trasera del hotel que daba a un callejón
privado en el que no había nadie y en el que poder cantarle las cuarenta por
presentarse allí.


 


—Ahora, te vas a ir por donde has venido y no
se te ocurra volver jamás en la vida, ¿me explico? —le pedí cuando ya estuvimos
en el exterior.


 


—No entiendo nada, amor, estábamos muy bien, ¿es cierto que estás
embarazada? ¿Te has marchado por eso? —me preguntó mientras ponía sus manos en
mi vientre. O, mejor dicho, mientras trataba de ponerlas, ya que  yo di un salto para atrás como si hubiese
sufrido un calambre.


 


Ya estaba de varias semanas más que cuando me fui de su casa y, por
tanto, la barriguita se me iba evidenciando, por mucho que aún fuese pequeña.


 


—Ni se te ocurra en tu puta vida volver a ponerme las manos encima—le
advertí con un cabreo de mil demonios, ¿cómo sabes lo del embarazo?


 


—Fany y mi madre comenzaron a sospecharlo por
alguna de tus reacciones de los últimos días—me contestó desconcertado.


 


— ¿Lo sospecharon? ¿Cómo demonios puede ser eso?


 


—Todos nos quedamos muy locos tras tu marcha, yo el primero. Me volví
majara. A la mañana siguiente iba camino de comisaría a denunciar tu
desaparición cuando Gertrudis, la vecina, me dijo que te había visto marcharte
por tu propio pie. Yo mismo comprobé que faltaban algunos de tus enseres
personales y supe que habías huido. He estado de manicomio, buscando por los
pueblos cercanos, en todos los que había mar. Hasta que se nos ocurrió, al no
encontrarte por ninguna parte, que hubieras vuelto aquí. Para mí era la última
de las opciones porque siempre dijiste que no darías este paso, que no
retrocederías, que esto te recordaba mucho a la desgracia que te sucedió con Thiago, tú misma me lo contaste.


 


—Hace falta tener poca vergüenza para decir una cosa así. Es cierto que
yo te conté eso, pero…


 


— ¿Estás embarazada de verdad? ¿El bebé es mío? Te juro que necesito
saberlo, porque desde que ellas dos llegaron a esa conclusión…


 


— ¿Acaso son brujas? —le pregunté asombrada, ¿qué fue lo que hice para
que pensaran eso?


 


—Que estabas muy rara en los últimos días, que te negaste a beber el
chupito y, si a eso le añadimos que Fany recordó que
pasaste por el ginecólogo y que comenzaste a actuar así tras esa visita, pues que
mi madre es muy larga y me comentó que blanco y en vasija es leche fija.


 


—Joder con mi condesa, para el FBI había servido—resoplé entrecerrando
los ojos.


 


— ¿Entonces es cierto? Hasta que han llegado a esa conclusión me quería
morir, pero cuando he comenzado a sospechar que fuera por eso, ya es que moría
del todo, ¿por qué lo has hecho, cariño? Yo quiero tener ese hijo contigo, ¿es
que tú no querías tenerlo? ¿Te has asustado? Pero, ¿sigues encinta?


 


Con una cinta le habría dado yo un buen zurriagazo a él, que no es lo
mismo, porque me estaba haciendo perder los estribos.


 


—Sí que estoy embarazada, sí, pero ya te puedes ir por donde has venido porque el niño no es tuyo—le solté sin
anestesia.


 


—No me digas eso, por favor. No me hagas ese daño porque conozco tu
condición y sé de buena tinta que tú jamás te habrías acostado con otro estando
conmigo.


 


—No, claro que no, yo no soy como otros—murmuré.


 


—Es mi hijo entonces, ¿cierto? —insistió.


 


— ¡No es tuyo! —le chillé de mala manera, despreciándole.


 


— ¿Y entonces de quién? —me preguntó desesperado.


 


— ¡De Thiago! Lo descubrí en los últimos días
y no encontraba la manera de decírtelo, no cuando te debía una lealtad que no
era tal porque tú me fallaste—le espeté de la peor de las maneras.


 


— ¿Es de Thiago? ¿Por eso estabas así de mal?
—me preguntó con la cara blanca como la pared, realmente descompuesto.


 


—Es de Thiago, sí, de manera que tú no tienes
nada que ver con mi retoño, así que ¡aire! ¡Ya te puedes largar de aquí! —le
pedí y solo me faltó darle una patada en el culo para que se fuese.


 


— ¿Por qué me tratas así? Me da igual de quién sea el bebé: lo
criaremos juntos, yo no te he fallado en nada, estás muy equivocada—me ofreció.


 


—Tú sueñas mucho—le contesté junto con una sonrisa diabólica.


 


— ¿Por qué me dices eso? ¿Qué te he hecho? Yo te amo profundamente y
jamás en la vida me plantearía dejarte por este embarazo. Te repito que me da
igual: Thiago está en la cárcel y yo criaré ese bebé
junto contigo. La sangre da lo mismo, se puede ser padre biológico y actuar
como un capullo, igual que hizo el mío, y no serlo y sentir pasión por un
renacuajo—me confesó entrecerrando los ojos.


 


—No, estás muy equivocado: que sepas y entiendas que Thiago ya no está en la cárcel y que vivimos juntos—le
espeté nuevamente y entonces sí que se puso más blanco aún, como si le hubiesen
encalado.


 


— ¿Thiago en la calle? ¿Entonces me mentiste?
¿Y volviste para estar con él? ¿Y me acusas a mí de haberte fallado?


 


—No te mentí en nada, ¿me oyes? De modo que no pienso consentirte que
sigas por ahí. Yo volví porque no sabía adónde ir. Mi escapada costera me salió
rana por culpa de que te cruzaras en mi camino. Ya de vuelta me enteré de que
le habían soltado porque es inocente: todo fue una estrategia de su ex para
encarcelarle y vengarse de él quitándole de la circulación y haciéndole perder
a sus hijos para siempre.


 


—Joder, qué barbaridad, ¿eso es cierto?


 


—No, me lo acabo de sacar de la manga, ¡pues claro que es cierto!


 


—Ok, estoy muy impactado. Nada de esto es como yo lo pensaba: estás con
él, es el padre de tu hijo, ¿en qué lugar me deja en tu vida?


 


—Fuera de ella, que es donde debiste estar desde el principio.


 


— ¿Acaso me odias? ¿Qué daño te hice, Gladys? Te metí en mi vida, te
traté con todo respeto y cariño, estoy enamorado de ti hasta las trancas y
ahora se supone que te debo la vida, ¿por qué?


 


—Porque me estabas poniendo los cuernos con Violeta, so hipócrita, por
eso—le aclaré a lo bestia.


 


— ¿Los cuernos con Violeta? Espera, espera… La llamada que hiciste a mi
móvil fue justo después de una de ella, ¿pensaste que estábamos liados?


 


— ¿Y tú qué crees? La hice para comprobar si tenías el móvil en
silencio o si solo silenciaste sus llamadas. Y, ¡oh, sorpresa! Por supuesto que
solo la tenías silenciada a ella para que no me enterase de vuestros
tejemanejes, no me lo niegues.


 


—Cielo santo, ¿cómo ha podido suceder esto? —me preguntó.


 


—No, sé, esas son cositas vuestras… Supongo que empezó con un pasteleo
y enseguida se te fue de las manos. Os vi hablando en el aparcamiento de lo más
compenetrados…


 


— ¿También viste eso? ¿Y por qué no me preguntaste? Joder, joder…


 


—Sí, y si ya quieres una prueba más te diré que, tras sonar el teléfono
y con la sangre hirviendo, entré en tu chat. Solo fue esa vez y porque me sabía
tu PIN, no soy ninguna espía.


 


—Es que yo no hice nada por ocultártelo—replicó.


 


—Pues mal hecho, porque si vas a poner la cornamenta, digo yo que
deberías ser más cauteloso. Leí su mensajito y te lo puedo reproducir porque se
me quedó grabado en la sesera. Decía: “Formamos un equipo cojonudo y pronto
todo volverá a ser como antes. Te quiero, tormento”.


 


—Dios, Dios, maldita sea… Todo ha sido una puta coincidencia, es cierto
que yo también hubiese malpensado en tu lugar.


 


—Tú me dirás, y más después de llevar unos días muy raro y reservado.
Normal que lo estuvieras, como que menuda la que te traías entre manos…


 


—No lo sabes tú bien—asintió en ese instante.


 


—O sea, que lo reconoces, haces bien. Así terminamos con esta
conversación y te vas a tu jodida casa. Dale recuerdos de mi parte a tu madre,
que espero que siga bien, y a Fany. A ti no quiero
volver a verte por aquí jamás—le advertí.


 


—Digo que no lo sabes bien porque estaba metido en el lío de mi
vida—prosiguió.


 


—A mí no me vengas con cuentos chinos, te lo pido por favor.


 


—No son cuentos, te lo prometo, ¿recuerdas que Violeta trabaja como
secretaria para su hermana que te dije que era abogada y de las buenas?


 


—Sí, creo que me lo contaste, ¿y eso qué tiene que ver en lo de los
cuernos? Si yo no te voy a denunciar ni nada, chalado, eso no es denunciable.


 


—Gladys, por favor, escúchame. 


 


—Me tengo que ir para dentro. Thiago podría
echarme de menos y él sí que me quiere y me cuida, es capaz de poner todo el
hotel patas arriba hasta encontrarme.


 


—Escúchame, por favor, te lo ruego—me pidió con gesto afligido y
tomándome por la muñeca.


 


—Las manitas quietas, tienes 30 segundos para soltarme el cuento que te
dé la gana y luego desaparecer.


 


—Ojalá fuese un cuento. Hace años, de chaval, me metí en un buen lío a
consecuencia de una carrera ilegal que disputé con un tío muy peligroso. No
solo Thiago ha salido de la cárcel, también lo hizo
él, pero en su caso tras cumplir condena una larga temporada por delitos
varios. Aquella noche, la de la carrera, yo estaba fuera de mí porque discutí
con mi padre y me aposté muchísimo más de lo que tenía creyendo que ganaría. No
fue así porque los suyos me tendieron una trampa y perdí. A mí me apasionaba la
velocidad y…


 


—Pero si tú me decías que no querías coches que corrieran demasiado
porque eso es una ruina—le recordé.


 


—Lo fueron para mí, por eso me compré la pick up y después la autocaravana, porque no quiero nada en mis manos que corra
demasiado. Había salido indemne de aquella porque, a los pocos días, al tío lo
apresaron, pero al salir de la cárcel vino a por mí. Es muy peligroso y me
pedía el chiringuito para saldar nuestra deuda, por los intereses, según él. Te
juro que te estoy contando la verdad—me dijo y le creí, le creí porque en eso
no me estaba mintiendo, yo lo veía en sus ojos.


 


— ¿Y lo de Violeta? ¿Qué tiene que ver ella en todo eso?


 


—Su hermana lleva un par de casos más contra ese tío, que tiene muchas
causas pendientes con la justicia. Recurrí a Violeta porque no quería
preocuparte y porque tú no podías ayudarme, por eso la silencié. No voy a
negarte que tenga sus pretensiones, pero a mí no se me insinuó, sino que habló
con su hermana para que acelerara el proceso y le volvieran a encarcelar de
modo preventivo a la espera de nuevos juicios. Mi destino estaba en manos de su
hermana Carol, quien ha movido rápido los hilos y el tío vuelve a estar en la
sombra. Además, ella ha hablado con él, visitándole en la cárcel, y le ha
propuesto que no irá a por todas a cambio de que me deje en paz. Cuando salga,
se largará lejos o Carol tirará de la manta y se buscará la ruina de por vida.
No ha tenido más remedio que entrar por el aro.


 


—Pero eso no justifica las palabras de Violeta…


 


—Por equipo se refería a Carol, ella y yo contra ese tío, palabra de
honor.


 


—Pero también decía que todo volvería a ser como antes—le reproché.


 


—Como antes, claro, que yo podría seguir con mi vida. Y me dijo que me
quería y me llamó tormento, como siempre me apodó. Al margen de que esté
enamorada de mí, me consta que me quiere, a su manera, que me tiene cariño, y no
es la primera vez que me lo dice en la vida. Pese a ello, y en su favor, te
diré que ha sido quien ha averiguado que estabas trabajando de nuevo en este
hotel porque sabe que yo no puedo vivir sin ti. Se lo pedí y no dudó en
hacerlo.


 


—Madre del amor hermoso, ¿es esto posible? ¿Lo es? —le pregunté
quedándome impactada.


 


—Lo es de pe a pa. Te prometo que no te he
contado nada que no sea cierto. Yo jamás te hubiese traicionado, mi niña. Te
quiero más de lo que nunca quise a ninguna otra, y ahora me cuentas que estás
con él y que esperas un hijo suyo, ¿de veras no tengo ninguna posibilidad? —me
preguntó con lágrimas en los ojos, con lágrimas que no eran de cocodrilo, sino
unas sinceras que no podía reprimir.


 


—Lo siento mucho, pero no. Thiago ya estaba
antes en mi vida y es el padre de mi bebé. Yo nunca esperé nada de esto, jamás
pensé que hubiese vuelta atrás para lo nuestro, pero la ha habido y es mi
última palabra—le contesté con el corazón en un puño.


 


—Entonces solo me queda decirte que me partes el corazón y que, si
alguna vez me necesitas, solo tienes que llamarme. Yo te voy a querer siempre,
Gladys, siempre—recalcó antes de darme un fuerte abrazo tras el cual giró sobre
sus talones y se esfumó.


 


No podría haber imaginado una escena más penosa que aquella, la cual no
me hacía ningún bien porque fue mucho más fácil mientras pensé que René era un
mentiroso y que yo nada le debía. Mi corazón también se partió en dos al ver
marcharse al que en ese instante supe que fue el segundo amor de mi vida.
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Agradecí al universo que Thiago y René no
llegaran a encontrarse y más cuando noté los nervios con los que él reaccionó
cuando le conté lo de su visita.


 


Yo aún no podía salir de mi asombro por todo lo que vino a decirme
cuando me crucé con Thiago en un pasillo y notó que
no estaba bien.


 


—Nena, ¿te sucede algo? —me preguntó.


 


—No, es solo… Ven, tengo que hablar contigo—le comenté.


 


Si algo no quería era que hubiese secretos entre nosotros. Thiago lo había pasado muy mal en la cárcel por culpa de la
deslealtad de Belén y yo no pensaba serle desleal ni en lo más mínimo, pero que
ni en lo más mínimo.


 


Le senté a mi lado y le desgrané cada una de las perlas que habían
salido por la boca de René. Su cara se iba transformando y si digo que no
detecté algo de miedo en sus ojos miento como un vulgar Pinocho de tres al
cuarto.


 


Entraba dentro de la normalidad y a mí me habría sucedido lo mismo.
Ahora bien, Thiago era muy elegante y esperó a que
terminase con mi relato para intervenir él.


 


—Solo quiero que me prometas una cosa, nena, ¿esto cambia en algo lo
nuestro? ¿Nuestros planes siguen adelante?


 


Sentí verdadera lástima por él en esos instantes en los que concluí que
una de las peores cosas que le pueden suceder a un ser humano es la de vivir en
la incertidumbre por algo. Eso es que remueve los cimientos de una vida y no te
deja pensar en nada más.


 


—Por supuesto que no, cariño, no temas por eso. No te niego que me he
sentido mal por él, de quien he pensado fatal todo este tiempo, pero es que…


 


—Es que no puede llover a gusto de todos y es imposible que te
compartamos, más que nada porque yo me moriría antes de compartirte. Te amo
tanto que no concibo una vida en la que no estés o en la que no seas solo mía.


 


Me reconfortaron sus besos en un día que no me resultó especialmente
sencillo, algo que él supo ver. Pienso que es normal y, por cierto, también he
de decir que me ayudó el hecho de que en ningún momento arremetiese contra René
y que se mostrara bastante empático con él.


 


—Ningún hombre que esté en su sano juicio querría perderte, Gladys. Me
pongo en su piel y entiendo que lo esté pasando muy mal, aunque tiene a su
favor que solo ha compartido contigo un corto espacio de tiempo porque ya te
adelanto, pequeña hechicera, que haces magia y que unos años a tu lado como los
que yo llevo son suficientes para que uno diga adiós a su cordura—me comentó en
un tono de lo más cariñoso.


 


Me costó concentrarme ese día y Mariví me lo
notó. A ella no la pude engañar y se lo terminé por contar todo.


 


—Así que el bombón era René, ¡acabáramos! Oye, te voy a tener que mirar
el ombligo para ver si tienes música en él o qué es lo que tienes, hija de tu
madre, porque siempre te quedas con los mejores, ¿y dices que ya se ha ido?
Porque me lo podías pasar. Y no me mires así, que con los dos no puedes
quedarte.


 


—No seas tonta, ni lo pretendería. Supongo que René llegó a mi vida
para enseñarme algo, ya está.


 


—Sí, sí, y se bajó el bóxer y te lo enseñó—se burló, tan cachonda como
era.


 


—No seas jodida.


 


—A mí no me ha jodido, por desgracia, ¿tú puedes decir lo mismo? Venga,
tonta, que nos vamos a tomar tú y yo algo, que nos lo hemos merecido. Y así me
cuentas con detalle.


 


—Prefiero olvidarlo, todo en mi vida está siendo demasiado rocambolesco
cuando yo únicamente quiero vivir tranquila y tener a mi bebé en mis brazos.


 


—Eso ocurrirá antes de que te des cuenta. Y, por cierto, ¿esa barriga
sale o no sale? Qué tía, si estás como un pirulí.


 


—Claro que sale. Toca—le puse las manos encima de mi vientre.


 


—Sí, sí, vaya barrigón. De aquí a nada, te veo llevándolo en una
carretilla, ¿eso es una barriga de embarazada? Qué potra  tienes con todo.


 


— ¿De verdad vas a decir que tengo potra? Pues anda que no me ha tocado
vivir nada.


 


—Es verdad, ya sabes que no tengo filtros y que digo muchas tonterías,
perdóname. Ya es hora de que te pasen cosas buenas, que para ti se queda todo
por lo que has pasado. Oye, ¿eso ha sido una patada? —me preguntó porque seguía
con sus manos encima de mi barriguita.


 


—Eso mismo, ¿qué te ha parecido?


 


—Que esa va a ser una guerrera como tú, cariño.


 


—Si yo no soy guerrera ni nada.


 


— ¿De verdad no lo ves? Es muy cierto que lo que disfrutas no te ha
caído del cielo, todo te ha costado mucho. A partir de ahora, ya verás que el
universo lo termina de poner todo en su sitio.


 


—Eso espero, que sea tan ordenado como la Marie Kondo esa.


 


—Mira qué graciosa, si eso habría sido propio de mí, no de ti.


 


— ¿Y qué? ¿Es que acaso no se pega todo lo bueno?


 


—Pues entonces apártate, no sea que se me termine pegando lo del
embarazo, guapita de cara.


 


—Si es lo mejor del mundo, tonta. A mí me ha costado mucho adaptarme
por las circunstancias, pero ahora no lo cambiaría por nada.


 


—Claro que sí, si yo pienso disfrutar mucho de esa cría gracias a ti.
Un ratito, vaya, y luego con su puñetera madre, que soy muy comodona y a mí,
donde se me ponga mi tranquilidad…
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Yo no esperaba aquella escapada a París, la cual hicimos a mis seis
meses de embarazo. Un viaje de ida y vuelta que debía ser en ese momento o
esperar ya a que naciese la pequeñaja.


 


Thiago me sorprendió
aquella misma mañana de viernes en la que, lejos de irnos a trabajar, me sacó
las maletas que ya tenía preparadas y me anunció que nos íbamos para el
aeropuerto.


 


Mi cara de ilusión debió ser espectacular, más que nada porque no lo
sospechaba y porque el destino era uno de mis predilectos: un lugar romántico
donde los haya que suspiraba por visitar.


 


Él lo sabía y yo observaba cómo vivía para cumplir mis sueños. Fue
aterrizar en París y darme cuenta de que todo lo que hacía con él era
fantástico y maravilloso.


 


En mi mente estaba, ya por aquel entonces, que no solo el mar cura,
sino que también lo hacía él, que ejercía un poder sanador sobre mí.


 


Habían sido tantas las emociones vividas, tantos los obstáculos que
hubimos de sortear hasta llegar a ese momento, que nos lo merecíamos todo.


 


Él supo que yo me quedé afectada tras la visita de René, aunque he de
confesar que puso toda la carne en el asador para que focalizara en nuestra
relación y para que viera el futuro con la máxima de las ilusiones.


 


Yo le daba vueltas a que la vida no es solo lo que te pasa, sino cómo
te lo tomas y cómo te ayudan los demás a que te lo tomes, y si algo estaba
claro era que en Thiago había encontrado al mejor
compañero de vida, a uno que me entendía con solo mirarme, dándome a veces la
impresión de estar dentro de mí.


 


Poco a poco, yo sentía que la vida me iba recompensando por todo. El
abogado de Thiago nos decía que pronto Belén estaría
entre rejas y que sus hijos vivirían con nosotros, por lo que yo me ganaría el
cariño de esos pequeños que serían hermanos de mi Martina.


 


Digamos que en París, en esa magnífica “Ciudad de la luz”, yo comencé a
ver la vida en rosa. Y eso que no sabía lo que el destino me depararía allí.
Llamémoslo destino o llamémoslo Thiago, puesto que él
vivía para hacerme feliz y todo lo que salía de su boca incrementaba mi dicha.


 


No sé si he comentado en alguna ocasión que él no era un hombre
demasiado convencional en ciertos aspectos, por lo que no me preparó una cena
en la que hincar rodilla. Tampoco yo la esperaba, llegado el momento, el cual
no intuía que estaba por ocurrir.


 


Thiago era mi príncipe
azul, pero no uno de esos que lo pregonan todo a bombo y platillo y encima,
después, lo único que hacen es desteñirse. Él era más bien de actuar, más que
de hablar, aunque sí tuvo que pronunciar las palabras mágicas.


 


Ocurrió en la primera de nuestras noches en esa ciudad, en una de las
capitales del mundo por derecho propio porque París cuenta con una serie de
atributos que sobrecogen al más pintado.


 


Habíamos salido a ver la Torre Eiffel de nuevo, en esa ocasión ya
iluminada. A mí se me caía la baba por el monumento en sí y por ese otro que
llevaba a mi lado y que se había ganado por méritos propios el título del
hombre de mi vida.


 


Justo sonreíamos para un selfi cuando le pedí que dijésemos el típico
“patata”. Yo comencé a pronunciarlo cuando comprobé que de su boca lo que salió
fue un “Nena, ¿te quieres casar conmigo?’


 


Morí de ilusión en ese instante en el que la vida me recompensó por
todo lo malo que me llegó durante años. Mis ojos se convirtieron en un río de
lágrimas y él me abrazó. Mientras murmuraba que sí, sacó un precioso anillo de
su bolsillo y me lo colocó en el dedo.


 


—Solo es un símbolo, pero deseo que lo lleves toda la vida. Nada me
hará más feliz que envejecer contigo, nada.


 


Era el hombre más maravilloso del mundo y el que había pagado un precio
muy alto por su separación. Era innegable que Thiago
apostó por mí como nadie y que ya nos merecíamos poder celebrar el amor, porque
eso fue lo que hicimos allí: festejar el triunfo del sentimiento más bonito del
mundo, del que une para siempre a personas que un día fueron desconocidas y
que, a partir de que reciben un flechazo de Cupido, se convierten en
inseparables.


 


Se trató del más especial de todos los fines de semana, de uno del que
volví ya prometida con Thiago y con planes de boda en
la cabeza. Como es lógico, antes de volver, disfrutamos hasta el último momento
de una ciudad que enamora a cada paso que das, y más si transitas por sus
calles en tan buena compañía como yo lo estaba haciendo.


 


Llegué enamorada a París, pero salí más de ese lugar que no solo no me
defraudó, sino que se coló en mi corazón. Dejé aquella ciudad con la sensación
de que una parte de mí se quedaba allí, al haberme dado la increíble
oportunidad de prometerme con Thiago.


 


El padre de mi hija también llevaba la emoción en su rostro cuando nos
subimos en el avión para volver a casa, a nuestra casa, a ese hogar que entre
los dos habíamos construido.


 


La unión entre ambos era más fuerte que nunca y no estábamos dispuestos
a que nadie diera al traste con nuestras intenciones: con la de unir nuestras
vidas y hacerlo pronto, al poco de nacer nuestra niña, contrayendo matrimonio
civil, dado que Thiago no tenía la nulidad canónica
ni a mí me interesaba en lo más mínimo. Yo no sentía la necesidad de pasar por
una iglesia para comprobar que el hombre de mis sueños se convertiría en mi
marido. Sin duda, que todo se iba acoplando y lo único que deseaba era que ningún
sobresalto nos volviera a poner en jaque.


 








Capítulo 33





 


Una cosa es lo que deseas y otra muy distinta lo que la vida te tiene
reservado.


 


Un par de meses después, a mí ya me faltaba apenas uno para dar a luz
cuando una mañana sucedió lo más inesperado.


 


Mariví y yo estábamos
doblando servilletas en el restaurante del hotel cuando llegaron aquellos dos
tipos.


 


—Esos son polis—me indicó.


 


—Mira que has visto pelis, que no van de uniforme ni nada, ¿cómo van a
serlo?


 


—No me seas cateta, guapa, que todos los polis no van de uniforme y que
ese tipo salió en la pandilla de mi prima Carmen, es inspector de
policía—señaló a uno—. Lo conozco bien porque cuento con un detector de
bombones que se acaba de activar.


 


—Vale, vale, pues habrán venido a almorzar, digo yo.


 


—O no—resopló ella mientras los seguía con la mirada.


 


Una especie de repelús me recorrió por completo y me llevé la mano a la
barriguita, como si algo malo nos estuviera por suceder de nuevo.


 


En determinados momentos de la vida, la intuición no falla y eso me
ocurrió en aquel, en aquel momento que solté las servilletas y me fui detrás de
aquellos dos tipos que estaban haciendo preguntas.


 


Tras ellos, entré en la cocina, en la cual se encontraba Thiago en ese instante, a tiempo de escuchar cómo le
detenían.


 


—Tiene usted que acompañarnos—le dijeron en el más serio de los tonos.


 


— ¿Yo? ¿Por qué?


 


—Inspectores de la Policía Nacional—se presentaron—, ¿quiere que le
leamos sus derechos o ya se los sabe de memoria?


 


A mí casi me da un infarto y Mariví, que
acababa de entrar también, tuvo que sujetarme para que no me cayese.


 


— ¡Se trata de un error! ¡No se lo pueden llevar otra vez! ¿Qué se
supone que ha hecho ahora? Maldita bruja, ¡ha sido ella! —chillé en referencia
a Belén, quien no pararía hasta acabar con nosotras.


 


—Señora, apártese, ¿es usted su mujer?


 


—Como si lo fuera, miren mi anillo de pedida. Es el padre de mi hija…


 


Me encontraba muy bien hasta ese día. Tanto que no quise darme de baja
hasta que no alumbrara a Martina para así disfrutar del permiso de maternidad
cuando ya la tuviese en el mundo. Me encargaba de tareas sencillas que, además,
me distraían y hacía que el tiempo de espera se me pasase más rápido. Un  tiempo que, para mí, volvió a pararse.


 


Llamé al abogado de Thiago, quien se personó
enseguida en las dependencias policiales. Yo estaba allí esperándole, pues
llegué junto con Mariví en un taxi.


 


Tras un rato largo de reunión, salió con la cara de un muerto. 


 


—No entiendo nada, le acusan de una agresión sexual sucedida hace unos
meses, de madrugada. Le han cogido de cabeza de turco, no me cabe la menor
duda—se lamentó.


 


—Pero, ¿eso cómo va a ser? Si Thiago duerme
todas las noches conmigo, ¡todas! —le chillé.


 


—Cariño, cálmate, que le vas a dejar sordo—me pidió Mariví.


 


—Es que se trata de una locura, ¿en base a qué le acusan? Ha sido Belén
de nuevo, ella está detrás de esta nueva acusación.


 


—Eso es lo que yo pienso, está claro que su despecho no tiene límites.
Para mí que ha vuelto a buscar a una chica que enmarrone
a Thiago, y esta ha ido más allá, asegurando que la
agresión sexual se produjo y que no ha tenido valor de denunciarla hasta ahora.


 


—Valor hay que tener para mentir así, ¿y cómo ha acusado a Thiago?


 


—Le ha reconocido por fotografía o eso dice ella. Él ha estado fichado
y su foto constaba en los archivos policiales. Ella le señaló sin el menor
atisbo de duda, yo no creo ni una palabra.


 


—A Belén no le queda tiempo y ha quemado sus últimos cartuchos. Thiago me contó que su familia tiene dinero y que su padre
le odia por haber abandonado a su hija. Pagarán hasta llevárselo por delante,
qué malditos—conjeturé.


 


—Tú deberás declarar que nunca te separaste de su lado ni una sola
noche, aunque tampoco creas que tu testimonio, de por sí, servirá para salvarle
el culo porque Thiago está metido esta vez en un lío
muy gordo.


 


Me eché a llorar y maldije mi suerte. No entendía nada. De momento, él
se quedaría detenido y lo más seguro era que no le pusieran en libertad
condicional, sino que volviera a prisión preventiva a la espera de juicio.


 


Yo sospeché que Belén lo había hecho justo en ese momento para crear un
mayor impacto a las puertas de su juicio y ya, de paso, matar dos pájaros de un
tiro: ella me odiaba y así lograría que el padre de mi hija no estuviera en el
hospital cuando Martina naciera.


 


Una vez más, su jugada había sido magistral. Para mí que ya nada tenía
que perder y que lanzó un órdago que, de salirle bien, igual desmontaría toda
la teoría de que fue ella quien le tendió una trampa a su ex.


 


Yo odiaba mi suerte y maldecía en idiomas que ni siquiera conocía. Se
puede odiar a alguien y luego estaba ese nefasto sentimiento que sentía hacia
aquella tiparraca. De nuevo, cogió la sartén por el mango con la intención de
que lo blanco, a ojos de todos los demás, se volviese negro, porque de ese
color se nos puso el panorama tras la nueva detención de Thiago.


 


Aquella maldita mujer hizo que esa noche, sola en casa, me sintiese
morir, ¿cuántas veces tendríamos que pasar por lo mismo?


 


Había quedado con el abogado de Thiago a primera
hora de la mañana para prestar declaración ya en sede judicial. Desayunaba
cuando no pude vencer la tentación de hacer aquello que tanto me pedía el
cuerpo: yo nunca había estado cara a cara con Belén y pensaba llamar a su
puerta. Obvio que no lograría que se echase atrás, ¿cómo hacerlo cuando eso la
lapidaría en vida? Solo pretendía que me escuchase porque me iba a escuchar
quisiera o no.
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Belén se sorprendió una barbaridad al verme en la puerta de su casa.


 


—Es Gladys, mamá, la novia de papá—le comentó su hija Begoña, quien
pasaba por la entrada y me miró con desdén.


 


—Ya sé quién es hija, vete a la cocina a desayunar.


 


Nos quedamos a solas y la miré de un modo tan incendiario que su casa
podría haber ardido como si de una pira funeraria se tratase.


 


Me daba asco, Belén me daba asco y más cuando se hizo la tontita total,
como si nada de aquello fuese con ella.


 


—Ya lo has logrado, ¿no? Pagaste para que le jodieran la vida y lo has
vuelto a hacer—la acusé entrando.


 


—De la puerta para fuera, Gladys, no pienso consentirte que tú también
me acuses de eso, ¿y qué dices de ahora? No tengo ni la menor idea de qué está
pasando.


 


—Claro, cómo vas a reconocerlo. Eres un gusano rastrero y malicioso, un
gusano que se va arrastrando para hacer el mal y que luego no lo reconoce
porque eres una cobarde. La otra vez llegaste muy lejos y lo vas a pagar,
aunque te juro que esta vez me has sorprendido. No te va a valer, no cuando Thiago ha estado conmigo todas las noches. Me voy a dejar
la piel hasta demostrarlo, te lo juro.


 


—No sé de qué coño me estás hablando ahora. Yo lo único que sé es que
mi ex marido es la peor persona del mundo y que yo no tengo nada que ver con lo
de esas chicas: yo jamás pagué a nadie, él se lo inventó todo.


 


—No, él no… Ellas terminaron largándolo. No pudieron con la presión y
se vinieron abajo, lo sabes muy bien. Te señalaron a ti con el dedo acusador,
tú pagaste para que mintieran, Thiago jamás les
hubiese hecho algo así.


 


—Al saber con qué las amenazó para que cambiaran su declaración, qué
lástima me das, Gladys—pronunció negando con la cabeza.


 


— ¿Lástima vas a decir? Yo no pretendo darte ninguna lástima, ¿me oyes?
Yo solo vengo a advertirte de que no voy a dejar que le entierres en vida. Si
tu familia tiene dinero, él ahora también lo tiene, que para eso ha recibido
una herencia, y te juro que me dejaré hasta el último euro de ella en abogados
para que salga libre.


 


—Haz lo que te venga en gana, Gladys, ya lo lamentarás—me dijo sin
mayor emoción en su voz. Hacía falta tener sangre fría.


 


— ¿Qué estás diciendo de que lo lamentaré? Aquí lo único lamentable es
que no seas capaz de pasar página, que seas una enferma mental que crea que se
puede acabar con una persona solo porque te dé la puta gana, solo porque no
soportes que te dejara por mí—le espeté.


 


—Perdona, ¿eso fue lo que te contó? —me preguntó en un tono que casi
hace que le escupa.


 


—Por supuesto, ¡la puta verdad! No le dejabas marchar, tuvo que pensar
que me perdía para hacerlo, porque tú no eras capaz de soltarle cuando por fin
te dejó.


 


—Yo llevaba meses echándole de casa para ese entonces. No lo sabías,
¿verdad? Yo no le quería aquí porque no sabía qué, pero sospechaba cosas muy
malas de él, cosas que me ponían los vellos de punta.


 


— ¡Eso es mentira!


 


—Eso es verdad. De hecho, estuve a punto de acudir a comisaría para que
se lo llevaran de aquí, le aseguré que lo haría, y entonces por fin cogió la
maleta. Si te contó que fue por amor a ti, te dio coba como a un chino.


 


— ¡No es verdad! ¡Él me quiere!


 


—Él lo único que quiere es tener a alguien que le sirva de coartada.
Por fin ha dado la cara, porque debe llevar mucho tiempo haciendo maldades y
estas se disimulan más bajo la apacible imagen de un marido y padre de familia
ejemplar. Gladys, te va a arruinar la vida igual que me la arruinó a mí, ¡no
creas ni una palabra de lo que te dice! ¿Te advertiría yo contra él si de
verdad te odiase? En ese caso, dejaría que te hiciese todo el daño del mundo,
porque terminará por hacértelo. No sé en qué lío estará metido esta vez, solo espero
que la verdad salga a relucir y que ingrese en prisión por un buen número de
años, los suficientes para que mis hijos sean mayores y no pueda hacerles daño.


 


—Eres una maldita, Belén, llevas toda la vida queriéndoles separar de Thiago. Él los ama, por eso está encantado de que vengan a
vivir con nosotros.


 


— ¿Eso te ha contado también? Debería llevarse un Goya, él pasa de sus
hijos como de la mierda y yo me muero de miedo cada vez que se los lleva, esa
es la única verdad, por eso siempre intento protegerles y que se queden
conmigo. En breve tendrás un hijo suyo y sabrás de qué te hablo. Solo espero
que para entonces tengas los ojos abiertos y que Dios reparta suerte, porque
las dos la vamos a necesitar.


 


Belén cerró la puerta de su casa y yo me quedé allí dando gritos. No
podía resistir tanta maldad, no cuando solo trataba de ponerme en contra de Thiago porque le odiaba con todo su corazón y porque se
había prometido a sí misma acabar con el padre de sus hijos.


 


Lo que más me jodió fue que yo llegué hasta allí para ponerla a caldo y
ella tomó las riendas de la conversación. Al igual que su exmarido, me llevaba
un buen número de años y su maldad era grande, por lo que supo tomarme la
delantera.
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Me quedé llorando. Apenas podía creer lo que estaba sucediendo y desde
allí me fui para el juzgado. Ya en las puertas, me entrevisté de nuevo con el
abogado de Thiago.


 


—Es muy fácil, solo tienes que decir que dormís juntos todas las
noches. Ya te digo que eres su pareja y la madre de su futura hija, pero si en
algo puede ayudar… Por supuesto, te preguntarán por la noche en sí, la del…


 


En ese instante reparé por primera vez en la fecha de la supuesta
agresión sexual y la sangre se me heló en las venas.


 


—Esa noche Thiago salió de casa—recordé en alto.


 


— ¿Cómo que salió de casa? ¿Y cómo es que te acuerdas exactamente? ¡Que
hace un buen puñado de meses, Gladys! —me sacó de mi ensimismamiento. 


 


—Ya lo sé, pero se da la circunstancia de que me acuerdo porque Thiago celebraba su cumple al día siguiente y se pasó media
noche danzando para comprarme unas moras de las que me antojé, ¿cómo es
posible?


 


—Gladys, tú no puedes declarar eso. No porque le harías un daño
tremendo a Thiago. Si lo declaras, le habrás jodido
la vida para siempre.


 


—Pero si Thiago es inocente, de eso estoy
segura. Yo es que no puedo mentir, eso no puedo hacerlo.


 


— ¿De veras no puedes hacerlo? Porque Belén miente más que habla y así
lo tiene: a punto de caramelo para que cargue con todo lo que ella misma ha
planeado. Thiago está a un tris de que se le caiga el
pelo, su ex le ha puesto la soga en el pescuezo, ¿de verdad le darás la patada
a la banqueta para que muera ahorcado?


 


—La que se está muriendo soy yo, ¿me quieres contar cómo se ha dado
esta casualidad?


 


—Tú no estarás sospechando de él, ¿verdad? Mira que en ese caso Belén
se habrá salido con la suya antes de tiempo.


 


—No, si yo justo vengo de hablar con ella y…


 


— ¿Qué es lo que has hecho? —me preguntó con un cabreo de mil demonios.


 


—No he podido soportarlo, he ido a ponerla en su sitio y…


 


—Y te habrá soltado mil maldades por la boca, ¿no entiendes que se
trata de una serpiente venenosa? Solo sabe escupir veneno. No puedes volver a
verla porque va en contra de los intereses de Thiago.
Estoy seguro de que hay mucho más detrás de todo esto.


 


— ¿Qué quieres decir?


 


—Que si a Thiago le han acusado por unos
hechos que ocurrieron la única noche que salió, es porque Belén le tiene
vigilado y fue consciente de esa salida. Le habrá puesto un detective.


 


— ¿Crees que eso puede ser?


 


—Pondría la mano en el fuego por ello. Me consta que ella y su padre
harían lo que fuese necesario para que salga absuelta y para que a Thiago le declaren culpable. Ha jugado una última carta y
esta vez lo ha hecho con una maldad infinita. Tienes que ayudarle, tienes que
declarar a favor de Thiago, Gladys. Sé que no eres
amiga de las mentiras, pero lo que se está jugando tu pareja es mucho y no
puedes dejarle en la estacada.


 


En mi vida me había visto en otra así, aunque entendía sobradamente que
lo que me pedía su abogado era lógico. Con más miedo que vergüenza, me limité a
decir que no recordaba que Thiago hubiera salido
ninguna noche de nuestra cama, incluida la de autos. Lo dije de esa forma
porque al comentar que “no recordaba”, jamás se podría volver en mi contra y
ya. O sea, que básicamente mentí, pero de una forma muy diplomática.


 


No obstante, me quedé con toda la cara partida porque, tal como
esperábamos, mi testimonio no fue clave en relación a lo declarado por la
agredida y Thiago volvió de nuevo a prisión.


 


Por si no fuese lo suficientemente penoso, tuve que enfrentarme a que
varios agentes de policía revolvieran nuestra casa al completo en busca de una
prenda íntima de la denunciante, quien aseguró que Thiago
se la llevó tras dejarla maltrecha en el suelo.


 


Llegué a sentir que me asfixiaba mientras sacaban una a una las cosas
de nuestros cajones, aunque para mi alivio nada encontraron porque era lógico
que así fuese.


 


Me encontraba en una verdadera encrucijada y con la tristeza de saber
que Thiago lo tenía todo en su contra, algo que le
sentenciaba. El testimonio de esta tercera mujer, le restó credibilidad a la
declaración que hicieron las otras dos cuando apuntaron a Belén, porque el juez
entendió que pudo haber motivos de por medio que les llevaran a cambiar dicha
declaración.


 


Todo fue peor que mal y el panorama se me llegó a poner oscuro, muy
oscuro, como comenzaron a serlo mis noches en ausencia de Thiago.


 


No por eso cogí la baja maternal porque en ese caso ya me hubiera
vuelto loca sola en casa. Con la obligación de ir al hotel, cada mañana me
obligaba a levantarme.


 


No podía echarme a morir, no cuando tenía que luchar por una hija, como
me recordó Thiago cuando fui a visitarle a prisión.
La primera vez, meses atrás, me ahorré tan dantesca escena al creerle culpable.
Pero verle allí metido, como un león enjaulado y siendo inocente, hizo que el
alma no solo se me cayera a los pies, sino que aun descendiera más.


 


En mi vida me había sentido peor y lo malo era que estaba a pocas
semanas de dar a luz. Tenía que mantenerme fuerte y en mis cabales para no
empeorar más su triste situación. Por Dios que el cuerpo me pedía que me
abandonase a mi suerte, que no mostrara mayor resistencia, algo que no podía
hacer por mi niña.


 


En Mariví encontré consuelo dentro de mi dura
soledad. A pocos días de cumplir, cuando mi niña ya estaba a punto de llegar al
mundo, insistió muchísimo en venir a casa a instalarse conmigo.


 


Yo no quería que nadie tuviese que romper su rutina por mí y, a pesar
de eso, entendí que no solo me lo ofrecía de corazón, sino que yo necesitaba a
alguien que estuviese a mi lado en los que se suponía que debían ser los días
más emocionantes de mi vida, los mismos que se tornaron en los más tristes.


 


Solo podía llorar y llorar, y esperar un momento crucial que Thiago se perdería, ¿existía la justicia divina?
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El último día que fui a trabajar, en el hotel estábamos de obras. El
jaleo era total y me agobié bastante.


 


—Nos están diciendo que saquemos las cosas de nuestras taquillas porque
se las llevan para poner otras nuevas, que no se te olvide—me comentó Mariví.


 


—Pues sacaré las mías, sí.


 


—También deberías sacar las de Thiago,
cariño—me recordó.


 


—No, Thiago no tiene taquilla. Él guarda sus
cosas en el almacén, en… ¿no te dije que la Policía también lo registró?


 


—Anda, pues es verdad, pero yo no hace mucho le vi con la llave de una
taquilla, la estaba abriendo. Mira en su uniforme por si encuentras alguna
llave.


 


— ¿Tiene aquí un uniforme? Creí que no.


 


—Sí, siempre dejaba uno de repuesto, ¿no te dijo?


 


—No o igual sí, no sé dónde tengo la cabeza.


 


Me acompañó y me fui hacia el uniforme en sí, en el bolsillo de cuyos
pantalones me encontré una llave que abrió una de las taquillas.


 


—Es la suya, mira, esta es su navaja multiusos—me advirtió.


 


—Es verdad, aquí está este chisme. Menos mal que no lo han encontrado,
capaces son de decir que lo usó para… No puedo ni decirlo. Venga, saquemos el
resto de las cosas.


 


Lo hice y entonces, al fondo del todo, vi algo que me cortó la
respiración, algo que nunca debió estar allí.


 


— ¿Qué es eso, cariño? —me preguntó Mariví
extrañada.


 


—Son unas bragas ¡y están usadas! —le dije con la máxima de las
repugnancias.


 


—Gladys, yo no te quiero asustar, amor, pero esto huele regular. Y no
te lo digo por el hecho de que estén usadas, que eso podría pasar.


 


—No me lo puedo creer, es que no me lo puedo creer. Voy a hablarlo con
su abogado.


 


Nunca he marcado un teléfono con tanto miedo, nunca. Me reuní con él en
cuestión de media hora.


 


Hasta allí llegué en un taxi. La respiración se me entrecortaba y me
sentí muy mareada. Hasta el taxista me comentó que si mejor me llevaba a un
hospital, pero yo le pagué la carrera y le pedí que se marchase.


 


—Me las tienes que entregar, Gladys, debes hacerlo—me pidió su abogado.


 


— ¿Y lo pondrás en conocimiento del juez? Lo siento mucho, nadie lo
siente más que yo, pero esto lo cambia todo.


 


—Yo no puedo hacer eso porque soy su abogado, tienes que entenderlo.
Esas bragas pueden significar cualquier cosa, pueden ser tuyas de hace tiempo,
¿nunca echasteis un polvo en el hotel?


 


—No, lo siento, pero mías no son, me acordaría.


 


—Mira que la memoria es muy traicionera.


 


—Y las personas también pueden serlo. Yo siento mucho lo que te voy a
decir, pero esta prenda de ropa interior indica que llevo viviendo años una
mentira. Pero una mucha más gorda de lo que hubiese imaginado. Ahora creo a
Belén, ella es una víctima más de Thiago—le confesé
con tal dolor en el pecho que creí que me estallaría.


 


Habían sido muchos los giros, tanto que quería llorar y las lágrimas no
me salían de los ojos, no cuando era demasiado el dolor y yo ya no sabía
cuántas mentiras más podrían haber salido de la boca de Thiago.


 


Por mucho que su abogado se empeñó, no le entregué la prenda en
cuestión, la cual le comenté que llevaba conmigo, guardada a buen recaudo en mi
bolso.


 


—Si tú no le entregas esta prueba al juez, no me dejas más opción:
tendré que hacerlo yo—le advertí al levantarme, dando por zanjada la complicada
conversación.


 


—No se te ocurra hacerlo—me soltó en ese momento en un tono amenazante
que me sobrecogió.


 


— ¿Estás coartando mi libertad de acudir al juez para esclarecer la
verdad? Porque a ti no te duele más que a mí, ¿ves este anillo en mi dedo? Yo
me iba a casar con Thiago. Y eso no es lo que más me duele,
sino que la hija que llevo dentro es suya—le solté tragándome unas lágrimas que
ya no derramaría por ese malnacido.


 


Me fui caminando hacia el juzgado. Me sentía morir y me costaba echar
el paso. Todo el cuerpo me dolía, probablemente por el hecho de que estaba como
si me hubiese pillado un tren. Por esa razón, me decidí a parar y pedir otro
taxi.


 


Esperaba tranquilamente que llegase cuando noté un fuerte tirón que a
punto estuvo de desencajarme el hombro: me estaban intentando robar.


 


No creo que quede nadie que piense que aquel  tirón fue fruto de una casualidad. El niñato
que me lo dio, el que iba de paquete en la motocicleta, terminó siendo pillado
por la poli en cuanto, desde el suelo, pude llamar.


 


Para entonces, ya habían acudido varias personas en mi auxilio y yo
solo podía chillar para que no se saliesen con la suya.


 


En resumidas cuentas, y para no alargar más este relato, el abogado
estaba en complot con Thiago, quien le pagaba mucho
más que unos honorarios para que contactase con gentuza a la que defendió en su
momento con el objetivo de que actuase bajos las órdenes de ambos, todo ello
financiado con el dinero que recibió por parte de su tío en herencia.


 


Yo no lo sabía, pero sí que convivía con una alimaña que logró
amedrentar a sus dos primeras víctimas, a través de un sicario, para que
cambiasen el sentido de su denuncia y la dirigieran contra Belén, quien siempre
estuvo al margen de las maldades de su ex, siendo una mujer normal que solo
quiso librarse de él. Por eso nunca me permitió estar al tanto de las
conversaciones con ella y, cada vez que me decía que su ex le acosaba, era él
quien trataba de subyugarla.


 


Todo lo que viví al lado de Thiago fue una
tremenda mentira. Belén tenía razón en que necesitaba una mujer a su lado que
le sirviera de parapeto porque sus andanzas delictivas fueron a más con los
años. Su apariencia cariñosa conmigo no fue más que la forma de mantenerme
ligada a él a través del tiempo, haciéndome ver que se moriría si no estaba
conmigo.


 


A la que dejó muerta en vida fue a mí, a punto de dar a luz y con una
sacudida tal en mi interior que me faltaban el aliento y las fuerzas.


 


A través de su abogado, en la que fue la última ocasión en la que se
dirigió a mí, me hizo llegar el mensaje de que jamás me quiso y de que solo me
había utilizado, lo mismo que a Martina, de quien no quería saber nada. Y
gracias al cielo que así fue.


 


Lo que yo viví solo fue un error, el más grave de mi vida, que no se
saldó con una tragedia mayor porque Dios no quiso, ya que Thiago
demostró contar con una extrema frialdad y ser capaz de cualquier cosa con tal
de salir indemne de una situación de la que ya no saldría, puesto que le
esperaban muchos, muchos años en la cárcel.
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No sé cómo no di a luz el mismo día en el que todo se desenlazó, el
mismo día en el que descubrí que Thiago no era más
que un monstruo.


 


Mi pequeña aguantó dentro unos días más, los mismos días en los que yo
agonicé en vida, porque a pesar de que no lloré por él porque así me lo prometí
y cumplí mi promesa, no puedo negar la mayor: Thiago
me dio el peor de todos los palos.


 


Para colmo, Mariví había sufrido un cólico
nefrítico tan fuerte que tuvieron que ponerle un gotero esa misma tarde,
dejándola en observación. Yo quise quedarme con ella en el hospital, si bien se
cerró en banda.


 


—Tú no harás tal cosa porque tienes los pies como dos botas y va a ser
que no.


 


A ella no le faltaba razón en el sentido de que no cogí demasiado peso
durante el embarazo y mi barriga no llegó a ser prominente en ningún momento, lo
cual no fue óbice para que retuviera líquido en los últimos días de gestación y
me inflase como un globo: desde los pies hasta la cara.


 


Entendí que debía hacerle caso y me fui a casa, dejándola con su madre.
Ojalá yo hubiese tenido a la mía porque aún no lo sabía en esos momentos, pero
en esa decisiva noche me haría falta.


 


Me metí en la cama ya con ciertas molestias y, aunque enganché el
sueño, me sentía muy inquieta. De madrugada, y entre sueños, comencé a sentir
síntomas que se manifestaban en una especie de calambres que tan pronto notaba
en el área pélvica como se hacían patentes en el recto, donde llegué a sentir
una punzada que casi me hace dar un salto y agarrarme a la lámpara. Para mí,
que si no lo hice fue porque lo que tenía era un plafón.


 


Me levanté y comencé a dar vueltas por el dormitorio. Todo lo de Thiago se me vino a la cabeza y me puse peor, como era de
esperar, porque aquello me estaba viniendo grande. Me resultaba increíble y
entre sueños solía aferrarme a la posibilidad de que se tratase de una
pesadilla. El problema sobrevenía cuando abría los ojos de golpe y tomaba
conciencia de que en una pesadilla se había convertido mi vida.


 


Mientras daba vueltas como un volador, constaté que un dolor en la
parte baja de la espalda comenzaba a sobrevenirme igualmente.


 


Lo que os voy a contar es muy cierto y, aunque puede que no tenga
ningún sentido, me ocurrió, ya que volvía a estar muy confundida: en cierta
manera me sucedía que mi cabecita se negaba a dar a luz, porque tenía un lío
mental de tres pares de narices.


 


En cierta medida, era como si sintiese que todo debía seguir igual, que
nada debía cambiar y que, cuantas menos cosas me pasaran, mejor, porque así no
tendría que enfrentarme a nuevas y cambiantes situaciones.


 


Creo que igual me estoy desviando un poco de la realidad, que se
resumía en que me daba miedo afrontar los nuevos cambios que la vida me tenía
preparados. Lo de Thiago me dejó con los ojos secos,
sí, pero fuera de combate.


 


No fueron pocas las veces en aquellas últimas noches en las que pensé
en René y en el modo tan bonito en el que vino a buscarme meses atrás, dándole
yo carpetazo por estar con Thiago.


 


Él nunca se terminó de ir de mi mente, no cuando su recuerdo era tan
maravilloso, pero pasó a un segundo plano cuando el padre de mi hija me volvió
a engatusar, ¿he dicho el padre de mi hija? Pues si es así, os pido disculpas,
porque ya entonces le consideraba cualquier cosa menos eso.


 


Me senté en el baño y, al levantarme, me asusté muchísimo al ver una
mancha de sangre. Aterrorizada, la observé con mayor detenimiento y comprobé
que no era más que flujo teñido de esta y que, por tanto, acababa de expulsar
el tapón mucoso que, pese a ser primeriza, no se me había desprendido en los
anteriores días.


 


Para muestra sirve un botón, como suele decirse, aunque en mi caso ya
eran varias las señales de que estaba de parto. Con muchísimo miedo, con ese
que me provocaba el tener que enfrentarme sola a una situación tan fuerte,
llamé a un taxi.


 


Cuando el taxista me vio, se impactó porque mi cara estaba desencajada
y, a pesar de que comencé a sentir las primeras contracciones, había más signos
de miedo que de dolor en mi rostro.


 


—En un periquete llegamos, pero ¿dónde está el padre de la criatura?
—me preguntó.


 


—No hay padre—le contesté con firmeza.


 


—Vaya por Dios—añadió.


 


Entendí en ese instante que no era ninguna desgracia que no lo hubiese,
que si ese Dios al que aludía aquel señor había permitido que yo llegase sola
hasta ese momento sería porque podía afrontarlo sola, porque podría traer a mi
hija al mundo sin que ningún mentecato estuviese a mi lado.


 


Sé que puede sonar a que estaba muy decidida y nada más lejos de la
realidad. Si mi cabecita no dejaba de decirme esas cosas una y otra vez solo
era porque en ella rondaba otra idea que me parecía un tanto surrealista y que,
no por ello, abandoné durante el trayecto: la de llamar a René.


 


Si no lo hice hasta llegar al hospital, fue porque temía su reacción,
porque me daba pánico comprobar que él se hubiera olvidado de mí y que siguió
su vida aparcándome. Era lo lógico y lo que yo le pedí y, sin embargo, nada más
bajar con la ayuda del taxista me asaltaron las lágrimas.


 


—No llores, mujer, no llores, que yo te acompaño dentro—me dijo de lo
más condescendiente y yo se lo agradecí porque otra chica avanzaba hacia el
área de maternidad cogida del brazo de su pareja. Al verla, lancé un hondo
suspiro que le hizo ladear la cabeza a ese hombre que me llevaba del brazo—.
Criatura, que si quieres yo me quedo contigo, ¿de veras no tienes nadie a quien
llamar?
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Marqué su número de teléfono incluso antes de dar mis datos. Estaba
decidida y, aun así, cuando descolgó la voz no me salía de mi seca garganta.


 


— ¿Eres tú, Gladys? ¿Estás ahí? —me preguntó mientras yo seguía sin
poder decir nada al respecto. Hacía aspavientos y a punto estuve de colgar por
la vergüenza que sentía al acudir a él en un momento tan complicado y por lo
que René pudiera pensar al respecto.


 


Lo que no esperaba era que el taxista tomase cartas en el asunto como
lo hizo al quitarme el teléfono.


 


—Mira, yo no sé quién eres, pero esta muchacha está sola y asustada, se
ha puesto de parto y así no la podemos dejar. Te mando ubicación.


 


Las bolas de los ojos se me salieron. Lo hicimos entre los dos, fue un
trabajo en conjunto.


 


—Voy volando para allá—le aclaró.


 


—Pues nada, yo te espero aquí con ella—le contestó.


 


—No sabes lo que dices, tiene unas horillas por delante hasta llegar—le
aclaré.


 


—Pues nada, ya sabes, mientras me cuentas tu historia y así nos
entretenemos, que para mí que debe dar para hacer una serie—me dijo.


 


Era un hombre de unos sesenta años y se llamaba Nando,
parecía muy divertido y cumplió su palabra. 


 


Nada más ver mi estado, me subieron a planta y me monitorizaron. Todo
iba fenomenal, según me comentó la matrona, solo que no sería visto y no visto.


 


—Eres primeriza y las cosas de palacio van despacio—me dijo la señora
en un tono condescendiente que me recordó al de mi querida condesa.


 


—Ya, y como estoy esperando a mi princesa, pues por eso—le contesté
agradecida por su afable trato.


 


Me quedé a solas con aquel hombre en la habitación, deseando que las
horas pasasen. Y no lo digo solo por verle la carita a mi niña, sino porque
también suspiraba porque René entrase por la puerta.


 


Yo no era tonta y lo lógico era que él hubiese rehecho su vida. Igual
había sido con Violeta, porque yo se lo dejé en bandeja de plata y él le estaba
agradecido. Prefería no pensar en ello porque me provocaba acidez de estómago y
eso era ya lo que me faltaba, aunque dadas las circunstancias, tendría que
conformarme con su compañía en la noche más intensa de mi vida.


 


Nando me entretuvo mucho
y no tendré vida para agradecérselo. Contaba con un historial amoroso más largo
que un día sin pan en el que no faltaban tres exesposas. Él me lo contaba como
si fuese un chiste y entonces le hablé un poco de lo de René.


 


—Si estuviera con otra no vendría volando como lo está haciendo—opinó.


 


—O sí, pero solo por caridad.


 


—La caridad no cabe en los asuntos del corazón. Hazme caso, porque
tengo un pálpito.


 


—Pues yo lo que estoy teniendo es otra contracción. Ay, cómo duele—me
lamenté con la frente perlada de sudor.


 


Conforme iban pasando las horas, subían de intensidad. Yo no paraba de
consultar mi móvil y contaba los minutos uno a uno, por lo que se me hicieron
interminables.


 


Cuando René por fin asomó la más atractiva de todas las sonrisas del
mundo por la puerta de mi habitación, me contagió, sacando la mía. Y eso que
las fuerzas comenzaban a fallarme.


 


—Preciosa mía, preciosa—me dijo acercándose a la cama y dándome un beso
en la mejilla.


 


— ¿Lo ves? —me hizo Nando un mohín victorioso
en ese momento, dando muchas cosas por sentadas.


 


—Has venido, René, has venido—murmuré emocionada.


 


—Al fin del mundo hubiese ido si tú me lo pidieses, ¿estás sola? —me preguntó.


 


—Hombre, la carne de burro no es transparente—le contestó Nando, que la gracia la tenía a esportones.


 


—Perdona, hombre, quiero decir…


 


—Ya, que tendréis muchas cosas de las que hablar. Yo me voy, que no
quiero ser un estorbo, pero que sepas que mañana me paso por aquí para ver en
qué termina todo esto—me comentó risueño y se lo agradecí en el alma porque
aquel desconocido no soltó mi mano en un momento de mi vida tan especial.


 


René le tomó el relevo y me la acarició, besándomela.


 


— ¿Thiago ya no está en tu vida? —me
preguntó.


 


—Y no volverá a estar jamás. Lo de señalar a su exmujer fue una
artimaña. Es un delincuente y de la peor calaña. La ha liado mucho y se pasará
media vida en la cárcel—le comenté.


 


—Solo siento que hayas estado en peligro a su lado—me contestó dándome
un abrazo.


 


—Eres muy bueno, René, eres muy bueno. Siento si te he puesto en un
aprieto al llamarte. Tú estarás con alguna chica y yo no quiero causarte
problemas, es solo que cuando me he puesto de parto he pensado en ti y…


 


Y no me dio tiempo a decir nada más porque él, con su mano apretando la
mía, no hizo más que envolver mis labios con los suyos en un gesto que me dejó
tan contenta como patidifusa.


 


—Yo no puedo estar con ninguna más porque mi corazón te pertenece, ¿lo
entiendes? —me preguntó y me sentí tan extraordinariamente bien que un par de
lágrimas de felicidad rodaron por mis mejillas.


 


Me lo acababa de decir con claridad meridiana: nunca en aquellos meses
dejó de pensar en mí, lo que equivalía a que la vida me estaba dando una
segunda oportunidad.


 


Comenté antes que las fuerzas me estaban fallando un rato antes, ¿no es
así? Pues ahora quiero añadir que, a partir de ese instante, volvieron a mí.
Con René al lado, sentí que mis pilas se cargaban con toda la energía del
mundo, sentí unas fuerzas renovadas que me llevaron a entrar en el paritorio
con un ímpetu que hasta a mí me costaba creer.
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René me alentó en todo momento. Al ver que la matrona entraba
acompañada de Berta, mi ginecóloga, vi abrirse las puertas del cielo porque
ella trabajaba en varios hospitales y no me dio certeza de que pudiese
atenderme.


 


Cuando te encuentras en una situación tan extraordinariamente novedosa
e importante, contar con caras amigas es fundamental. Yo creí que daría a luz entre
desconocidos y de pronto me encontraba con René y con ella, por lo que no pude
más que agradecer al universo.


 


—A ver, me han dicho que te has portado como una campeona—me comentó y,
al reparar en el rostro de René, carraspeó, no entendiendo mucho.


 


—Él es René, Berta. Las cosas cambian—le indiqué.


 


—Y los cambios, a veces, son el eje central del mundo, Gladys—me dio
por toda respuesta—. A ver, campeona, vamos a ver qué es lo que pretende tu
niña— me comentó risueña mientras le echaba un vistazo a mis bajos.


 


—Te ha dicho campeona porque lo eres—me susurraba René, quien no podía
ser más lindo y a quien la emoción embargaba tanto como a mí. Me sorprendí
muchísimo al comprobar el modo tan rápido en el que volvimos a conectar, como
si nuestra relación no hubiese sufrido aquel abrupto parón, como si yo nunca le
hubiese abandonado.


 


—Ya ves—le contesté yo con ojos vidriosos porque me sentía muy amada y
eso era lo que más necesitaba en ese especial momento.


 


Berta hacía su trabajo y me comentó sin dilación.


 


—Te pongo la epidural ya, no creas que falta mucho. Martina está hecha
de la misma pasta que tú y quiere salir en breve—me anunció.


 


Resoplé porque, aunque fui de quejarme poco, a mí me dolían ya hasta
las uñas de los pies, por lo que nada me vino mejor que esa anestesia que me
quitó el dolor y que me ayudó a volver a empujar con todas mis ganas.


 


Ese último ratito fue precioso porque, a salvo de dolores, lo pude
disfrutar mucho más, ¿y qué decir del momento de la expulsión? Pues que ahí sí
que lloré a mares por la emoción, aunque lo más bonito fue que también René
derramó lágrimas a tutiplén.


 


—Aquí la tienes y es divina, os podéis quedar unos minutitos con
ella—me indicó Berta mientras me ponía a mi bebé en el pecho.


 


—Sí que lo es, cariño, se parece a ti, la nariz es la misma, es una
maravilla—me decía René mientras la observaba y yo notaba cómo respiraba de una
forma entrecortada acorde a lo que estábamos viviendo.


 


—Es mi niña, es mi niña—le susurraba mientras ella, plácidamente, se
acomodaba en mi pecho y yo le decía que todo había pasado, que ya estaba con
mamá.


 


Un ratito más tarde nos encontrábamos a solas ya en la habitación
mientras se la llevaron para lavarla.


 


—Gracias, René, nunca me voy a olvidar de que has estado aquí
conmigo—le comenté entre suspiros.


 


—Por supuesto que nunca te vas a olvidar porque yo no lo permitiré—me
contestó con tal seguridad que me hizo temblar.


 


— ¿Tú estás seguro de eso? Yo hui, lo hice a la primera de cambio y tú
debes tener tus dudas.


 


—Sí, eso es cierto—me contestó aclarándose la voz.


 


— ¿Lo ves? Deberías pensarlo.


 


—Es cierto porque dudo si eras más bonita antes de ser mamá o después,
pero mirándote bien es evidente que ahora, ahora—me contestó con sorna.


 


—Tú sí que eres bonito. Y además, mira qué pelos tengo—disimulaba yo la
emoción que me produjo su contundente respuesta, esa que lleva implícita la
llave de una vida en común.


 


—Unos pelos naturales que te dan un aire de mami irresistible—matizó.


 


—René, esto es muy fuerte, yo no quiero que pienses que me estoy aprovechando
de ti ahora que…


 


—No pienso en nada más que en una cosa—me avanzó mientras ponía sus
dedos sobre mis labios para que guardase silencio.


 


—No tengo ni la más remota idea de qué será…


 


—Pues es muy sencilla: quiero darle mi apellido a Martina, ¿te parece
muy descabellado?


 


—Me parece lo más lindo del mundo—le contesté entre sollozos.


 


—No llores, mi vida, no llores.


 


—Pero, ¿tú estás seguro de eso? Mira que es una decisión para toda la
vida—le recordé.


 


—Cariño, durante estos meses solo he podido maldecir mi suerte por no
ser el padre de ese bebé. Y ahora que la vida me da la posibilidad, no dudaría
ni un nanosegundo en hacerlo: lo que más deseo en el mundo es que un día me
llame papá.


 


—Y será lo primero que diga, porque se lo voy a repetir tanto que así
será—le prometí mientras me fundía con él en el más caluroso de los besos.


 


A lo largo de aquel impresionante día recibimos la visita tanto de Mariví, que se pasó a verme en cuanto estuvo mejor, como de
Nando, ese taxista que igualmente cumplió su palabra.


 


La alegría era total en aquella habitación de hospital donde gracias a
todos ellos, y en especial a René, el nacimiento de Martina se convirtió en lo
que siempre debió ser para mí: en el día más feliz de mi vida.


 


Por la noche, ya con la sola compañía de mis dos amores, René me
cuidaba como siempre lo hizo al tiempo que no le quitaba ojo a Martina.


 


—Yo todavía no he cambiado ni un pañal y tú ya pareces un experto—le
dije en cuanto la tomó para hacerlo.


 


—Es fácil, solo hay que ponerle cariño.


 


—Cariño y una pinza en la nariz, porque esta niña comerá gloria, pero
lo que echa por ahí…


 


Yo era más delicada para los olores que él, pues parecía tener un
olfato de sabueso, y a René le importaba poco a lo que oliese con tal de estar
allí con nosotras dos. Se le daba genial todo lo que tuviera que ver con el
bebé y a mí se me caía la baba con ambos. Nadie como él para hacerme recuperar
esa sonrisa que, desde aquel momento, ya no se volvería a borrar de mi rostro.
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Tres días más tarde íbamos rumbo al pueblo con Martina felizmente
dormida en su cuquito. Era una niña muy buena que apenas hacía ruido y que
comía estupendamente, por lo que no había visos de que nos fuera a dar
demasiada lata.


 


Berta hizo un gran trabajo conmigo y ni siquiera me tuvieron que dar
puntos, por lo que me recuperé con mucha rapidez, además de que mi silueta
volvió a ser la misma enseguida, dada la poca barriguita que tuve, en cuanto me
desinflamé.


 


Iba radiante y, a pocos días de las que apuntaban maneras para
convertirse en las más felices de todas las Navidades de nuestra vida, no podía
hacer otra cosa que sonreír porque la vida me había dado la más maravillosa de
las oportunidades.


 


Se suponía que iríamos directos a casa cuando le vi tomar el camino del
chiringuito, ese camino en el que un atropello me llevó a sus brazos y a
decirle lo que ya le repetía a cada momento “Ámame una vez más”.


 


Mis incrédulos ojos se volvieron muy, muy grandes cuando vi que todos
nos esperaban en lo que era una bienvenida a ambas. Ese día no se abría el
chiringuito, ya que René quiso que nos recibieran a puerta cerrada.


 


Nada más bajar del coche, y mientras él se encargaba de coger el
cuquito con la niña, vi avanzar hacia nosotros a una emocionadísima Candela
que, para ese momento, ya estaba al tanto de todo.


 


— ¡Mi nieta! ¡Quiero ver a mi nieta! —exclamaba.


 


Sin lugar a ninguna duda que ese deseo por mi parte de que Martina
tuviese una abuela como ella se vio cumplido ese día y de la más tierna de las
maneras, pues sus emocionados ojos se empañaron al ver el cuquito.


 


—Candela—murmuré compungida cuando llegó hasta nosotros.


 


—Estoy deseando abrazarte, pero antes tengo que coger a este
caramelito—me dijo sacándola del cuco, momento en el que Martina se despertó.


 


Hay quien piensa que los recién nacidos no pueden sonreír y que, si lo
hacen, es como una especie de acto reflejo. Yo no soy una entendida en la
materia y no sé a qué obedeció, solo cuento lo que vi: mi niña abrió los ojitos
y pareció sonreírle a la que ya era su abuela.


 


Cualquiera puede pensar que fuera fruto de la más absoluta de las
casualidades, aunque en contra de esa teoría diré que le comenzó a pasar lo
mismo en los días siguientes cada vez que escuchaba su voz.


 


Candela la abrazó con todo el mimo y supe que sería la mejor abuela del
mundo, una que trataría a mi hija, a nuestra hija mejor dicho, con el mismo
cariño que si por sus venas corriera la sangre de René.


 


—Ay, por favor, si es una cosita chiquita, chiquita—decía Fany mientras esperaba su turno para cogerla.


 


— ¿Y a mí no me abraza nadie? Que yo estoy falta de abrazos—les pedí.


 


—Cariño, ¿eso es verdad? —me preguntó René divertido.


 


—No, de los de los demás quiero decir. Tú me has dado abrazos para
años, mi amor—puntualicé.


 


El ambiente era festivo total y, a partir de que Candela soltó a la
peque, esta fue de brazo en brazo. Ni un solo atisbo de llanto salió de sus
diminutos pulmones. Para mí que, como se demostraría con los años, el
chiringuito sería su hábitat natural y aquella chiquitaja lo amaría tanto como
a la playa en la que se ubicaba.


 


Candela se vino para mí y me dio un abrazo interminable.


 


—Solo te voy a pedir un favor, cariño—pronunció.


 


—Lo que quieras, mi condesa.


 


—Que nunca, nunca, te vuelvas a marchar de nuestras vidas—concretó.


 


—Es que nunca más pienso irme. He vuelto a casa, porque esta es mi
casa, y con mi gente. Quiero que mi hija crezca aquí y que su padre le enseñe a
coger olas. Que se convierta en la niña más feliz de todas y que pueda hacer la
croqueta en la arena con su abuela.


 


—Te acuerdas, ¿eh? Eso será lo primero que haga, hasta antes de
gatear—me aseguró ella.


 


—Me acuerdo, me acuerdo. Y te prometo que nunca se me olvidará.


 


—Por la cuenta que te trae, jovencita—me advirtió.


 


Nunca vi a Candela tan contenta como ese día. Ella se había encargado de
todo y, para nuestra total sorpresa, un tierno y maravilloso dormitorio en
diversos tonos y todos ellos alegres esperaba a nuestro bebé a la llegada a
casa. Su abuela lo eligió en base al que sabía que era mi gusto y lágrimas como
puños salieron de mis ojos al verlo.


 


—Candela, eres la mejor—fu lo único que acerté a decirle.


 


—Ya lo sé, cariño, es algo que no se puede remediar—rio.


 


—Y no lo hagas nunca porque vas a ser la mejor abuela que se haya
conocido en todos los tiempos. Te quiero mucho.


 


—Y yo a ti, hija. No te imaginas lo que René sufrió en tu ausencia. Sé
todo lo que ha pasado, hasta el último detalle porque él me lo contó y, a pesar
del mundo que os separaba, yo siempre albergué la esperanza de que un día
vivirías en esta casa con tu bebé, con nuestro bebé. Quizás es que sea un poco
brujilla.


 


—Yo te veo más como un hada madrina que como una bruja, a ti no te van
las escobas, que para eso eres una condesa—bromeé.


 


—Tampoco las varitas, la verdad. Antes que eso, prefiero un Satisfyer—nos soltó una de sus burradas, una de esas que
tanto y tanto eché yo de menos mientras estuve lejos de ellos.


 


Esa noche, pese a que era invierno, las suaves temperaturas de la zona
nos permitieron salir un poquito a la terraza cuando la peque se durmió, lo que
hicimos con el vigila bebés al lado, el cual tenía su cámara para que la
viésemos bien en todo momento.


 


Le pedí que cogiese su guitarra y canté para él. Elegí esa sentimental
canción de Pablo Alborán, la de “Te he echado de
menos”.


 


—“Juramento de sal y limón


Prometimos querernos los dos


 


Te he echado de menos


Todo este tiempo


He pensado en tu sonrisa y en
tu


Forma de caminar


Te he echado de menos


He soñado el momento


De verte aquí, a mi lado,


Dejándote llevar”
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Los meses pasaron volando y el más radiante de los veranos nos
sorprendió ¡entre preparativos de boda!


 


Qué poco tuvo que ver la pedida de René con esa otra que un día me hizo
Thiago y que aparté de mi mente para los restos. En
el caso de mi verdadero amor, no fue algo pensando, ¡y ni siquiera hubo anillo
en ese momento! Eso sí, a los pocos días eligió para mí uno precioso, en plata
y de mi gusto, con el símbolo del infinito. Una pieza artesanal que salió de la
joyería de un amigo suyo y que representaba el tiempo que pasaríamos juntos y que
deseábamos que, ciertamente, fuese infinito.


 


Pues bien, digamos que no fue nada premeditado porque él llevaba tiempo
con la idea rondándole la mente y en primavera, cuando la peque contaba con
cuatro meses, nos fuimos en la autocaravana a una
competición de surf a Ericeira, el que se había
convertido en uno de nuestros destinos preferidos.


 


Pese a que competían contrincantes muy buenos y a que él no tuvo tanto
tiempo para entrenar, terminó ganando y, en medio de la euforia, mientras nos
abrazaba a la peque y a mí le salió del corazón un “Cásate conmigo, amor”.


 


No me lo pensé ni un segundo y a mi rápida respuesta, él tomó el
micrófono y lo anunció allí mismo, tan orgulloso como estaba. Por tanto,
siempre bromeábamos con que la nuestra fue una pedida surfista que daría lugar
a una boda que se celebraba ese mismo día, ya en casa y en la playa, en pleno
verano.


 


Sobra decir que el convite lo daríamos en el chiringuito y que todos
estábamos radiantes por el evento en una mañana en la que me sentí aún más
feliz, si es que eso era posible.


 


Mi sexy vestido de aire ibicenco, puesto que el nuestro fue un enlace
en esa línea boho que tanto nos iba a ambos, lucía
finos tirantes y se me cogía al cuerpo como un guante. Su aire fresco y sexy
volvió loco a René cuando me vio.


 


Todos, hasta la pequeña Martina, vestían en la misma línea, incluida la
madrina, mi adorada Candela, que cumplió su promesa de convertirse en una
abuela increíble y que vivía enamorada de la niña, la cual le había cambiado la
vida.


 


A nuestra boda no faltó ninguna de las personas importantes para ambos,
entre las que se incluyeron mi amiga Mariví, la cual
se desplazó hasta allí en compañía de Nando, el
taxista que se convirtió en nuestro amigo tras acompañarme en las primeras
horas de mi parto y con quien no perdimos el contacto.


 


El enlace, con el altar situado en plena orilla de la playa, supuso la
culminación de un sueño para René y para mí, quienes no separábamos nuestras
manos en ningún momento, pues lo vivimos con una emoción inolvidable.


 


Martina estaba en brazos de Fany y para
nuestro total deleite, tras besarnos su padre y yo, soltó un “papá” alto y
claro que fue la primera palabra que salió de su pequeña boquita, que unos
meses más tarde sería muy parlanchina, pues se mostraría muy precoz en el
habla.


 


A René casi tenemos que cogerle en peso porque a punto estuvo de
desmayarse con tantas emociones juntas.


 


—Venga ya, hijo, que se te note el vigor, ¿o te crees que yo me
conformaré con una sola nieta? —le decía Candela mientras sacaba las risas de
todos, incluidas las de Martina.


 


A partir de ahí, se le dio el pistoletazo de salida a la romántica y
divertida fiesta. Ese día contratamos a personal extra para que nuestra gente
se pudiera unir a la celebración, aunque Gaby y Luis lo dejaron todo preparado
el anterior, incluida la tarta de la abuela que tanto me fascinaba y que opté
porque fuese la de nuestro convite. Por supuesto que sé que las hay más
glamurosas, pero me la decoraron preciosa y yo no necesitaba demostrarle nada a
nadie.


 


Ese mismo Luis, el repostero, estuvo durante toda la celebración detrás
de Fany y, en contra de lo que siempre sucedió, por
la noche terminaron besándose ante mi atónita mirada.


 


En un primer momento, se me pasó por la cabeza que ese apasionado beso
fuera producto de las muchas copas que mi querida amiga llevaba encima, aunque
el tiempo me quitaría la razón, pues aquel día fue el primero de su unión.


 


Es que hay quien opina que de una boda sale otra boda, si bien ya os
adelanto que de la nuestra salieron dos, porque con los años aquel par
terminaría casándose, pero también lo hizo mi querida Candela. Y os
preguntaréis que con quién, claro. Pues ni más ni menos que con Nando, el taxista, con quien congenió increíblemente bien y
con el que empezó a verse, pues él se escapaba al pueblo cada vez que podía
hasta que terminó instalándose en él.


 


Todo eso ocurriría más adelante, pero nosotros aún disfrutábamos de un
día de boda que para siempre quedó en nuestro recuerdo como fantástico. La
música sonó hasta la madrugada, hasta que los pies no nos sostuvieron más,
tanto música surf como de todos los estilos. 


 


Por cierto, y haciendo referencia al surf, no he contado que Violeta
también se encontraba entre los muchos surfistas que acudieron por parte de
René. Para entonces, ya se había ennoviado con un chico, y hasta llegamos a
hacernos amigas. Lo que es la vida, quién lo hubiera dicho en la época en la
que solo nos faltó tirarnos de los pelos.


 


Esa noche, nuestra noche de bodas, Candela se ocupó de Martina y
nosotros nos desplazamos a nuestra casa, ya de madrugada. Bajo un manto de
estrellas, y dado que nadie podía vernos, René me hizo el amor hasta el
amanecer en esa terraza en la que tan buenos momentos vivimos… y los
seguiríamos viviendo.


 








Epílogo





 


Cinco años después…


 


Candela hacía la croqueta junto con Nando y
los niños en la playa. Los gemelos Oliver y Samuel reían enloquecidos con
ambos.


 


— ¡Ahí están, mami! —exclamó Martina, quien venía pedaleando detrás de
mí con su bici, una réplica de la mía, la cual recuperé y de la que nunca me
deshice, y que a ella tanto le gustaba.


 


Veníamos juntas desde casa, avanzando por el paseo marítimo para no
ponerla en peligro. Era muy avispada y quiso acompañarme a un recado.


 


Sus hermanos, con tres añitos, eran unos verdaderos torbellinos que
sacaban las carcajadas de su abuela y de Nando.
Martina era más tranquila, aunque obvio que soltó la bici y corrió a hacer la
croqueta con todos ellos.


 


René salió del chiringuito y se acercó a besarme con auténtica pasión. 


 


—Hoy almorzamos todos aquí—me anunció.


 


—Vaya novedad, si en verano lo hacemos todos los días, aunque puede ser
que sí que haya alguna—le indiqué.


 


—Eso es que tu mujercita tiene algo en la cabeza, al saber qué idea le
ronda, lo mismo quiere que abramos una sucursal del chiringuito en California,
pues yo de aquí no me muevo, y mi Luis menos, que conste—añadió Fany, quien estaba felizmente casada con él, aunque los
niños no entraban en sus planes.


 


—Nada de eso, aunque allí quien está es Carol, que dice que vayamos
alguna vez de vacaciones—le recordé sobre la hermana de Violeta, que no asistió
a nuestra boda porque le dio un giro radical a su vida al conocer por Internet
a un colega abogado con el que terminó viviendo a tantísimos kilómetros, pero
con el que al parecer estaba feliz como una perdiz.


 


A mí ni se me hubiera pasado por la cabeza marcharme del pueblo en el
que eché raíces, unas raíces que clavé hondas porque allí creció Martina y
nacieron sus hermanos, ese par de granujillas que vino al mundo para completar
la felicidad de su padre y la mía.


 


René era un padrazo y los gemelos ya querían emularle sobre las olas.
Ellos eran demasiado pequeños y él hacía lo que podía por enseñarles. Quien se
reveló como una surfista de pro fue Martina, que destacaba entre los demás
niños. En cuanto a mí, también llegué a cogerle el gustillo a un deporte que se
te metía en el cuerpo y ya no salía, pues más que un deporte constituía una
filosofía de vida.


 


Nada más podía yo pedirle a la mía, a pesar de que se afanaba en
regalarme más felicidad de la que pudiera haber imaginado nunca. 


 


Les comenté también a Fany y a Luis que se
sentaran junto a todos nosotros en un almuerzo que solo yo sabía que sería
especial. 


 


No, yo no esperaba nada más, bien me conformaba con mi maravilloso día
a día y con esos viajes que a menudo nos marcábamos René y yo con los críos,
tanto en la autocaravana como subiéndonos en un avión
y desembarcando en los rincones más exóticos del mundo. Sin embargo, como digo,
la vida se mostraba especialmente generosa conmigo.


 


Los gemelos ya estaban liando una de las suyas cuando su padre me miró
con el signo de interrogación en los ojos. Ya nos conocíamos muy bien y mi
alegría no era fácil de ocultar ni yo pretendía hacerlo, por supuesto.


 


— ¡Mami, que se caen! —exclamó Martina mientras con muchos reflejos los
agarraron entre mi condesa y su marido Nando, que
mejor no se podía portar con ella, quien a Dios gracias seguía fenomenal de
salud.


 


—Pues igual no son los únicos porque os tendréis que agarrar todos,
¡viene un nuevo bebé en camino! —les anuncié.


 


— ¿Eso es verdad, mi vida? —me preguntó René de lo más emocionado.


 


—Qué va, hijo, es una inocentada que llega en verano en vez de en
diciembre—le soltó Candela, a quien no hacía falta tocarle demasiado las
palmas.


 


—Condesa, ¿tú no querías nietos? Pues vas a tener que repartir títulos
a tutiplén—le aseguré.


 


—Sí, bien me has tomado la palabra, ¡y qué feliz me haces, bandida!
—exclamó mientras se levantaba a abrazarme.


 


— ¿Un bebé? —balbuceaban los traviesos gemelos, para quien su hermanito
sería un muñeco con el que jugar.


 


—Un bebé, otro más—repetí yo en el colmo de la felicidad mientras mi
marido se levantaba y, tocándome el vientre, me besaba.


 


—Otro más para hacerme más feliz si es que eso es posible, mi vida. Te
quiero, jamás pensé que se pudiera querer tanto a alguien. Lo eres todo para
mí, Gladys. No imagino por qué merezco tanto.


 


—Por saber amar hasta el límite—le contesté convencida.












¡GRACIAS POR HABER LLEGADO HASTA AQUÍ!


 


Si te ha gustado mi novela, no olvides dejarme tu comentario en Amazon.
Puedes encontrarme en mi Facebook: Manu Ponce. Y en mi
Instagram: @manu.ponce.escritor


Con mucho cariño,


Manu Ponce.


 


Más de mis novelas haciendo clic en el siguiente enlace: http://relinks.me/ManuPonce
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